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4 CARTA DEL DIRECTOR

Esa idea al viento lanzada en 1982 es ahora un venda-
val que se consolida como alternativa emancipadora 
frente al proyecto hegemónico neoliberal y neofas-

cista originado en las reformas globales a los sistemas edu-
cativos en función de los intereses de los banqueros y sus 
incondicionales de la Organización para la Cooperación y 
el Desarrollo Económico-OCDE.

En efecto en estos 40 años hemos acogido en el Movimien-
to Pedagógico las voces críticas de los maestros y maestras, 
de los académicos y de los investigadores frente a la tec-
nología educativa en los 80 y frente al  modelo gerencial 
y contabilizador, que pretende estandarizar los procesos 
de enseñar y aprender que pregona la política de calidad 
desde el Ministerio de Educación Nacional que afortuna-
damente despedimos hoy.

Lo que ha estado en juego en educación es el continuo 
batallar de la comunidad educativa por mostrar con sus 
investigaciones y estudios que la reflexión permanente so-
bre la práctica de enseñanza en el campo intelectual de la 
pedagogía va mucho más allá del reducido marco de pres-
cripciones y de indicadores que contabilizan y hacen tra-
zabilidad a la inversión en educación, como si se tratara de 
una mercancía que se rige por las leyes de la oferta y la de-
manda así como señalar el equivocado enfoque conductis-
ta y operacional al que se pretenden reducir los complejos 
procesos de enseñanza, en el enfoque por competencias.

Desde los centros de estudios e investigación docente a lo 
largo y ancho del país y desde el CEID nacional se han de-
sarrollado, cada vez con mayor fuerza, procesos de reco-
nocimiento del saber de los maestros y maestras que han 
configurado hoy la pedagogía nuestra, emancipadora y au-
tónoma los cuales se expresan en la Revista Educación y 
Cultura, que con orgullo llega a su edición 145 y también en 
las diversas publicaciones periódicas y libros que se editan 
en las regiones y en el CEID nacional.

El Movimiento pedagógico colombiano es reconocido 
como un gesto histórico original y crítico que unió el sin-
dicalismo con la pedagogía y construyó un proyecto polí-

Nelson Javier Alarcón Suárez
Presidente de FECODE

El Movimiento Pedagógico:  
40 años de pensamiento crítico

tico y pedagógico que devolvió al magisterio su identidad 
y a la pedagogía su lugar como disciplina propia. Nuestra 
línea ha sido la defensa de la educación pública, la lucha 
por la dignidad de nuestra profesión y de nuestro saber 
pedagógico, la exigencia de que se cumpla la educación 
como derecho de todos para superar las desigualdades, y el 
enfrentamiento con inteligencia y dignidad a las políticas 
neoliberales.

En la revista tenemos ya un patrimonio pedagógico de los 
maestros y maestras colombianas para presentar como un 
legado insustituible al nuevo gobierno cuando se trata de 
pensar la educación como un bien público y a los maestros 
como trabajadores de la cultura. En la revista hay entonces 
todo un programa para desarrollar los temas fundamen-
tales: Pedagogía crítica, financiación, política pública, ley 
115, currículo, didáctica, evaluación, formación de maes-
tros, educación inicial y preescolar, educación rural, la 
escuela territorio de paz, inclusión, movimientos sociales, 
enseñanza de las ciencias, educación en tiempos de pan-
demia, nuevas tecnologías y pensamiento crítico…que po-
nemos a disposición para la consolidación de un Proyecto 
Educativo acorde con las necesidades de una política edu-
cativa pensada desde lo público y no desde los intereses del 
sector privado.

La Federación Colombiana de Trabajadores de la Educa-
ción saluda el triunfo del Pacto Histórico y pone su pro-
yecto cultural, político y pedagógico, construido en 40 
años de lucha, al servicio de los propósitos enunciados en 
campaña y que hoy tienen todas las condiciones para ha-
cerlos realidad.

Otro país es posible, pero un país es lo que sean sus maestros.
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La defensa del estado social de derecho,  
prioridad del magisterio en el paro  

nacional y en  la negociación colectiva

aprendizaje, formas de evaluación y el lugar que ocupa en 
la formación de un ciudadano para vivir en paz. La peda-
gogía es el saber que da identidad y profesionalismo a las 
diversas actuaciones individuales y colectivas, institucio-
nales y sociales.

Es un movimiento cultural que reconoce el legado de la 
humanidad y lo pone al alcance de los niños y las niñas 
para una educación integral y humanista más allá de los 
recortes curriculares que pretende la estandarización y 
las pruebas.

Es un movimiento político porque genera condicio-
nes para una mejor sociedad a través de la educación y 
se compromete con los ideales de justicia y equidad. El 
movimiento pedagógico es un proyecto político de largo 
aliento que hace del magisterio un nuevo sujeto colectivo 
para participar activamente en las políticas educativas y 
ser interlocutor válido a la hora de construirlas.

Es movimiento porque convoca a los más de 300.000 
maestros y maestras afiliados, a una reflexión permanen-
te sobre su propia práctica de enseñanza, en contextos de 
desigualdad y vulnerabilidad de derechos, para hacer va-
ler el poder emancipador de la educación en sus comuni-
dades para transformar las precarias condiciones de vida 
mediante el conocimiento y la construcción de sujetos 
éticos y democráticos.

A pesar de las difíciles circunstancias que hemos vivido 
los maestros como efecto del odio y el miedo instalado en 
ámbitos de violencia y muerte, donde también hemos sido 
víctimas, el movimiento pedagógico ha construido expe-

El Movimiento Pedagógico Colombiano  
y el gobierno del cambio: un reto conjunto

Durante 40 años la Federación Colombiana de Tra-
bajadores de la Educación-FECODE- ha venido 
adelantando un proceso de construcción de un 

proyecto pedagógico, cultural y político: el Movimiento 
Pedagógico.

Es un movimiento porque se coloca en otro lugar muy 
diferente al programa neoliberal instalado desde el go-
bierno de César Gaviria y continuado por los presidentes 
anteriores, en orden a avanzar en la ofensiva global de 
apertura económica que entrega el país a las multinacio-
nales y descuida la producción nacional, además de en-
tregar la administración de lo público, agua, luz, carrete-
ras, salud, a los intermediarios privados con el argumento 
de que lo público no es competente, no es eficaz, no sirve. 
Todo esto acompañado de la represión de la protesta y 
la movilización social tachándola de subversiva y delin-
cuencial, señalando que sus orígenes no son la injusticia 
que rebosa la copa, sino la infiltración del comunismo y el 
Castro Chavismo que atenta contra los valores de la ins-
titucionalidad y quiere acabar con la familia, la tradición 
y la propiedad.

Es pedagógico porque obedece a la naturaleza misma del 
ser maestro, que se construye como sujeto alrededor de 
un saber propio que le da su práctica de enseñanza en 
contextos de formación. Porque se nutre de las distintas 
concepciones de la pedagogía como disciplina, como dis-
positivo de poder, como reconstrucción de capacidades, 
como un campo intelectual propio cuyo estatuto se dis-
tingue de las ciencias de la educación. Pedagógico porque 
piensa la educación, sus propósitos, temas, estrategias de 
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Víctor  Manuel Cabrera Vásquez
Secretario de Asuntos Educativos,  
Pedagógicos y Científicos de FECODE

riencias alternativas y sistematizado procesos emancipa-
dores, desde la pedagogía crítica, que pretenden contra-
rrestar la política neoliberal agenciada por el Ministerio 
de Educación anterior, que desconoce los contextos, la 
historia y la memoria para focalizar todos sus indicadores 
de calidad en los resultados de las pruebas estandarizadas.

Es movimiento porque estamos en otra visión de la pe-
dagogía que va más allá del enrarecimiento conceptual y 
la subordinación instrumental y se orienta hacia la cons-
trucción de un saber propio que permite dar razones del 
oficio y comprender la complejidad del enseñar como 
acontecimiento social, cultural y político.

Este movimiento pedagógico defiende la educación pú-
blica como un derecho, lucha por la dignificación de la 
profesión docente, se apoya en las pedagogías críticas y 
exige financiación adecuada para el cumplimiento de sus 
propósitos consagrados en la Constitución Nacional y en 
la Ley 115 de 1994.

El Movimiento Pedagógico, el trabajo y publicaciones del 
Centro de Estudios e Investigación Docente y sus Centros 
Regionales (CEID), las 145 ediciones de la Revista Educa-
ción y Cultura, los libros sobre la Escuela como Territorio 
de Paz, Los Derechos Humanos, La vida por Educar, la 
Educación Sindical, los programas de Televisión y Radio…
son ya un acumulado histórico, a manera de legado peda-
gógico para el país.

Todo esto para hacer ver que el nuevo gobierno del presi-
dente Gustavo Petro y la Vicepresidenta Francia Márquez 
no comienzan de cero, cuando se trata de trazar políticas 
en educación.

En efecto, tanto la Constitución Nacional como la Ley 115 del 
94 tienen suficientes elementos para corregir el rumbo equi-
vocado por el que se embarcó la educación con los gobiernos 
neoliberales y neofascistas de Uribe, Santos y Duque.

Por lo menos es urgente revisar la financiación de la edu-
cación, el estatuto docente, los criterios de evaluación y 
de calidad además de una reforma curricular que se cen-
tre en la formación en ciudadanía mediante la enseñanza 
de la historia y la memoria para construir un país donde 
quepamos todos.

La Federación Colombiana de Trabajadores de la Educa-
ción -FECODE- entiende la urgencia de apoyar la elabo-
ración de un Plan Nacional de Gobierno que recupere la 
educación como la mayor responsabilidad del gobernan-
te y el asunto público por excelencia en el que debe parti-
cipar la sociedad.

“En estos tiempos, ya lo advertía Antonio Gramsci (1981), 
cuando el viejo orden social se está derrumbando y uno 
nuevo está luchando por definirse y surgir, emergen los 
monstruos. No podemos permanecer ajenos. Debemos im-
plicarnos de una forma clara y sin ambages ni medias tin-
tas para combatirlos y defender los derechos humanos y el 
bien común. También en la escuela.” (Díez G. Javier. (2022).  
Pedagogía Antifascista. Octaedro. Barcelona. p. 23.)

Construir una pedagogía inclusiva, democrática y del 
bien común que supere los imaginarios neoliberales, ex-
cluyentes y legitimadores de la injusticia social, es una 
tarea conjunta que FECODE propone al nuevo gobierno 
y para ello planteamos la realización del III Congreso Pe-
dagógico Nacional.

! Manos a la obra !
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Encuentro Nacional de Secretarios de 
Asuntos Educativos, Pedagógicos y 
Científicos, directores, coordinadores 
o secretarios ejecutivos del CEID de los 
sindicatos filiales

En desarrollo del plan de acción 2021- 2022, en 
el marco de la celebración de los 40 años del Mo-
vimiento Pedagógico (MP) y el III Congreso Pe-
dagógico Nacional (III CPN), se están adelantado 
acciones y reuniones preparatorias tendientes a 
su materialización (cronogramas y agendas). 

Estos seminarios regionales tuvieron como ob-
jetivo, avanzar en los procesos de organización y 
formación del MP y el III CPN, tales como, círculos 
pedagógicos, redes, proyectos, experiencias pe-
dagógicas alternativas (EPAS) y mesas de trabajo, 
a partir de los informes de las filiales. 

Para el encuentro regional cada filial socializó, 2 
EPAS (como mínimo), que se encuentran en de-
sarrollo, y las cuales fueron presentadas por los 
líderes (as) pedagógicos de los mismas durante 
los seminarios. 

Además, se presentó el informe del Comité Ejecu-
tivo, un informe de Equipo CEID-FECODE y de las 
filiales. El desarrollo de la convocatoria, el crono-
grama del III CPN y la celebración de los 40 años 
del Movimiento Pedagógico Nacional. 

Cada filial presentó un informe organizativo en 
cuanto a círculos pedagógicos, redes, proyectos y 
EPAS reportadas en el anterior proceso y nuevas, 
como también, su grado de desarrollo. Y el fortale-
cimiento de la organización pedagógica, como las 
mesas de trabajo y categorías de la convocatoria 
de III CPN. 

Los seminarios contaron con la participación 
de las 33 filiales convocadas y se contó con un 
alto número de EPAS, presentadas por cada líder 
pedagógico. También se recogieron sugerencias 
y aportes al taller institucional y cada filial se 
comprometió a continuar desarrollando el cro-
nograma propuesto para el desarrollo de las ac-
tividades frente al III CPN y la celebración de los 
40 años del movimiento pedagógico.  

El balance de éstos encuentros y de otros, que 
se están realizando a nivel departamental y dis-
trital, dejan resultados positivos en los prepara-
tivos de estos grandes eventos. También vale la 
pena destacar que durante el desarrollo de los 
mismos se entregaron informes de la II fase de 
Escuelas Territorios de Paz en municipios priori-
zados y de igual manera en estos encuentros se 
conocieron las Experiencias Pedagógicas Alter-
nativas, EPA, que son la expresión de la práctica 
de la autonomía escolar de los docentes y apor-
tes que desde las bases del magisterio se hacen 
para la construcción de propuestas pedagógi-
cas que serán llevadas al III CPN.

Comunicados de FECODE.  
Dia del Maestros y de las Maestras 

importante conseguir un diploma, pero también 
es fundamental la formación plena para la vida, 
no sólo por un trabajo digno, sino la capacidad 
de tener empatía con la realidad del país y no 
ser indiferente frente a las necesidades de los 
ciudadanos. Los docentes somos quienes cada 
día afrontamos muchos de los problemas pro-
fundizados como consecuencia del abandono 
estatal, extendemos la mano amiga cuando el 
padre de familia tiene problemas para que sus 
hijos puedan asistir a clases; quienes buscamos 
el tapabocas el día que no tuvieron; defendemos 
que nuestros estudiantes reciban la alimentación 
escolar que se merecen, no la que queda porque 
la corrupción se roba los recursos; perseveramos 
con paciencia las veces necesarias para que de 
manera conjunta en el entorno educativo nos 
apropiemos del quehacer pedagógico; direccio-
namos sus manos a fin de mejorar la escritura; 
tratamos por igual a cada niño, niña o joven y 
aprendan sobre equidad, igualdad e inclusión; lu-
chamos por alejar la violencia de la escuela, por-
que creemos firmemente que es territorio de paz; 
innovamos cada año y enfrentamos la distancia 
durante el confinamiento y la cuarentena; apo-
yamos a las comunidades en sus reclamos; entre-
gamos nuestro mejor esfuerzo por la democracia 
del país; asumimos cada jornada de protesta del 
magisterio de manera pacífica para garantizar el 
derecho a la educación pública, la dignificación 
de la profesión docente y de la labor pedagógica 
de los integrantes de la comunidad educativa. A 
pesar  de  la arremetida y de la campaña de estig-
matización desde algunos sectores oscurantistas, 
cuyo fin principal es el de privatizar la educación 
pública, los educadores contamos con el reco-
nocimiento que realmente nos interesa: el de la 
sociedad colombiana. Conmemoramos la lucha 
del magisterio en FECODE, en sus 40 años del 
Movimiento Pedagógico y 63 años de existencia, 
exigiendo de los gobiernos la democracia, la paz 
y los derechos fundamentales, destacando entre 
ellos la vida, la educación pública de nuestra ni-
ñez y juventud Damos la bienvenida a los nuevos 
maestros(as) y a quienes se están preparando 
para asumir el amoroso reto de ser docentes. Por 
eso y muchas razones más, FECODE, presenta un 
homenaje de gratitud y reconocimiento especial 
a los educadores y educadoras de Colombia en el 
DÍA DEL MAESTRO, a sabiendas que un soIo día es 
sin duda poco para agradecerles lo que con amor, 
dedicación y entrega hacen por las nuevas gene-
raciones. Exigimos al Gobierno Nacional que, más 
que mensajes y retórica, cumpla sin dilaciones, la 
materialización de los acuerdos firmados en fa-
vor de los niños, niñas, jóvenes y el conjunto de la 
comunidad educativa. Demandamos del actual 
régimen, respeto y garantías al buen nombre y a 
la integridad física de los maestros y maestras de 
Colombia.

FECODE firme con Petro Presidente 
Francia Vicepresidente

5 Y 6 de abril

La Secretaría de Asuntos Educativos, Pedagógi-
cos y Científicos y el CEID –FECODE, convocaron 
el Encuentro Nacional que se realizó los días 5 y 
6 de abril en la ciudad de Bogotá.  

El desarrollo de la agenda estuvo enfocado en 
conocer con mayor precisión el estado y desa-
rrollo de los CEID, elemento indispensable a 
tener en cuenta para la realización de la celebra-
ción de los 40 años del Movimiento Pedagógico 
y el III Congreso Pedagógico Nacional (CPN). 

Además, presentar la segunda fase del proyecto 
Escuela como Territorio de Paz y la ampliación de 
las mesas de trabajo para que abarquen la diver-
sidad de temáticas, áreas, modalidades y niveles 
educativos con el propósito de fortalecer la orga-
nización pedagógica de carácter nacional. 

También se realizó un Informe por parte del 
Comité Ejecutivo de FECODE e informes de los 
Secretarios de Asuntos Educativos, Pedagógicos 
y Científicos, de cada filial; como también de las 
reuniones con los Círculos Pedagógicos y otras 
formas organizativas de educación preescolar e 
inclusiva y orientación escolar. 

Se presentaron los ajustes a la convocatoria, el 
cronograma del III CPN, la celebración de los 40 
años del Movimiento Pedagógico Nacional y el 
taller institucional para cada una de las institu-
ciones educativas del país. 

El encuentro contó con la participación de 30 
filiales de las 34 convocadas y se lograron gran-
des avances, conclusiones y acuerdos frente a lo 
proyectado para este año.  

Encuentro Nacional por Regiones, de 
Secretarios de Asuntos Educativos, 
Pedagógicos y Científicos, directores, 
coordinadores o secretarios ejecutivos 
del CEID de los sindicatos filiales

9 al 12 de mayo

La Secretaria de Asuntos Educativos, Pedago- 
gicos y Científicos y el CEID –FECODE, convo-
caron a los Encuentros Regionales los cuales 
se realizarón del 9 al 12 de mayo, teniendo en 
cuenta la distribución acordada en el pasado 
Seminario Nacional. 

15 de mayo

Las maestras y los maestros construimos con 
entereza, esfuerzo y dedicación el futuro de Co-
lombia.De nuestras aulas en los colegios públicos 
han salido mujeres y hombres íntegros, forma-
dos, generaciones enteras que han aportado al 
progreso de la Nación desde diferentes ámbitos, 
colombianos decentes, pensantes; porque es 

El Comité Ejecutivo de la Federación Colombia-
na de Trabajadores de la Educación -FECODE-, 
reafirma su compromiso con la defensa de la 
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Preparación editorial de agenda:
Katherine Tobón Vera

vida, la paz, la democracia, la salud, la dignifi-
cación del derecho a la educación pública y el 
ejercicio de la profesión docente, el respeto y 
reconocimiento de los derechos de los trabaja-
dores, la mujer, los jóvenes, los campesinos de 
la Colombia diversa, así como de otros sectores 
olvidados, marginados y discriminados. El pro-
grama de Gobierno de Gustavo Petro y Francia 
Márquez, contiene con claridad una alternativa 
progresista y transformadora que hoy demanda 
Colombia, consolidándose como el sueño histó-
rico de millones de sus habitantes. El contexto no 
da espera, el modelo económico está agotado en 
la región, la corrupción ha permeado todas las 
esferas, los partidos políticos tradicionales han 
perdido toda credibilidad y las élites no son ca-
paces de entender y atender el descontento de 
una mayoría que vive en condiciones muy preca-
rias. Esa insatisfacción creciente quedó plasmada 
en las protestas del pueblo y se expresó con ese 
voto en primera vuelta, contra el establecimiento 
y por el cambio. Indudablemente esta es la me-
jor opción, llamamos a los maestros y maestras 
de Colombia, a las comunidades educativas, a 
las organizaciones sociales, de ciudadanos, de 
juntas comunales, esa Colombia que quiere un 
mejor país, para vivir sabroso a redoblar y sumar 
esfuerzos para fortalecer y potenciar la campaña, 
convocando a asambleas de maestros, reuniones 
en los barrios, actos culturales, encuentros fami-
liares, comunitarios, dinámicas de colectivos, ca-
denas de convencimiento voz a voz con quienes 
estaban indecisos e indecisas, enlaces radiales, a 
tomar iniciativas locales, que articuladas con el 
plan de acción de FECODE.

Por un país incluyente, en paz, con desarrollo 
económico y social y por una Patria con mejores 
oportunidades para todos y todas. Petro Presi-
dente Francia Vicepresidente

Agéndate 

Museo de Historia Natural de la UNAL  
es reconocido como Centro de Ciencia

científico, en el cual se aprende acerca de la 
evolución de los organismos, la adaptación, la 
diversidad biológica y cultural colombiana y la 
conservación de las especies y los ecosistemas.

El profesor Carlos Eduardo Sarmiento, director 
del Museo, menciona que “su orientación mu-
seológica permite explorar la naturaleza y su 
relación con la sociedad, desde el origen del 
universo y la vida hasta la evolución de los orga-
nismos, los ambientes y el ser humano”.

Explica además que “para ser reconocido como 
Centro de Ciencia se tienen como base una serie 
de criterios y estándares asociados con la apro-
piación social del conocimiento, lo que quiere 
decir que se busca que la ciencia llegue al públi-
co de una manera clara y comprometida”.

“Uno de esos aspectos tiene que ver con la his-
toria y la tradición; en nuestro caso, el Museo 
funciona desde 1936, año en el que nació con el 
Instituto de Ciencia Naturales, y desde esa época 
ya existían iniciativas por parte de profesores y 
expertos para llevar la ciencia a las comunidades”.

“Otro criterio fundamental es el uso que se da a 
la información, por ejemplo el manejo de las co-
lecciones existentes –de las cuales depende el 
Museo para hacer las exposiciones– y también a 
los procedimientos de formación y capacitación 
del personal, para permitir una mejor experien-
cia para los visitantes e interesados”.

La revisión de estas particularidades demuestra 
que el Museo ha tenido una trayectoria impor-
tante, con actividades muy diversas asociadas 
con la divulgación del conocimiento científico.

“Un centro de ciencia debe mostrar procedi-
mientos, protocolos, análisis, y estructuras sufi-
cientemente claras y sólidas para su quehacer 
diario, por lo que este reconocimiento del Minis-
terio hace que el país entienda cuál es la produc-
ción del Museo dentro del conjunto de lugares 
que divulgan la biodiversidad nacional”, asegura 
el académico.

Señala además que “aunque ser reconocido 
como Centro de Ciencia no confiere recursos 
económicos o algún tipo de financiación, sí es 
importante para ganar estatus frente a otras ins-
tituciones”.

“Sin embargo, se tiene la esperanza de que este 
tipo de reconocimientos permita en un futuro 
acceder a potenciales convocatorias que abra 
el Estado, para que se financie un campo como 
el científico, que tiene dificultades en su funcio-
namiento”.

Actividades para todos
El Museo acoge a niños de preescolar, estudian-
tes de primaria, secundaria, universidad, turis-
tas, padres de familia, población campesina y 
personas de la tercera edad. Por ejemplo, una 
de las actividades estrella del Museo son las va-
caciones recreativas dirigidas a niños entre los 
8 y 12 años.

Dentro de sus salas permanentes se encuentran: 
evolución, antropología, artrópodos, mundo 
marino, reptiles, aves, mamíferos, caverna de 
murciélagos, y peces de agua dulce en Colom-
bia, además de ejemplares reales en las áreas de 
zoología, arqueología y paleontología.

“El objetivo es apreciar y generar sentido de per-
tenencia hacia nuestro país”, destaca.

De igual manera, gracias a que en 2021 las co-
lecciones científicas fueron reconocidas por el 
Registro Nacional de Colecciones, se han organi-

zado exposiciones como “La zoología del sabio 
Caldas”, que se presentó en el Museo Salto del 
Tequendama.

El profesor Sarmiento hace una invitación para 
que las personas visiten el Museo, “donde los 
niños podrán familiarizarse con animales comu-
nes en nuestro territorio como jaguares, dantas, 
cóndores y águilas, en vez de imágenes comu-
nes de jirafas o leones, ajenos al país, situación 
que puede generar vacíos en el acercamiento 
de los menores a la biodiversidad de su país”.

http://ciencias.bogota.unal.edu.co/museos-y-
centros/museohistorianatural/el-museo-de-
historia-natural/ 

Recorrido virtual por la  
biodiversidad de Colombia
Nuestra página virtual cuenta con un recorrido 
por las cinco regiones naturales de Colombia 
mostrando fauna representativa de las regiones, 
sus estrategias de vida, morfología y morfo-fun-
cionalidad. Esta página es diseñada como una 
herramienta que complemente las temáticas 
tratadas en las aulas de clase. También pueden 
observar las salas físicas del Museo.  Las herra-
mientas virtuales de esta sala son posibles gra-
cias al decidido apoyo del Instituto Distrital de 
Patrimonio Cultural y de la Asociación Colom-
biana para la Investigación y Conservación de 
Ecosistemas en el marco del proyecto “Acercan-
do la comunidad a la naturaleza desde la virtua-
lidad en el Museo de Historia Natural”. 

La página virtual puede ser visitada a través del si-
guiente enlace http://historianatural.unal.edu.co/  

Conmemoración

Día Internacional del Trabajo. 1 de mayo 

El Ministerio de Ciencia Tecnología e Innovación 
(Minciencias) reconoció al Museo de Historia 
Natural de la Universidad Nacional de Colombia 
(UNAL) como uno de los 16 Centros de Ciencia 
del país, gracias, entre otros factores, a que al-
berga cerca de 2.000 ejemplares representativos 
de la riqueza biológica de Colombia.

Su trayectoria e ingente trabajo de divulgación y 
promoción de la ciencia y la biodiversidad fueron 
algunos de los aspectos considerados por el Minis-
terio para otorgarle este estatus al Museo, median-
te la Resolución n°. 0651 del 30 de junio de 2022.

Este importante espacio, adscrito a la Facul-
tad de Ciencias de la UNAL, es un escenario 
de aprendizaje e interacción del conocimiento 

Día de la Afrocolombianidad. 21 de mayo
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Resumen
A continuación, se registran diversos 
conceptos de algunos actores directos 
respecto al movimiento pedagógi-
co, que en Colombia, marcó un hito 
histórico en la comunidad educativa.  
Movimiento del cual hicimos parte 
asumiendo un liderazgo que permitió 
abonar el terreno en nuestra región 
del Departamento de Nariño, para 
sembrar las semillas que después de 
40 años, al realizar un balance, nos 
lleva a proponer nuevas acciones des-
de la Federación Colombiana de tra-
bajadores de la educación-FECODE-, 
para que se reactive el movimiento pe-
dagógico y genere una propuesta para 
la construcción de una escuela para la 
paz, la vida, la convivencia con altos 
niveles de calidad académica. 

Un poco de historia
Empiezo por la caracterización del 
movimiento pedagógico en Colombia, 
realizada por, “Felipe Rojas (1984), 
uno de sus participantes: “El Movi-
miento no es un programa organiza-
tivo ni una sumatoria de consignas, 
ni un recetario de acciones didácticas 
de cómo manejar tizas y tableros. Es 
apertura, es debate, es contradicción, 
es experimentar, es transformar…” 
(Santamaría, 2017, p. 37) 

¿Cómo surge?
El XII Congreso de FECODE realiza-
do en Bucaramanga en agosto de 1982, 
aprueba el Movimiento Pedagógico, 
bajo la consigna “Educar y luchar por 
la liberación nacional”, la cual expresa 
una nueva orientación política: la ar-

El Movimiento Pedagógico,
historia, devenires y avatares
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ticulación de las luchas por reivindicaciones laborales y por 
reivindicaciones sociales en el campo educativo, en la perspec-
tiva de una nación soberana. El Congreso lo define como un 
Movimiento Pedagógico, democrático y popular, es decir, un 
movimiento social que aborda la actividad del maestro como 
trabajador de la cultura, como luchador por sus derechos labo-
rales y salariales y como ciudadano democrático, con derechos 
políticos (1982). (Cárdenas & Boada, 1998 p.6)

Cárdenas (1998), hace énfasis en reconocer como un movi-
miento sin precedentes en la historia de nuestro país, que 
convoca a todo el magisterio a confrontar las políticas edu-
cativas puestas en marcha en ese momento histórico.

Figura 1. Sesiones de Trabajo con docentes.

plimiento de objetivos “observables” predeterminados por la 
Tecnología educativa y el diseño instruccionales (TEYDI) así 
como también centraban la enseñanza en la transmisión fiel 
de contenidos.

 La pedagogía quedaba “enrarecida” por estos efectos “cientifi-
cistas”, desarticulada conceptualmente, subordinada a la psi-
cología y reducida a una simple metódica de programación y 
diseño de un libreto que todo maestro debía cumplir. El maes-
tro desconocido como trabajador de la cultura y despojado de 
su papel político y el niño reducido a lo que sobre él enseñaba 
la psicología de la conducta con algunos asomos del desarrollis-
mo de Piaget. Las Instituciones fueron tomadas por la Admi-
nistración Educativa como nueva ciencia de la educación que a 
través de normas y decretos exhaustivos y prolijos les prescribía 
desde fuera lo que tenían que hacer y cómo debía hacerse. (Ta-
mayo, 2006, p.1, 2).

Devenires y avatares desde lo regional y local
Después de las experiencias acumuladas en la anterior 
década, a la cual se ha denominado en ésta investigación, 
movimiento pedagógico, donde participan más de 900 do-
centes y unas 40 instituciones, nos centramos  en la ca-
racterización de los resultados del trabajo  realizado en el 
sur-oriente de la ciudad de Pasto y en particular en de la 
sistematización  teórico-práctica  del trabajo  en el aula 
realizado en las instituciones educativas del sector  oficial:   
“Santo Sepulcro”, “12 de Octubre” y  “Santa Bárbara” con 
la participación de 45 docentes,  surge el diseño y concep-
tualización  del  modelo: “Construcción de Currículos Ho-
lísticos e Interdisciplinarios por Competencias, donde los 
fundamentos del pensamiento complejo ya eran parte de 
su estructura conceptual y cuya sistematización se socia-
lizó en las demás instituciones del sector, beneficiando a 
comunidades de  los estratos 1 y 2, y por lo tanto  con alta 
vulnerabilidad  social, económica y cultural y respondien-
do de manera crítica a los lineamientos curriculares por 
competencias,  los estándares y  los procesos de evaluación 
de estudiantes. 

Este primer modelo, que de manera dialógica emerge de la 
cotidianidad de la escuela se condensa en documentos o 
ensayos socializados en eventos y grupos de investigación 
de la Universidad de Nariño: Grupo interdisciplinario para 
la enseñanza de las ciencias (GIPEC); grupo de investiga-
ción en docencia universitaria (GIDU) y actualmente en el 
grupo interdisciplinario de ciencias del lenguaje (GICIL).

Situación inicial y elementos del contexto. 
Primer periodo: 1982- 2000.  Movimiento Pe-
dagógico
Nos encontramos con una escuela con: currículos parce-
lados; prácticas pedagógicas conductistas y con una con-
cepción de la ciencia instrumental, rígida, sin filosofía. El 
estado inicial, está caracterizado por el trabajo realizado 
en el desarrollo del movimiento pedagógico y el diseño de 
la investigación.

El Movimiento Pedagógico,
Sus antecedentes, se pueden sintetizar con las voces de sus 
gestores más relevantes, quienes exponen desde sus pro-
pias miradas, los detonantes de su origen, y que continúan 
latentes hasta hoy, animan a continuar transformando la 
manera de pensar la educación.

Según Marco Raúl Mejía, el Movimiento Pedagógico surgió de 
la confluencia de cuatro procesos históricos así:1) La reforma 
curricular que se pretendía imponer por parte del Ministerio 
de Educación Nacional.-2) El auge de los Movimientos Sociales 
que intentaban construir Proyectos Alternativos.-3) La emer-
gencia histórica de unos sujetos de pedagogía que pugnaban 
contra los modelos en boga y 4) Con la emergencia de un actor 
social colectivo que da sentido a ese quehacer. 

Así lo reconoce también J. Gantiva S (2) quien afirma que “Lo 
que hoy se conoce con el nombre de Movimiento Pedagógico 
tiene una razón de ser, a partir de la imposición de políticas 
estatales como el “Mapa Educativo” y la Reforma curricular que 
buscaban “racionalizar” y “mejorar la calidad” de la educación. 
Con esta mira de control político y pedagógico el estado creó, 
en efecto, el ambiente propicio para generar un proceso de es-
tudio, investigación y respuestas por parte del magisterio co-
lombiano al punto de desembocar en la idea del Movimiento 
Pedagógico.

La reforma educativa que proponía el gobierno se fundamen-
taba en los principios de la psicología conductista y reducía 
el maestro a ser un simple “administrador de currículo”, pen-
sado, organizado e impuesto por “los técnicos del ministerio 
de educación” quienes obsesionados por el cumplimiento de 
“objetivos instruccionales”, negaban la voz y el pensamiento 
a los maestros, reducían el proceso de aprendizaje al cum-
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En el Departamento de Nariño en el año de 1990, con un 
selecto equipo de docentes se creó el Centro de Estudios e 
Investigaciones Docentes, (CEID), del Sindicato del Ma-
gisterio de Nariño (SIMANA).  Centros que nacen en seno 
del Movimiento Pedagógico de la Federación de Educa-
dores colombianos (FECODE); fundados en 1982, con un 
incidencia, local, departamental y nacional.  Su accionar 
regional, empieza  con la cualificación permanente de edu-
cadores en ejercicio del sector oficial;  cualificación orien-
tada a una reforma de las maneras de pensar la escuela, 
promoviendo importantes debates frente a la pedagogía 
conductista, a las didácticas lineales y trasmisionistas y 
los métodos ortodoxos de la enseñanza y aprendizaje de 
las ciencias;  en esta perspectiva el movimiento pedagógico 
colombiano, se configura como un movimiento social, que 
cuestiona el modelo educativo vigente, donde el maestro 
es un simple reproductor de conocimientos y el estudian-
te un receptor pasivo;  impulsando un modelo alternativo 
que incida en  la actividad educativa para la transforma-
ción de las relaciones de poder en la relación con la cultura  
y el saber. 

Este movimiento entiende la práctica pedagógica de los 
docentes como una praxis reflexiva y crítica en torno a la 
enseñanza, rescatándole su carácter público y a la escuela 
el espacio desde el cual se dinamiza la cultura, de tal ma-
nera que “el movimiento pedagógico creó una nueva acti-
tud acerca de la ciencia y la cultura, más aun, fue conce-
bido como una fuerza intelectual y moral que confronte 
el mundo escuálido de la escuela y la sociedad” (Gantiva 
1984. pág. 17).

En éste movimiento y pensando la escuela desde CEID, del 
magisterio del Departamento de Nariño, se inicia la trans-
formación de la praxis social del maestro; generando dis-
cusiones de la enseñanza en las instituciones; producien-
do el debate pedagógico, permeado por un pensamiento 
crítico y con un compromiso político con la comunidad;  
incidiendo en tratar de:

acabar con la situación de ceguera colectiva, y solo en este 
camino posible, dejar de hablar de un maestro abstracto, con 
niños abstractos, en una sociedad abstracta; y los maestros rea-
les, concretos, podían enfrentar a una sociedad concreta que 
tenga el mismo carácter y luchar por la escuela concreta. (…) 
donde se juega todos los días una de las posibilidades de trans-
formación (...)” (Tezanos, 1984, pág. 22).

De esta manera comienza a confrontar al conductismo y 
al funcionalismo, pocos grupos de investigación enfocaban 
sus preocupaciones a la reflexión crítica de los saberes pe-
dagógicos y disciplinares; a la creación de un discurso que 
diera cuenta, históricamente de la práctica pedagógica. 
En el ámbito nacional, y desde una perspectiva crítica, se 
destacaron dos grupos: El primero liderado por el profesor 
Carlo Federicci, Guillermo Hoyos y Antanas Mocus, con 
enfoque hermenéutico y comunicativo de corte haberma-
siano, es decir con influencia de la escuela de Frankfurt; el 
segundo, el grupo “Historia de las Prácticas pedagógicas” 

de tendencia foucaultiana, liderado por las Universidades 
de Antioquía. Pedagógica y Valle. A continuación, se ex-
ponen las razones que justificó la urgente organización de 
colectivos, equipos, redes y comisiones de maestros. 

¿Por qué nos organizamos?
•	 Por qué fue necesario hacer una reflexión crítica, para 

que las relaciones que se generan en su interior, y su fi-
nalidad se transformen en un acontecer público.

•	 Por qué, había que generar antídotos a la ceguera colec-
tiva, hace mirar al maestro a: niños, escuela y sociedad, 
como entes concretos, con alternativas pedagógicas 
concretas, pasando de ejecutores de currículos a pro-
ponentes de alternativas educativas y pedagógicas que 
descolonicen la ciencia y la cultura. 

•	 Por qué era urgente aportar a la reflexión crítica a las 
orientaciones pedagógicas instrumentalistas del esta-
do, tratando de evitar que:” familia, sociedad y escuela, 
se conviertan en una “colmena de abejas”, en la que solo 
habitan seres sin párpados, incapaces de cerrar sus pu-
pilas para la reflexión”. (Martínez y otros, 2002. p.215)

•	 Por qué era fundamental que nuestro discurso pedagó-
gico sea también político, y que no basta con proponer 
concepciones acerca de la finalidad de la educación, las 
relación maestro-estudiante, la función de la escuela y 
el papel del maestro, sino comprender también el sen-
tido del compromiso social que tiene como intelectual 
orgánico, es decir, como intelectual y como líder social. 

•	 Por qué, había que sistematizar nuestras experiencias 
pedagógicas cotidianas, dado que estas deben articular-
se orgánicamente al proceso general de trasformación 
política y cultural de nuestro contexto, recuperando el 
liderazgo en la comunidad.

¿Cómo nos organizamos?
A través de: comisiones y círculos pedagógicos, grupos de 
estudio, colectivos, redes educativas, centros de investiga-
ción y organizaciones no gubernamentales (ONG), con el 
propósito de compartir y construir conjuntamente un nue-
vo modelo educativo y pedagógico como resultado de la 
sistematización de las experiencias pedagógicas.

Este movimiento pedagógico organizado, generó la expe-
dición pedagógica y cultural, que emprendió un largo viaje 
con el que participaron los maestros de diferentes lugares y 
rincones de la geografía colombiana, vinculando escuelas, 
alumnos, familias y comunidades. Se buscaba alcanzar un 
objetivo común: 

Romper con la insularidad del maestro y conectarlo desde sus 
prácticas pedagógicas de aula, no sólo con la institución escolar 
en su conjunto sino con lo local, lo regional y lo nacional, en la 
búsqueda de mayores articulaciones [...] entre las prácticas y 
las políticas, entre la investigación en educación y los procesos 
de innovación singulares. (Martínez, 2013 p.5) 
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La expedición, como una experiencia única, donde los edu-
cadores, trazamos rutas enmarcadas en el estudio y la in-
vestigación pedagógica, tanto como las políticas educativas 
donde se moviliza. La organización académica de los maes-
tros tiene el desafío de que la pedagogía sea cotidiana; es 
imperiosa la necesidad de aprender a interesarnos y amar lo 
que hacemos, estimulando de igual manera la posibilidad 
de que los estudiantes puedan realizar los que les gusta. 

Figura 2. Talleres de sistematización del área de  
ciencias con estudiantes de bachillerato de la  

Institución educativa María Goretti.

tinando manifestaciones pedagógicas de las más variadas 
corrientes de pensamiento, además de propiciar la organi-
zación del gremio de maestros en torno al debate pedagó-
gico, político, social y cultural. 

Figura 3. Talleres de estudio con docentes.

Cómo toda expedición su condición principal es el viaje y la 
movilización social por la educación logrando la sistemati-
zación y la socialización de saberes, prácticas y  proyectos 
pedagógicos, encontrando una riqueza de propuestas, que 
fueron aportando a la construcción de un nuevo modelo 
pedagógico, en ese momento permeado por corrientes pe-
dagógicas con enfoque constructivista, reafirmando que la 
esencia de nuestro oficio de ser maestros es la pedagogía y 
que el maestro nace desde sus propias prácticas y desde su 
propio ser, esto rebasa la vocación.  

Aportes del Movimiento  
Pedagógico
El principal aporte de éste movimiento fue generar una 
respuesta crítica a las concepciones de reforma curricular, 
alejada de los adelantos más progresistas de la modernidad 
y de las particularidades culturales de cada contexto, aglu-

En al ámbito regional, desde el CEID, de la agremiación de 
maestros de Nariño (SIMANA) el  debate, teórico-práctico 
y sus resultados,  fueron sistematizados en el libro “La Di-
mensión Humana de la Educación” que es editado en el 
año 2001 por nuestro equipo de investigación, donde  ésta 
dimensión, es asumida como una concepción, un modo de 
ver el mundo institucional educativo; habitado por huma-
nos que tienen simbólicas propias de representar la vida, 
invitándonos a entender y comprender las formas de pen-
sar, sentir y actuar de los niños, jóvenes y adultos. 

Figura 4. Seminarios- Taller con grupos de docentes  
para la sistematización de experiencias.

Se estimuló la creación de ambientes para la convivencia 
humana, a la vez que, permitiendo analizar la educación 
desde perspectivas de mayor alcance  en relación con la 
cultura del conocimiento y el pensamiento regional, em-

...Su condición principal es el viaje y la movilización social  
por la educación logrando la sistematización y la socialización 
de saberes, prácticas y  proyectos pedagógicos, encontrando 
una riqueza de propuestas, que fueron aportando a la  
construcción de un nuevo modelo pedagógico...
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pezando a dar respuestas a interrogante como: ¿Qué teo-
rías orientan las innovaciones educativas?; ¿qué concep-
ciones curriculares, dirigen la práctica escolar?; ¿cuál es el 
papel del maestro en el cambio educativo?; ¿qué significa 
hacer filosofía institucional?; ¿cómo se construye un plan 
de estudios?; ¿qué implica a evaluar los estudiantes desde 
las nuevas concepciones pedagógicas?; ¿Qué son las com-
petencias y como se construyen?; ¿Cómo se diseña  y como 
se ejecuta un proyecto en el aula?; ¿Cómo se consolidan los 
equipos pedagógicos?   

Posteriormente se continúa buscando respuestas en la 
sistematización de experiencias de formación de maes-
tros, que estructuraron la tesis de Maestría en Educación 
y Desarrollo Comunitario, presentada a la Universidad Sur 
Colombiana, en convenio con el Centro Internacional de 
Educación y desarrollo Humano (CINDE). 

Figura 5. Mapas mentales para el estudio de las ciencias y 
desarrollo de pensamiento crítico con estudiantes.

que los maestros afirman, que no se le puede preguntar a los 
sindicalistas por el alcance de este movimiento, ya que la ma-
yoría de ellos no se apropiaron de la parte pedagógica y por eso 
han llegado a afirmar que el MP no sirvió para nada, pero desde 
la voz de los maestros se encontró que el MP para el maestro 
significó la restitución de la historia del maestro de aula. Hay 
pocas publicaciones de los maestros en relación a su participa-
ción en el MP, es urgente que sus protagonistas publiquen sus 
memorias, porque en varias ocasiones se encontró que otros 
sean sindicalistas o investigadores universitarios han hablado 
en su nombre usando expresiones, como “nosotros los maes-
tros” cuando no lo son. (Santamaría, 2017. p. 121).

Comienza una Nueva Etapa (2022)
Como se pudo visualizar, finalmente, el panorama se volvió 
gris, los conflictos de intereses de carácter gremial, fueron 
disminuyendo la fuerza organizativa de los centros de in-
vestigación, mutando a nuevas formas de organización, 
como ONG, y en muchos casos canalizando todo lo cose-
chado en casi dos décadas por las Universidades y generan-
do un movimiento pedagógico desde cada institución. Hoy 
queremos retomar, las banderas del movimiento pedagó-
gico, desarrollando tres ejes fundamentales:

1.	 Formación en pensamiento político–sindical: 

En éste eje, se tratará de dar respuesta al siguiente interro-
gante:

¿Cómo, nosotros los maestros nos movilizamos en los 
contextos mundiales, nacionales y locales, para la toma de 
conciencia de nuestra capacidad profesional, frente a la ni-
ñez y la Juventud?

2.	 Procesos de cualificación permanente de docentes 
en ejercico, para la comprensión de la educación y 
la pedagogía. 

En este eje se pretende contextualizar la educación y la 
pedagogía acorde a las nuevas realidades, para generar un 
modelo pedagógico alternativo, que respete la autonomía 
del maestro, fomente el pensamiento crítico y tenga como 
eje el desarrollo humano de la mano de la formación aca-
démica de calidad. Para lograrlo se fortalecerá los CEIDs, 
municipales y se conformarán nuevos equipos de investi-
gación en los municipios que aún no los hayan organizado, 
además de conformar las redes por áreas del conocimien-
to en el ámbito departamental y finalmente se realizaran 
congresos y asambleas departamentales de cualificación 
pedagógica, político y sindical. 

3.	 Reactivar el funcionamiento del instituto pedagó-
gico del CEID-SIMANA.

En este eje se propone volver a contactar al ICFES, y las 
Universidades Públicas, para desarrollar programas de for-
mación formal (posgrados) e informales (diplomados) y 
servir de apoyo directo a la Escuela Sindical.  El Instituto 
Pedagógico CEID-SIMANA, operará desde un plan curri-
cular donde, la formación: Política, pedagógica, y convi-
vencia, se desarrolle de manera equilibrada. Necesítanos 
un maestro con formación integral. 

Termina una etapa
De nuestra parte, como CEID-SIMANA, se logra estructu-
rar la propuesta de la creación del Instituto Pedagógico de 
los Maestros, apostándole a un proyecto de cualificación 
de educadores en ejercicio alternativo. Las asambleas de 
maestros aprueban construir el edificio, cuya meta era con-
vertirse en la universidad de los maestros de Nariño, con 
validación del Instituto Colombiano para el Fomento de 
la Educación Superior (ICFES). Sin embargo, los conflic-
tos de poder entre las diferentes tendencias políticas en el 
seno del gremio, obstaculizan el proceso, quedando ésta 
iniciativa truncada, con la esperanza que otros colegas asu-
man el reto de crear una universidad alternativa, desde el 
pensamiento del sur, la complejidad y la transdisciplina. 
Como resultado del proceso:  

Se puede afirmar que el MP desde la parte institucional entró 
en crisis, pero esto no significa que necesariamente el MP se 
acabó, como lo afirma Abel Rodríguez, ya que algunas organi-
zaciones pedagogías de maestros sobrevivieron. En medio de 
esta tensión que ha acompañado el MP, se presenta la situación 



Convocamos a  maestros y maestras a reactivar y fortale-
cer el movimiento pedagógico, la educación para nuestros 
niños y jóvenes, requiere con   urgencia una transforma-
ción en nuestras maneras de pensar, no podemos estruc-
turar  un currículo  alternativo, únicamente cambiando de 
planes de estudio o de métodos pedagógicos. Se necesita 
priorizar una educación integral, que garantice  condicio-
nes duraderas de desarrollo humano y dignidad de la mano 
de la calidad académica, para lograr que la escuela sea un 
verdadero territorio de paz.  
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Cualquiera pensaría que las ac-
ciones desde la perspectiva 
sindical para concientizar al 

maestro, deberían ser un proceso casi 
que innecesario, porque ser maestro 
equivale a ser consciente de todo lo 
que conviene a esta humanidad, pero 
no es así, nos toca subrayar los versí-
culos del libro sagrado que contiene 
la misión del maestro en esta socie-
dad, pero esta no es una misión de 
muchos, como quisiéramos, porque 

es tan grande el ejército de maestros 
que aún no tienen el más mínimo co-
nocimiento, de que dentro de nues-
tras huestes sindicales, existe un mo-
vimiento encaminado a recuperar los 
aportes de la pedagogía mundial y el 
acervo latinoamericano que va desde 
Simón Rodríguez a Paulo Freire, que 
unifica de manera integral las polí-
ticas públicas y  los maestros en sus 
prácticas cotidianas. El “yo” maestro 
que involucra lo que represento para 

A PUNTO DE SUPERAR LA 
ETAPA DE REFLEXIÓN

EL MOVIMIENTO  
PEDAGÓGICO,
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la escuela y para la sociedad, no reco-
noce el sentido de mi ejercicio, por lo 
tanto, mi andar cotidiano en el aula es 
una validación de la visión “práctica” 
e instrumentalista que aún se le asig-
na al maestro como operador y admi-
nistrador del currículo.

Deberíamos saber con certeza, qué 
suelo pisar y hacia dónde mirar, cada 
vez que los maestros asistimos a un 
taller para profundizar en la cons-
trucción de una nueva escuela, casi 
siempre direccionada su metodología 
y didáctica hacia los propósitos de la 
banca mundial; son los espacios don-
de nuestra voz debe hacerse sentir, no 
para imponer sino para consensuar 
los lineamientos de un modelo peda-
gógico que no responda al modelo po-
lítico del estado.  Es ahí, donde apa-
recemos los maestros inquietos, que 
estamos sensibilizados y con ansias 
de proyectar el movimiento pedagó-
gico, este debe ser   una condición de 
vida que involucra una nueva visión 

del maestro en su rol, en la sociedad 
de la democracia. Este tiempo de cua-
tro lustros de reflexión debe dar paso 
a la acción. Los que hemos llegado 
hasta aquí, no debemos ser convo-
cados para discursos de concienti-
zación, porque llegó la hora de que 
se nos convoque para que fluyan las 
propuestas alternativas de didácticas, 
de metodologías de currículos, no de-
jemos convertir el movimiento peda-
gógico en una idea protesta donde so-
mos conscientes de proyectarlo, pero 
no alcanzamos a cuajar las acciones 
que lo pongan en verdadera práctica.

Son 40 años de reflexión sobre el papel 
del maestro, sobre la pedagogía como 
ciencia de nuestro ejercicio, del some-
timiento y dominio del maestro por un 
sistema que lo jalona como una exten-
sión tecnocrática de sus políticas.

El tiempo de la reflexión es el último 
estadio para la verdadera introspec-
ción de los propósitos del movimien-
to, atendiendo que, en los fundamen-
tos del pensamiento crítico, cuando 
reflexionamos lo que pretendemos 
conocer, esto se convierte en propie-
dad de nuestras mentes. 

El papel pedagógico, intelectual y 
político del maestro, debe liderar los 
procesos de formación en las escue-
las, para oponerse a los efectos des-
humanizantes de la estandarización, 
de las competencias, de la pedagogía 
proyectada desde la banca mundial a 
través del ministerio de educación.  

Esta no es una invitación a la acción, 
sin los fundamentos de los principios 
iniciales del movimiento, es proyec-
tar las incidencias materializables 
derivadas de un extenso periodo de 
reflexión, ya tenemos que decirlo: Los 
CEID deben cumplir con sus tareas, 
de construir una nueva visión de los 
maestros como agentes culturales e 
ideológicos, para proyectar y apren-
der de sus lecciones y reconstruir un 
horizonte político y pedagógico ba-
sado en la multiplicidad de experien-
cias educativas, que conforman hoy, 
desde lo local, un nuevo campo  de la 
resistencia por los derecho humanos. 

Es un reto de los CEID, en su verda-
dera función como equipos de inves-
tigación y asesorías, deben ser claves 
para proyectar y poner a circular los 
análisis y críticas a las políticas edu-
cativas, es importante que  los grupos 
de investigación, los equipos líderes 
sean conformados por encima de cri-
terios políticos, es la distinción del 
trabajo, la entrega a la pedagogía, la 
muestra de experiencias, lo que debe 
llevar a los maestros a hacer parte de 
estos equipos, sin embargo, debería 
replantearse su papel y funciona-
miento dentro de las huestes sindi-
cales del magisterio, en la manera 
como contribuyen a desarrollar las 
políticas de la Federación Colombia-
na de trabajadores de la educación, 
esto implica principalmente,  consen-
suar su independencia y autonomía 
en las decisiones y tareas, condición  

...El tiempo de la reflexión es el último 
estadio para la verdadera introspección 
de los propósitos del movimiento...
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“sine qua non” para que puedan cum-
plir su papel de deliberación e investi-
gación y trabajo pedagógico.

La línea de tiempo que trascurre en el 
campo de la reflexión en nuestro mo-
vimiento, tiene una escala ansiosa-
mente esperada y requerida por cada 
maestro que está a la expectativa, de 
que este proceso geste la primera y 
más contundente acción. Hasta aho-
ra solo hemos conseguido, el despun-
te de una concientización para que al 
maestro se le mire dentro de su con-
texto social como un verdadero inte-
lectual, forjador de un saber científi-
co en el campo de su pedagogía, pero 
todos los foros reflexivos coinciden y 
tienen por esencia un carácter de re-
sistencia a las reformas curriculares 
que deshumanizan el acto pedagógi-
co y la función de la escuela, por lo 
tanto desde los CEID, debe gestarse 
una dinámica investigativa que pro-
mueva propuestas curriculares, que 
enfrenten la imposición por parte del 
Ministerio de Educación de planes 
de áreas únicos y obligatorios y que 
responden y son congruentes con las 
políticas del  mercado internacional.

Los proyectos pedagógicos alternati-
vos están todavía en el tintero de los 
maestros, no caben en el ideario for-
mal que proyectan los lineamientos 
obligatorios de las normas técnicas 
curriculares que permean el ejerci-
cio pedagógico formal de nuestras 
escuelas.

El flujo de propuestas desde los gru-
pos de investigación de los CEID debe 
generar la emisión de un plan de es-
tudio alternativo, que congregue, los 
intereses, el contexto social, cultural 
y que proyecte el respeto por los de-

rechos, el pensamiento crítico y la au-
tonomía del educando y el maestro. 
Esta es una acción determinante para 
el movimiento pedagógico,  que nos 
coloca a todos los maestros en una 
postura tal que permite discutir cosas 
concretas y puntuales de nuestro rol y 
la pedagogía, los cuatro lustros de re-
flexión deben dejarnos tareas de im-
perativos prácticos frente a las accio-
nes establecidas en el marco de una 
comunidad de indagación en la que 
se convirtió el magisterio colombiano 
desde 1982, que lo ha hecho levantar-
se, por encima de su conciencia, para 
descubrir el advenimiento de los ma-
leficios del sistema educativo impues-
to por el estado.

El III Congreso Pedagógico Nacional 
que se desarrollará en  Bogotá, ade-
más de convertirse en una expresión 
profundamente reflexiva del papel del 
maestro en este nuevo contexto post 
pandémico, también debería abru-
marnos con propuestas verdadera-
mente alternativas, que recojan todo 
lo que este movimiento ha perseguido 
en casi medio siglo de reflexión, con-
frontar el debate sobre la derechiza-
ción en la orientación del estado, que 
se refleja fielmente en la escuela y en 
la sociedad. 

...Es importante que los grupos de  
investigación, los equipos líderes  
de los CEID sean conformados por  
encima de criterios políticos...
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Son bastantes las iniciativas que 
se han planteado a la sociedad y 
al Estado en la búsqueda de una 

educación alternativa, de la incesante 
necesidad de transformar las prácticas 
educativas dentro y fuera de la escue-
la, además de reivindicar el papel del 
maestro. Por esto, en este artículo se 
abordará el devenir histórico, los ob-
jetivos, logros y el trasegar del movi-
miento pedagógico en Colombia. 

El movimiento pedagógico nació du-
rante los años 70 y 80 del siglo XX, ya 
que para esa época la educación se de-
sarrollaba sobre el modelo conductista 
con una clara incidencia norteameri-
cana y el taylorismo; este concepto fue 
postulado por el estadounidense  Fre-
derick W. Taylor, un economista e in-
geniero quien en 1911 afirmó que para 

lograr el trabajo productivo se debía 
programar y controlar estrictamente la 
producción, para así garantizar un mo-
vimiento más eficiente en cada obrero; 
de esta manera crecería la producti-
vidad y se podría escoger el más apto 
para cada tarea, ubicándolo en una la-
bor organizada y a un ritmo calculado.

La característica esencial del taylo-
rismo es una separación radical entre 
concepción y ejecución, entre pensa-
miento y acción: las directivas conci-
ben, los obreros ejecutan (de modo 
similar a como ahora los programado-
res educativos conciben y los maestros 
ejecutan) (…) el hombre debe dar lo 
máximo de sí, esto es, debe ser lo más 
eficiente, en el trabajo que la empresa 
le asigna, y en esto consiste su realiza-
ción. (Hernández, 1984, p. 39)

EL MOVIMIENTO  
PEDAGÓGICO 
NACIONAL
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Fue entonces como el taylorismo tuvo 
cabida en el ámbito educativo, tecnifi-
cándolo por medio del diseño instruc-
cional en el que se concebía al maes-
tro como un instrumento al servicio 
de una actividad, en la cual debía ser 
adiestrado para que pudiera cumplir 
eficientemente la labor asignada y en 
el que su comportamiento y conduc-
ta debían ser acomodados a objetivos 
claros y a la ejecución de los mismos 
con suma responsabilidad de no salir-
se de los parámetros establecidos, ya 
que al ser un obrero pasivo y eficiente 
no tendría conciencia del proceso sino 
del resultado; las actividades escolares 
se limitaban a lograr el objetivo, que 
sería reflejado en una nota. 

En este contexto de los años setenta 
del siglo XX, el maestro se convirtió en 
un obrero controlado, subcalificado, 
reemplazable y ejecutor de instruccio-
nes específicas, perdiendo así su au-
tonomía y el control sobre el proceso 
educativo. Fue convertido en un ad-
ministrador del currículo, desposeído 
de su propio trabajo, ajeno al sentido 
social, calificador de conductas, en el 
que se le diseñaba su trabajo con el fin 
de descalificarlo, privarlo de su pala-
bra y prescindir de su saber; no nece-
sitaba pensar, ni tener iniciativa, ya 
que era sometido a la ideología de la 
evaluación con sentido mercantilista. 

Por esto el magisterio colombiano 
venía de un largo periodo en el que 
la escuela se veía con una mirada cor-
porativista dada por el determinismo 
económico, y por esto se hizo nece-
sario que la sociedad cambiara, para 
cambiar a la educación; fue así como 
se pensó hacer una ruptura con una 
propuesta social, humana, histórica, 
cultural, de movilización y organiza-
da en la que el maestro fuera recono-
cido como un sujeto de saber, como 
trabajador de la cultura, ciudadano e 
intelectual; así, hubo aportes desde 
diferentes perspectivas y experiencias, 
constituyéndose en un movimiento 
plural en donde las universidades pú-
blicas, movimientos sociales, cultura-
les, maestros de base, intelectuales, 
investigadores, entre otros, hicieron 
parte de este cambio.

El movimiento pedagógico fue un lla-
mado a los maestros colombianos para 
colectivizar los esfuerzos aislados por 
una mejor educación, que a partir de 
sus reflexiones permitieran reinventar 
al maestro, a la escuela, y renovar sus 
prácticas pedagógicas, logrando así en 
el magisterio unidad en contra de las 
políticas del gobierno.

Fue entonces como en 1981 se realizó 
el primer Simposio Nacional sobre 
la enseñanza de las ciencias, lidera-
do por un grupo de investigación de 
la Universidad Nacional, y siendo el 
profesor Antanas Mockus el coordi-
nador de dicho evento. Este simposio 
fue un espacio de reflexión científica y 
teórica en el que se confrontó la refor-
ma curricular, se recuperó el espacio 
crítico de la pedagogía y sirvió para 
dar paso a nuevas propuestas que se-
rían presentadas en el XII Congreso 
de la Federación Colombiana de Tra-
bajadores de la Educación, FECODE, 
junto con el frente de educadores 
“Nueva Escuela” y la “Escuela Nacio-
nal Sindical”, realizado en la ciudad de 
Bucaramanga en 1982, y en el cual se 
formularon reflexiones y sugerencias 
sobre el campo pedagógico-cultural, 
desde las cuales se crearon tareas y 
actividades que lograron vincular y 
comprometieron a los docentes con 
los objetivos claros de su movimiento. 
Algunas de las conclusiones de este 
congreso se centraron en: 

•	 Generar reflexiones colectivas so-
bre la labor docente.

•	 El mejoramiento de la educación 
por medio de una trasformación al 
quehacer pedagógico. 

•	 La reivindicación de las condicio-
nes laborales. 

•	 Las funciones del docente y la parti-
cipación de este en la construcción 
de la Ley General de Educación. 

•	 El reconocimiento del profesor 
como sujeto intelectual, político y 
social.

•	 El rompimiento con la izquierda 
autoritaria.

•	 La conquista del estatuto docente. 

•	 La implantación de la reforma cu-
rricular.

•	 El encuentro del sindicalismo de 
izquierda con los intelectuales e 
investigadores de la pedagogía. 
(Revista Educación y Cultura, 1984, 
p.43)

Además de sus ejes fundamentales: 

•	 La urgencia de realizar una reforma 
curricular, ya que el Ministerio de 
Educación Nacional (MEN), quería 
imponer un modelo educativo que 
solo se centraba en la producción.

•	 El surgimiento de diferentes mo-
vimientos sociales que intentaban 
construir proyectos alternativos so-
bre la educación y sus prácticas.

•	 La emergencia de un grupo de pe-
dagogos que luchaban contra los 
modelos educativos que se venían 
desarrollando.

...El movimiento pedagógico fue un  
llamado a los maestros colombianos  
para colectivizar los esfuerzos aislados 
por una mejor educación...
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•	 La necesidad de dar sentido al que-
hacer pedagógico en la escuela, en-
tre otros.

Fue así como en este XII Congreso se 
instituyó el Movimiento Pedagógico 
como política de FECODE, recogiendo 
debates y procesos que venían hacien-
do presencia en la escuela colombia-
na. Este acontecimiento, que situó a 
la educación y al movimiento sindical 
magisterial en la perspectiva de la lu-
cha política, pedagógica y cultural, por 
la construcción de un proyecto político 
y ético de país contra la reforma curri-
cular de la tecnología educativa, el di-
seño instruccional y el mapa educativo, 
se fundó en la esperanza y la posibili-
dad de forjar una sociedad democráti-
ca, de derechos y con justicia social, en 
la que el desarrollo de las ciencias, los 
saberes, las artes, la pedagogía, la edu-
cación física y la cultura ocupasen el 
lugar que les corresponde en la escuela. 

Entonces, con los objetivos y tareas cla-
ras, se buscaba optimizar la calidad de 
vida por medio de una mejor educación 
del saber propio del maestro, para de-
volverle su identidad como trabajador 
de la cultura y empoderarlo desde allí 
como profesional, con el fin de generar 
alternativas para el mejoramiento de la 
calidad y del quehacer pedagógico.

Esta calidad de educación supondría 
la formación del pensamiento críti-
co para apoyar las reformas sociales y 
políticas de 1984, definiéndose así los 
fundamentos y propósitos del mismo 
(Tamayo, 2006, p.104): 

•	 Adelantar una reflexión colectiva 
sobre la identidad, el papel cultu-
ral del educador y sobre el conjunto 
de relaciones en las que este se en-
cuentra involucrado.

•	 Aglutinar y elaborar las preocupa-
ciones profesionales del magisterio 
y sus esfuerzos aislados. Hacer más 
vigorosa la búsqueda de alternati-
vas pedagógicas. 

•	 Incidir en el cambio educativo si-
guiendo criterios fundamentados 
a través del estudio y la discusión 
colectiva a dos niveles: pedagógico 
y político.

•	 El fortalecimiento de la educación 
pública.

•	 Luchar por mejores condiciones de 
trabajo.

•	 Contribuir a fundamentar y orien-
tar la cualificación de los docentes.

Este movimiento logró consolidar a 
nivel nacional el Centro de Estudios 
e Investigaciones Docentes, CEID, 
que reunió investigadores y dirigen-
tes sindicales en la reflexión sobre las 
problemáticas de la educación, la en-
señanza, y que tiene como misión la 
investigación, la promoción, la orga-
nización y la difusión del movimiento 
pedagógico, dando paso a la creación 
de la Revista Educación y Cultura, de 
FECODE, publicación que surgió de la 
necesidad del magisterio colombiano 
de contar con un espacio de reflexión, 
análisis y debate de su quehacer. 

En su primera entrega, en 1984, el 
tema central fue el movimiento peda-
gógico; en este número se analizaban 
las características, fundamentos y pro-
pósitos de este, defendiendo las líneas 
de acción y reflexión para lograr una 
nueva escuela, una nueva pedagogía y 
una nueva imagen de maestro. Se pre-
sentaron los antecedentes históricos e 
ideológicos del movimiento, que dan 
cuenta de los esfuerzos de diversos 
núcleos de maestros e investigadores 
que, desde diversas posiciones ideoló-
gicas, hicieron posible el surgimiento 
del movimiento. Se presentó una de-
fensa de la dimensión política sobre la 

lucha por las transformaciones de las 
orientaciones y prácticas del sistema 
educativo, dándole gran importancia 
a la pedagogía como el espacio natu-
ral y central, tanto ideológico como 
político del maestro, su función y 
formación como docente. Evidencia-
ba algunas experiencias regionales 
en donde el movimiento pedagógico 
había tomado fuerza como práctica 
pedagógica y en la contribución de la 
transformación de la educación y del 
rol del maestro.

En esta primera entrega de la revista se 
especificó que este movimiento estaba 
pensado en dos campos de acción: 

1.	 Frente al Estado: en el que se busca 
el mejoramiento de las condiciones 
de vida y de trabajo del docente. 

•	 Lograr un modelo educativo oficial, 
coherente y enfocado en el queha-
cer pedagógico.

•	 Lograr la ampliación de cobertura 
del sistema y financiación total por 
parte del Estado.

2.	 El quehacer del maestro y de la es-
cuela: librando la batalla por la de-
mocracia, la libertad de enseñanza 
o de cátedra. 

•	 Lograr la autonomía del maestro 
con independencia respecto al con-
trol y orientación de los programas 
y sus contenidos.

•	 El correcto aprovechamiento de to-
dos los espacios en favor del cam-
bio educativo.

...Se buscaba optimizar la calidad de vida por 
medio de una mejor educación del saber pro-
pio del maestro, para devolverle su identidad 
como trabajador de la cultura y empoderarlo 
desde allí como profesional...
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•	 La reflexión crítica del grado de au-
tonomía alcanzada.

Por esto, en el congreso de Bucaraman-
ga de 1982, cada uno de los grupos asis-
tentes asumieron posturas y generaron 
debates que finalmente lograron un 
compromiso de cada uno de estos sec-
tores con el movimiento pedagógico, 
como la alternativa para transformar las 
prácticas educativas y el rol del maestro. 

Fue así como el “proyecto de investi-
gación (interuniversitario) acerca de 
la historia de la práctica pedagógica 
colombiana” -del que hacían parte la 
Universidad Nacional de Colombia, la 
Universidad Pedagógica Nacional, la 
Universidad de Antioquia y la Univer-
sidad del Valle- se preocupó por lograr 
la recuperación crítica del saber peda-
gógico y la creación de un nuevo dis-
curso que diera cuenta, históricamen-
te, de la práctica pedagógica, y aunque 
este no tuviera mucha relación con el 
magisterio, sí era muy importante que 
la pedagogía fuera el eje fundamental 
del movimiento. 

Este grupo propuso crear un archi-
vo pedagógico en el que se señalaran 
los contenidos y las modalidades pe-
dagógicas, las transformaciones del 
contenido y de la práctica, con el fin 
de recuperar la pedagogía como saber, 
como un discurso histórico con una 
relación cognoscitiva y en el que el 
maestro fuese el centro de la práctica. 

El segundo grupo de investigación 
fue el dirigido por Carlo Federici, en 
el que su trabajo se desarrolló en la 
formación de una actitud científica 
en primaria. Este le dedicó especial 
atención a la reforma curricular y a 
las responsabilidades que tiene el ma-
gisterio frente a esta y a la recupera-
ción del poder real que le confiere su 
presencial social y el carácter de su 
oficio. Se trata de retomar la autori-
dad intelectual y moral del maestro 
para asumir un compromiso frente a 
la penetración cultural extranjera. Al 
desarrollo de una cultura e identidad 
nacional y al poder de los medios ma-
sivos de comunicación (…) sugiere un 
vigoroso movimiento pedagógico, que 
debe restituir al magisterio su poder 
sobre la educación y sus posibilidades 
de incidir en los procesos de cambio 
cultural, es la condición de la recupe-
ración, por parte de los educadores, 
del papel de sujetos conscientes de su 
propia historia. (Gantiva, 1984, p.15) 

El tercer grupo fue el Centro de Pro-
moción Ecuménica y Comunicación 
Social -CEPECS-, que inició reflexio-
nes con maestros, dirigentes sindica-
les y de base, sobre la política educa-
tiva, sus fundamentos filosóficos, sus 
alcances políticos e ideológicos y el 
proyecto pedagógico alternativo. Sus 
aportes se enfocaron en que el ma-
gisterio colombiano no ha prestado la 

suficiente atención al problema peda-
gógico como una parte fundamental 
de la lucha sindical y política, además 
de la discusión en torno al proyecto 
pedagógico alternativo y a la lucha por 
forjar un proyecto pedagógico - polí-
tico en cuanto a la emancipación del 
proletariado y del pueblo trabajador, 
el cual “contribuya a establecer víncu-
los transformadores entre los intelec-
tuales y las masas, entre la teoría y la 
práctica, entre la reflexión y la acción 
transformadora” (Gantiva,1984, p.15). 
Además, hizo un llamado a FECODE 
para que asumiera esta responsabili-
dad, tanto en lo pedagógico como en 
lo político – sindical. 

Otro aporte importante fue el del pri-
mer Simposio Nacional sobre la En-
señanza de las Ciencias Exactas y Na-
turales, en 1981, en el que se concluyó 
que era importante suspender la apli-
cación de los programas experimenta-
les y someter al análisis los programas 
curriculares, además de fomentar y 
estudiar la investigación, la reflexión 
pedagógica y la didáctica; formular 
un plan nacional de capacitación, for-
mación, actualización y profesiona-
lización por medio de la universidad 
colombiana; apoyar las iniciativas de 
diferentes grupos que apunten a la ex-
perimentación de nuevos programas; 
estimular las publicaciones pedagógi-
cas y didácticas (Gantiva.1984, p.16). 

Fotografía - Alberto Motta
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Estos aportes permitieron entender 
que el “movimiento pedagógico se fun-
damenta en las dos expresiones que le 
dan su nombre. Movimiento porque 
supone la atracción de los maestros 
hacia una corriente de pensamientos 
y de acción en el campo de la cultura 
y más específicamente en la educación 
y la pedagogía” (Gantiva, 1984, p.16). 
Otros aspectos se enfatizaron en que 
debía ser un movimiento por una nue-
va pedagogía con contenido democrá-
tico y popular en el que a su vez digni-
fique la profesión docente, se rescate 
el papel de la cultura y el del maestro 
por la hegemonía política y cultural. 

Cabe resaltar el Primer Foro Nacional 
por la Defensa de la Educación Pública 
(1984), y el Primer Congreso Pedagó-
gico Nacional (1987). Estas miradas 
permiten contextualizar en la histo-
ria del movimiento pedagógico la lu-
cha del magisterio colombiano por 
una educación contrahegemónica a la 
impuesta por los organismos multi-
laterales, apoyada y ejecutada por los 
gobernantes de turno, ante la violenta 
e impositiva arremetida de las políti-
cas mediante el acercamiento con los 
movimientos sociales, populares, de 
izquierda y sectores democráticos en 
general comprometidos con la defensa 
de la educación pública y bien común.

Desde sus inicios, el movimiento pe-
dagógico pugna por la construcción 
de un proyecto político, económico y 
cultural alternativo que contemple el 
desarrollo de las ciencias, los saberes, 
las artes y la cultura en la formación 
de una nacionalidad intercultural, 
democrática, humana, autónoma, 
con libertad y justicia social. Tanto 
FECODE como los movimientos so-
ciales desarrollaron propuestas que 
apuntaban a su fortalecimiento, con 
distintos niveles de desarrollo, coor-
dinación, dinámicas y matices; todos 
unidos en el punto de lucha por una 
educación con sentido latinoameri-
cano, pensada desde el Sur, contra las 
desigualdades sociales, el empobreci-
miento de los pueblos, la homogeni-
zación cultural y política, y contra la 
violencia. 

Por esto es importante luchar para que 
la división social del trabajo, la socie-
dad de clases y el conocimiento no se 
conviertan en algo fragmentado, sino 
que, por el contrario, logre generar 
conciencia de su entorno con miras a 
su liberación y transformación. 

Concuerdan con Gantiva, Alberto 
Martínez Boom y Felipe Rojas en que 
“otra escuela, otros maestros” deben 
ser necesarios y replanteados, dada la 
precaria imagen que tiene la educa-
ción frente a la sociedad y las condi-
ciones tan abrumadoras en la que se 
encuentra, ya que el Estado -que es 
quien la administra- no invierte efi-
cientemente los recursos, por el con-
trario, los racionaliza en procesos ad-
ministrativos y, sobre todo, deja ver a 
la educación como un servicio público 
que se reduce solamente a poner los 
cimientos de una “escuela” y dotarla 
de pupitres para que se “enseñe” lo 
que el Estado diga, sin importar las 
necesidades de los estudiantes. 

Es necesario pensar que un espacio fí-
sico no es suficiente para que se dé el 
proceso educativo enfocado en el suje-
to; levantar o mantener un espacio de-
terminado no garantiza la educación, 
va más allá de unas simples paredes, 
ya que este no es el único espacio en 
donde se educa; el conocimiento debe 
ser trabajado, elaborado y aprendido 
dentro y fuera del salón de clase: el es-
pacio para el ocio educa, la biblioteca 
educa, los pasillos, el encuentro con el 
otro enseña, por esto no es suficiente 
encerrarse en un espacio sin ir más 
allá e interactuar con otras posibilida-
des educativas. 

El Estado solamente enfatiza en gene-
rar una buena administración, como 
si la escuela fuera una empresa; la ha 
organizado de manera tal que su único 
eje central es la producción de sujetos 
diseñados para una misma forma de 
actuar; se enseña cómo hablar, amar, 
hasta caminar, centrándose en la edu-
cación como instrucción y su entorno 
es aprender un oficio; por esto la es-
cuela no debe reducirse solamente a la 
instrucción e información, debe brin-
dar formación, conocimiento, cono-
cer sus necesidades, entre otras, con el 
único fin de formar sujetos críticos y 
reflexivos de su realidad. 

En este sentido, se debe centrar el de-
bate educativo en cuanto a lo político y 
lo social, en fijar una posición que de-
fienda la educación como eje central 
de formación de un sujeto reflexivo, 
consciente de sus derechos y deberes. 

El movimiento pedagógico les dio 
fuerza a las propuestas educativas 
alternativas, los debates políticos e 
ideológicos en torno a la educación y 
al sistema económico y social, recono-
ciendo que el ejercicio de la enseñan-
za está orientado por la pedagogía y 
las nuevas formas de enseñar. 

La escuela y el currículo se vieron al-
tamente influenciados, ya que estos 
conformaban el “sistema dinámico” 
en el que se debía tener en cuenta los 
objetivos a largo y corto plazo, los cua-
les debían evidenciarse por medio de 
“conductas observables” en las que las 
actividades y el material didáctico de-
bían reflejar el alcance de los indica-
dores de evaluación, por medio de la 
“tecnología educativa”, que se definía 

...El Estado solamente enfatiza en generar una 
buena administración, como si la escuela fuera 
una empresa; la ha organizado de manera tal 
que su único eje central es la producción de 
sujetos diseñados para una misma forma de 
actuar...
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bajo los parámetros para sistematizar, 
planificar, implementar y evaluar el 
proceso en objetivos específicos se-
gún la instrucción dada. Entonces, la 
escuela se convierte en un mecanismo 
instrumental en donde el maestro re-
cibe un paquete de auto-instrucción 
que administrará a los estudiantes 
con técnicas especiales dadas por el 
Estado. 

Este modelo se enfocó en el diseño 
instruccional o de la educación por 
objetivos, la concepción y práctica del 
currículo girará en torno al aprendiza-
je y al rendimiento escolar, despojan-
do cada vez al maestro de la palabra, 
de la posibilidad de pensar, de re-
flexionar sobre sí mismo, sobre sus ac-
ciones, sobre su identidad, y así poco a 
poco iría perdiendo el horizonte de su 
quehacer pedagógico y de su función 
como maestro.

El currículo se plantea de forma ad-
ministrativa y con un enfoque tecno-
lógico orientado a una planificación 
formal, sistemática, y la aplicación de 
diferentes actividades, con el fin de lo-
grar que los objetivos planteados sean 
evaluados, medibles, con revisiones 
constantes que permitan obtener con-
ductas observables y una instrucción 
más efectiva. 

La escuela había abandonado los pro-
pósitos culturales y sociales, pues se 
dedicó a responder a las “pruebas ob-
jetivas” o “pruebas nacionales”, que 
han trasmutado el criterio de calidad, 
evaluándola por medio de escalas de 
resultados y puntajes, convirtiendo 
al sujeto en una cifra más, solo para 
evidenciar estadísticas con el fin de 
dictaminar el quehacer escolar, el cual 

tendría en cuenta el resultado mas no 
el proceso, los datos de “la informa-
ción y no sobre la formación, sobre la 
repetición y no sobre la invención, so-
bre lo evidente y no sobre la búsque-
da” (Martínez y otro, 1984, p.10). 

Esto generó una “crisis mundial de la 
educación” ¹, durante los años setenta, 
en la que la organización escolar y la 
enseñanza eran tradicionales, obsole-
tos, ineficaces e improductivos; según 
estos resultados se evidenciaba la “baja 
calidad” de la educación, por esto se 
planteó la necesidad de generar gran-
des transformaciones hacia la moder-
nización del sistema educativo, en el 
que los objetivos y la redistribución 
de los recursos sirvieran para mejorar 
el rendimiento de la educación. Fue 
entonces como Colombia participó de 
varios eventos en los que se presenta-
ban diferentes experiencias institucio-
nales que le estaban haciendo frente 
a esta crisis. En 1974, y como parte 
del proyecto de reestructuración de 
la educación, se adoptó la “tecnología 
educativa – tecnología instruccional” 
como renovación curricular impulsa-
da por el Ministerio de Educación Na-
cional -MEN- y en el que centraban los 
procesos de enseñanza- aprendizaje 
de una manera global en la que lo im-
portante era optimizar el rendimiento, 
la efectividad y eficiencia del sistema 
con miras a mejorar la calidad. 

La tecnología instruccional es una 
forma sistemática de planificar, im-
plementar y evaluar el proceso total 
de aprendizaje y de instrucción en 
términos de objetivos específicos, ba-
sados en las investigaciones sobre el 
aprendizaje y la comunicación huma-

na, empleando una combinación de 
recursos y materiales, con el objeto de 
obtener una instrucción más efectiva. 
(Martínez y otros, 2003, p.123)

Además de esto incluía: un enfo-
que sistémico para lograr el diseño, 
la implantación y/o conducción y la 
evaluación del proceso de instruc-
ción; la relación entre los objetivos 
y la conducta o comportamiento y el 
análisis de tareas; los aspectos inter-
nos y externos se tienen en cuenta en 
un modelo conductista; su objetivo es 
transformar las conductas de los estu-
diantes por medio del aprendizaje en 
una evaluación constante como una 
manera de revisión, medición y con-
trol del proceso, tanto formativa como 
sumativa; este no actúa como un con-
junto aislado, pues posee una racio-
nalidad propia con una dependencia 
jerárquica y con una teleología propia.

Entendiendo así, que el modelo básico 
del sistema instructivo es concebido

como un proceso que transforma in-
sumos en productos, en el que los in-
sumos son los estudiantes, docentes, 
comunidad y currículo (…); el proceso, 
las interacciones de los objetivos con 
las prioridades de los estudiantes y su 
aprendizaje, la administración y la tec-
nología; la finalidad u objeto principal 
del proceso, el aprendizaje. (Martínez y 
otros, 2003, p.131) 

Es importante resaltar que al tiempo 
que se implementaba este modelo se 
generó un álgido debate y resistencia 
para su implementación por parte de 
los maestros y grupos de investigado-
res, oposición que se concentró en el 
movimiento pedagógico, el cual en-
fatizó en que era necesario ir en con-
tra de la aplicación de este enfoque, 
ya que implicaba la transferencia del 
conocimiento por medio de organis-
mos multinacionales y de productos 
tecnológicos desarrollados, en cuanto 
al diseño y la programación de la ense-
ñanza de manera instruccional. 

Esto permitió resaltar la importancia 
del Movimiento Pedagógico, ya que 
siempre defendió el papel de la pe-
dagogía como eje central de la educa-
ción, puso al maestro en un escenario 
reivindicativo en que la palabra y su 

...Esto permitió resaltar la importancia del 
Movimiento Pedagógico, ya que siempre 
defendió el papel de la pedagogía como eje 
central de la educación...
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experiencia fuera el frente para la en-
señanza, y además lo posicionó como 
el actor esencial del proceso educati-
vo, proporcionándole otras miradas 
sobre lo que hace y piensa.

El Movimiento Pedagógico aterrizó en 
el debate pedagógico las diferencias 
existentes entre la educación y 
la pedagogía, de la enseñanza 
y el aprendizaje, que pedían 
urgentemente la transformación de 
la visión del maestro, de la escuela 
y del proceso educativo, en el que 
la autonomía estuviera por encima 
de los esquemas metodológicos, 
curriculares o disciplinares. Este 
movimiento “es la prueba más con-
tundente que los maestros pueden 
pensarse de otro modo y reconocerse 
como sujetos que piensan, que actúan 
e inciden colectivamente sobre los 
problemas de la educación” (Martí-
nez, 1999, p.18) 

De allí que surgieran preguntas sobre 
¿cuál es la escuela que se desea? y el 
¿para qué se quiere? La escuela debe 
pensarse como un espacio colectivo, 
que fomente el encuentro cultural y 
social, en el que las necesidades del en-
torno se hagan evidentes, para que en 
la escuela impacte y responda a estas y 
que a su vez pueda abrirse al mundo y 
a la reflexión de otras culturas. 

Pero la escuela no puede hacerlo sola, 
necesita del maestro, y este, a su vez, 
debe ser reivindicado frente a unas po-
líticas estatales que lo dejaban ver como 
un funcionario más, el cual reclama su 
condición de sujeto de saber, en medio 
de las más diversas interpretaciones y 
una acérrima oposición por parte de 
la Iglesia, los partidos y el Estado; fue 
entonces como este movimiento le dio 
paso a un maestro que es portador de 
un saber, que piensa, que puede trans-
formar y que es capaz de producir co-
nocimiento en sus estudiantes; resca-
tar la condición intelectual del maestro 
fue un avance significativo y sobre todo 
se logró convertir a la escuela en un ob-
jeto de investigación.

Sin embargo, el papel del maestro 
también se ve limitado, pues la en-
señanza se enfoca en ser repetitiva e 

instrumental; el método de la “ense-
ñanza” pasó a ser reemplazado por el 
método del “aprendizaje”, enfatizando 
en la importancia de la teoría y el co-
nocimiento que se da solo de manera 
operativa. Por esto, el maestro es teni-
do en cuenta como un administrador 
tanto de la escuela como del currículo, 
“es un simple intermediario entre los 
diseñadores del currículo (tecnólogos 
educativos) y sus alumnos. Se dedica 
ahora a realizar “diagnósticos” como 
los médicos y los psicólogos clínicos. 
Administra. Diagnostica. Prescribe. 
Pero ¿cuándo enseña?” (Martínez y 
otro, 1984, p.8). Y esta fue la pregun-
ta que incentivó a que el Movimien-
to Pedagógico pensara en ese sujeto 
dinamizador del proceso educativo y 
no simplemente el gerente y trabaja-
dor asalariado del Estado, pues este 
es más que eso, ya que posee el saber 
pedagógico. 

El maestro debe tomar conciencia de 
su práctica educativa con el fin de lo-
grar la transformación constante de 
esta, en la que la voluntad colectiva sea 
el eje principal para así generar múlti-
ples proyectos de acción que creen y 
transformen al sujeto, a la comunidad 
educativa y a su entorno inmediato, 

con proyectos alternativos en los que 
se sabe dónde comienzan, pero no 
cuando terminan; de esta manera, el 
movimiento pedagógico busca resca-
tar la condición del maestro como el 
trabajador de la cultura y de procesos 
sociales éticos y políticos. “Todo edu-
cador tiene como principio la volun-
tad de hacer bien su trabajo, (…) quien 
enseña se preocupa por mejorar su 
quehacer e intenta realizar cambios y 
poner a prueba nuevas ideas” (Revista 
Educación y Cultura, 1984, p.37). 

Trabajo que no se hace fácil por las 
múltiples demandas estatales exis-
tentes, pero con un trabajo colectivo 
se logrará llegar lejos, preguntándose 
constantemente sobre lo que hace y 
lo que debe hacer; además, depende 
mucho del compromiso del maestro 
con su labor. “El movimiento pedagó-
gico surge como respuesta consciente, 
constructiva y creativa, de los educa-
dores y de las clases populares, a las 
nuevas políticas educativas que tienen 
un fuerte acento en lo pedagógico y que 
pretenden determinar en absoluto de-
talle el qué y cómo se enseña” (Revista 
Educación y Cultura, 1984, p.41). Así, el 
maestro es concebido como esa parte 
fundamental de estos procesos, el cual 
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debe construir proyectos que permitan 
intervenir la escuela, que propicie el 
diálogo como única vía de pensamien-
to, que la escuela le enseñe al niño a ha-
blar y a pensar críticamente; que forme 
ciudadanos conocedores y arraigados a 
su cultura, que dé apertura al debate, 
que cree y transforme sus prácticas pe-
dagógicas. 

Y junto al maestro está el sujeto, como 
el eje fundamental del proceso educa-
tivo. El movimiento pedagógico per-
mitió un replanteamiento de todo lo 
que vivía el niño en la escuela y cómo 
este era pensado desde el gobierno. El 
niño no era solo un sujeto de procesos 
mentales, sino un sujeto que se rela-
ciona con otros, con la cultura, con la 
lúdica, con el conocimiento y con to-
das las dinámicas que se desarrollan 
dentro y fuera de la escuela. 

Reconoce un sujeto desde lo colectivo, 
desde una política de la solidaridad y de 
la liberación de los requerimientos im-
puestos por un Estado opresor que no 
lo tiene en cuenta y que le vulnera sus 
derechos. Pugna por su liberación cons-
tante, en la que puede realizar sueños 
mediante el desarrollo de comunidades 
de confianza y de crecimiento mutuo.  

El sujeto debe configurarse en lo so-
cial, en lo colectivo, relacionarse y 
aprender con los otros, con la cultura, 
con la experiencia, con el conocimien-
to y con todas las dinámicas en la que 
se desenvuelve en su cotidianidad. 

Estos planteamientos permiten preo-
cuparse por un sujeto que está en for-
mación, que configura su identidad 
tanto en lo personal como en lo colec-
tivo, que forma subjetividades gracias 
a los agentes que tiene a su alrededor, 
que tiene una historia y que busca re-
configurarse en utopías, tanto en lo 
social como en su cotidianidad. 

Tanto la escuela como el currícu-
lo, el maestro y el sujeto son los ejes 
que permiten que el proceso educati-
vo se lleve a cabo, pero en relaciones 
mancomunadas, en la formación de 
un tejido social en el que cada uno 
aporta para que la producción de co-
nocimiento no sea desde relaciones 
jerárquicas, sino desde relaciones de 
aprendizaje mutuo. El movimiento 
pedagógico reivindicó y reivindica 
cada una de estas, en la medida en que 
permite pensar en que otra educación 
es posible, con maestros que luchan 
por la defensa de su profesión y por la 
educación pública, en la que la peda-
gogía, proyectos alternativos, el diálo-
go y el reconocimiento constante con 
sus estudiantes les permitan crecer y 
avanzar juntos. 

El Movimiento Pedagógico 
desde el ámbito sindical
El nacimiento del movimiento peda-
gógico en 1982 dio fuerza a las pro-
puestas educativas alternativas, los 
debates políticos e ideológicos en tor-

no a la educación, al sistema económi-
co y social; la educación en Colombia, 
ha vivido grandes luchas con el fin de 
dignificar la labor del maestro y de lo-
grar posicionar a la educación como 
un eje fundamental de la sociedad, 
sin embargo, estas luchas siempre han 
demostrado que a pesar de lo abando-
nada que pueda estar por el Estado, ha 
logrado configurarse como un escena-
rio indispensable para la formación de 
sujetos. 
En sus primeras décadas, la precaria 
condición en la que se encontraba la 
escuela, y aún más el maestro, eviden-
ciaban las condiciones de la sociedad, 
la cual se caracterizaba por problemas 
de pobreza, salubridad, miseria y el 
orden social; frente a esta realidad, 
el maestro se encontraba sin impor-
tancia, desconocido y abandonado en 
todos los sentidos por el Estado, un 
maestro marcado por la pobreza, el 
desarraigo y desclasado, con una “ur-
gencia llorada” ² que antepuso las  ne-
cesidades del maestro sobre su saber, 
sus cualidades pedagógicas, en donde 
sus miserias denunciaban los grandes 
vacíos del sistema educativo y que, por 
lo tanto, estas debían ser denunciadas 
con el fin de propiciar los cambios ne-
cesarios para reconocer al maestro y a 
la escuela. 
El surgimiento de este sujeto nació de 
la necesidad de llenar el vacío institu-
cional que había en las escuelas para 
finales del siglo XVIII, fue entonces 

Fotografía - Alberto Motta
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como los docentes continuaron ges-
tando desafíos por defender su profe-
sión, una de estas grandes luchas fue 
la gloriosa “Marcha del hambre”, reali-
zada en 1966, la más grande, contun-
dente y representativa movilización 
por la defensa de los derechos labora-
les y que además permitió denunciar 
el abandono en el que se encontraba la 
educación pública en Colombia.
Este histórico recorrido de los maes-
tros desde Santa Marta hasta Bogotá, 
de 45 días de camino, con el único mo-
tivo de denunciar que llevaban más de 
seis meses sin recibir salarios, situa-
ción que se repetía en todo el país. 
Hay que recordar que, durante mu-
chos años a los docentes nacionales, 
que eran una minoría, se les pagaba 
de manera puntual; sin embargo, a los 
docentes que se pagaban con recursos 
departamentales, su salario dependía 
del impuesto de las ventas de licor y 
del tabaco, y muchos aseguran que en 
ocasiones les daban las cajas de aguar-
diente, de ron o de tabaco para que 
estas fueran vendidas y así obtener 
su mensualidad. No obstante, ven-
derlas no era un tarea fácil y podían 
pasar entre seis y hasta doce meses 
sin recibir ningún tipo de pago; por 
esto, esta gran movilización permitió 
demostrar las dificultades en las que 
se ejercía la labor docente, la precaria 
situación laboral, salarial, prestacio-
nal y de salubridad que se vivía en la 
época, unas condiciones indignas y 
que fueron el detonante para cimen-
tar las iniciativas de la naciente orga-
nización magisterial, que con grandes 
movilizaciones, marchas y protestas 
se instalarían como formas de lucha 
por la dignificación y profesionaliza-
ción docente, el mejoramiento de las 
condiciones educativas y el acompa-
ñamiento de la comunidad para el lo-
gro de las metas propuestas. 

Los maestros de entonces entendie-
ron que solo por medio de la lucha se 
lograría avanzar en la solución a los 
problemas sociales, y así comenzaron 
a manifestarse por sus derechos y a 
conformar la organización política y 
sindical que hoy es representativa del 
magisterio colombiano, FECODE. 

En la década del 70, y con los derrote-
ros bien claros, el magisterio empren-
dió grandes gestas hacia estas con-
quistas. FECODE convocó una huelga 
que duró más de 70 días y un paro cívi-
co nacional que hizo ceder al Gobier-
no y lo llevó a concertar unas bases de 
negociación, que a su vez lograron la 
unificación de salarios por categorías, 
la jornada laboral de cinco días, la 
aprobación y conquista de un estatuto 
laboral, el Decreto Ley 2277 de 1979 o 
estatuto de la profesión docente, que 
garantizó estabilidad, formación, as-
censos y régimen disciplinario para 
los docentes de esa época.

Este estatuto privilegió a quienes tu-
vieran la formación de ser maestros 
(normalistas, licenciados), estable-
ciendo así el escalafón nacional do-
cente para lograr regular su pago, en el 
que se tuviese en cuenta el tiempo de 
servicio, su título docente y los cursos 
de capacitación y actualización para 
lograr el ascenso de un grado a otro. 

Este estatuto también contempló los 
derechos de los educadores para afi-
liarse sindicalmente, con el fin de 
formular reclamos y solicitudes ante 
el gobierno nacional para exigir opor-
tunamente sus pagos, ascender y ca-
pacitarse, obtener además bienestar 
institucional, vacaciones y el recono-
cimiento y pago de las prestaciones 
sociales de ley, logrando así calidad de 
vida, su bienestar y el de sus familias. 

Así mismo, hizo parte este proceso 
de dignificación docente la Asamblea 
Nacional Constituyente (1990 – 1991), 
en donde se establecieron criterios 
para que el Estado colombiano cum-
pliera con los derechos individuales y 
se dieran garantías para los mismos. 

FECODE recuerda que su misión 
como organización es luchar contra 
las desigualdades sociales, por la de-
fensa de los derechos laborales, pen-
sionales y prestacionales del magis-
terio colombiano, por la democracia, 
por una verdadera paz con justicia so-
cial, por el derecho y respeto a la vida e 
integridad física, por fortalecer la uni-
dad del magisterio para así consolidar 
propuestas que conlleven a una mayor 

financiación y defensa de la educación 
pública, porque la educación es una 
responsabilidad de todos. 

Hay que resaltar que el Movimien-
to Pedagógico transformó las luchas 
magisteriales que pasaron de una con-
frontación salarial y contestataria a 
otros intereses de luchas como el saber, 
la pedagogía, el quehacer docente y la 
formación de un sujeto ético y político. 

En la década de los noventa, mediante 
el paro y la negociación, FECODE ges-
tó una importante reforma educativa: 
la Ley 60 de 1993, relacionada con la fi-
nanciación de la educación pública por 
parte de la Nación, y la Ley 115 de 1994 
o Ley General de Educación, que reco-
ge el debate ideológico, político, pe-
dagógico y disciplinar en el marco del 
movimiento pedagógico sobre el papel 
de los maestros y la naturaleza de la 
educación pública. Esta Ley surge en el 
contexto de las luchas sociales de fina-
les de la década de los 80, se enmarca 
en los principios de la constitución de 
1991 y en los cambios políticos, econó-
micos y sociales de finales del siglo XX.

La ley 115 es una de las conquistas más 
importantes del magisterio, un hecho 
sin precedentes en la educación co-
lombiana durante el siglo XX y lo co-
rrido del siglo XXI. Por un lado, la Ley 
enfrentó la política de apertura educa-
tiva del gobierno de turno y, por otro, 
le quita a la Iglesia el control del currí-
culo y dota a la comunidad educativa 
de herramientas para la construcción 
del PEI y el currículo escolar. Pero no se 
puede olvidar que el gobierno dejó su 
impronta con la evaluación y la aper-
tura a la privatización de la educación 
pública.

Esta Ley establece principios estraté-
gicos para la educación colombiana: la 
autonomía escolar, el gobierno esco-
lar, los fines para la educación nacio-
nal, la universalización del preescolar 
de tres grados, los objetivos para cada 
nivel educativo y las áreas obligatorias 
y fundamentales, incluyendo la ense-
ñanza de una lengua extranjera, los 
foros educativos y las Juntas de educa-
ción nacional, departamental, distri-
tal y municipal.
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La autonomía escolar y el gobierno es-
colar le otorgan a la comunidad edu-
cativa, en cabeza del consejo directivo 
y del consejo académico, la definición 
del currículo escolar y del Proyecto 
Educativo Institucional conforme a la 
realidad social y cultural de la institu-
ción educativa y a los avances alcanza-
dos en los campos de la ciencia, las hu-
manidades y las artes. De esta manera, 
la comunidad tiene la responsabilidad 
de construir los PEI marcando el rum-
bo de las instituciones, y así enfrentar 
la política educativa desde el campo 
de la resistencia y la alternatividad. 

Con los fines de la educación, los ob-
jetivos para cada nivel educativo y las 
áreas obligatorias y fundamentales, se 
apunta a que la formación de los ni-
ños y jóvenes de Colombia sea integral 
con base en una conciencia crítica de 
la realidad de la soberanía nacional y 
del medio ambiente, partiendo de una 
educación que involucre los principios 
más avanzados de la ciencia, las hu-
manidades y las artes, fijando criterios 
orientadores para cada nivel educativo 
y disciplina del conocimiento, y respe-
tando las tradiciones y autonomías 
étnicas de las comunidades indígenas 
y pueblos afrodescendientes. 

Ante los avances de la Ley General de 
Educación, el gobierno nacional re-
accionó con la desfinanciación de la 
educación pública. El recorte del gas-
to público en educación es el eje cen-
tral de la contrarreforma educativa, 
ajustando la política educativa a las 
exigencias del sector financiero inter-
nacional, sometiendo los diferentes 
componentes del sistema educativo a 
la doctrina de ajuste fiscal y a las di-
námicas de la economía de mercado. 
En ese orden de ideas, esta doctrina 
se convirtió en la reguladora de la 
gestión y administración del sistema 
educativo, modificó el rol del Estado 
y sus responsabilidades, siendo la co-
lumna vertebral de las modificaciones 
al currículo y la evaluación por medio 
de la promoción automática, los indi-
cadores de logro, los estándares y de-
rechos básicos de aprendizaje, el cu-
rrículo por competencias, las mallas 
curriculares, las pruebas nacionales, 

entre otras, que desarrollan la teoría 
del capital humano y que despoja de 
lo más avanzado a la educación de 
los colombianos para cumplir con las 
necesidades del mercado laboral im-
puestas por organismos internaciona-
les multilaterales. 

Ante este escenario es indispensable 
que el magisterio colombiano conti-
núe movilizándose y luchando por el 
rescate de los principios más avanza-
dos de la Ley General de Educación, 
con el fin de que los defienda y desa-
rrolle por medio de su ejercicio en las 
instituciones educativas, fortalecien-
do la autonomía, el gobierno escolar, 
los PEI, las experiencias alternativas y 
el movimiento pedagógico. 

Después de exponer el devenir histó-
rico del movimiento pedagógico, sus 
objetivos, fines y grandes conquistas, 
es necesario hacer un recorrido 25 
años después. En el número 77 de la 
Revista Educación y Cultura se evi-
dencia el estado de este movimiento, 
sus perspectivas, las dificultades, sus 
desafíos y su vigencia; además, se pre-
sentan los ajustes realizados a las tesis 
elaboradas en 1985 por el CEID, pero 
que para el año 2001 y 2007 fueron re-
planteadas en las asambleas federales 
de FECODE; estas incluyen su histo-
ria, balance y perspectivas para su de-
sarrollo y continuidad. 

Primera tesis: hace referencia a los ini-
cios, logros y cómo este movimiento 
en la actualidad continúa, trabajan-
do con los maestros y con el Proyecto 
Educativo y Pedagógico Alternativo. 

Segunda tesis: enfatiza en que este es 
un movimiento vigente con miras a 
transformar a la educación, en el que 
la relación del maestro debe ser con 
la pedagogía, la enseñanza, el conoci-
miento y la cultura, además del com-
promiso con la defensa de la educa-
ción pública. 

Tercera tesis: fundamenta a los maes-
tros como la base de este movimiento; 
su tarea debe ser la enseñanza y la for-
mación de la niñez y de la juventud, 
labor que debe dar cuenta de la elabo-
ración del currículo y de los planes de 
estudio bajo la autonomía escolar. 

Cuarta tesis: defiende a la educación 
pública, la cual debe ser financiada 
por el Estado, en términos de gratui-
dad, accesibilidad para todos, sin dis-
criminación; por esto FEECODE y este 
movimiento se oponen a la privatiza-
ción, a las concesiones, a la empresa 
privada y al desvío de los recursos de 
la educación. 

Quinta tesis: considera la reforma 
educativa como una de sus grandes 
realizaciones consignadas en la Ley 115 
de 1994; se propone defenderla ante 
los gobiernos neoliberales.

Sexta tesis: reconoce que este movi-
miento no es solo de FECODE, sino 
que involucra a todas las personas, or-
ganizaciones y movimientos sociales e 
instituciones educativas en todas las 
modalidades, que defienden la educa-
ción pública, la libertad de cátedra, la 
libertad de expresión y la autonomía 
escolar.

Séptima tesis: relaciona al movimien-
to pedagógico con los intelectuales de 
la educación, en la vinculación de pro-
yectos educativos y pedagógicos en el 
aula de clase y en los procesos de ense-
ñanza, siempre dándole importancia 
a la pedagogía como base fundamen-
tal de la práctica educativa. 

Octava tesis: desarrolla y refleja la 
conciencia de los maestros y los estu-
diantes sobre la problemática del país. 

Novena tesis: exige que la escuela no 
puede ser concebida como una em-
presa de producción, ni como una 
mercancía; tampoco se puede con-
vertir a los rectores en gerentes y a los 
maestros en simples instrumentos de 
gestión empresarial; por esto enfati-
za en que el movimiento pedagógico 
debe afrontar el neoliberalismo con 
sus propuestas gerenciales. Propone, 
además, generar una conciencia de 
que la ciencia y la tecnología deben es-
tar al servicio del desarrollo nacional. 

Décima tesis: el movimiento pedagó-
gico considera la Revista Educación y 
Cultura como su órgano de difusión 
y lucha por la reforma educativa y la 
defensa de la educación pública, el 
mejoramiento permanente de la edu-
cación, la formación de la conciencia 
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de los maestros, la expresión del pen-
samiento y de la creatividad de los 
educadores y la posición de FECODE 
sobre la problemática educativa de 
país. (CEID, 2007, p.33)

El movimiento pedagógico se funda-
menta en estas tesis, las cuales permi-
ten conocerlo, trabajarlo y mantenerlo 
vigente. 

Tres décadas después… 
Para el año 2012 la Revista Educación 
y Cultura publicó la edición N. 97, en 
la que conmemora 30 años del movi-
miento pedagógico (1982-2012). Este 
número trata temas como los avan-
ces, retrocesos y la trayectoria de este 
movimiento, hace gran énfasis en el 
Proyecto Educativo y Pedagógico Al-
ternativo, PEPA, como un proyecto 
que fortalece y lo mantiene vigente 
por medio de los círculos pedagógicos 
y la socialización de las Experiencias 
Alternativas Pedagógicas, EPA, en 
la que los docentes organizados en 
grupos, redes, comisiones pedagógi-
cas y desde su escuela utilizan espa-
cios para defender, discutir, analizar, 
transformar y consolidar un pensa-
miento reflexivo y crítico frente a su 
entorno escolar, la condición docen-
te, las políticas neoliberales y de pri-
vatización de la educación pública, 
con el fin de contrarrestarlas con una 
educación diferente a la de las com-
petencias, a la de los estándares y a lo 
que pretende articular el Ministerio 
de Educación Nacional con las nece-
sidades del mercado. 

Para diciembre de 2012 se realizó el 1er 
Encuentro “Hacia un Movimiento Pe-
dagógico latinoamericano por la de-
fensa de la educación pública”, el cual 
sirvió para el intercambio, la discusión 
y una oportunidad para continuar im-
pulsando la discusión y las propuestas 
pedagógicas desde los diferentes sec-
tores magisteriales y de la academia 
colombiana para la construcción de 
una política educativa alternativa que 
haga real el derecho a una educación 
en condiciones de calidad y que dig-
nifique la profesión docente. (CEID, 
2012, p.21)

Además, brindó la posibilidad de que 
el movimiento pedagógico se expan-
diera a otros lugares de Latinoamérica. 

Conjuntamente se realizaron semina-
rios regionales y el seminario nacional 
del CEID – FECODE, con el objetivo 
de socializar y analizar los avances del 
PEPA y las EPA de diferentes regiones 
de Colombia, con el fin de conocer el 
trabajo alternativo que desarrollan los 
docentes, y en el que la investigación 
y el análisis de las escuelas abriera es-
pacios de debate y discusión para mo-
vilizar a la sociedad en la defensa de la 
educación pública y de proyectos que 
buscan impactar a la comunidad edu-
cativa para lograr su transformación 
emancipadora. 

Esta revista documenta algunas de las 
experiencias presentadas en estos se-
minarios, destacando el compromiso, 
el saber, la experiencia y el trabajo de 
los docentes regionales con el PEPA, 
las EPA y el movimiento pedagógico, 
recalcando su vigencia y la contribu-
ción al carácter político, pedagógico y 
a la lucha por la defensa de la educa-
ción pública. Después de tres décadas, 
el Movimiento Pedagógico se reconoce 
desde múltiples proyectos construidos 
por los maestros desde la creatividad 
y el compromiso, resaltando la labor 
docente, el sujeto y la comunidad edu-
cativa con procesos alternativos que le 
permitan pensarse desde otros ámbi-
tos dentro y fuera de la escuela; a pesar 
de los cambios de época, la globaliza-
ción, las nuevas tecnologías, las políti-
cas educativas que no tiene en cuenta 
al sujeto, se piensa en un movimiento 
que permita empoderar al maestro y a 
los sujetos desde el PEPA, los círculos 
pedagógicos y las EPA, para hacer re-
sistencia y luchar por la defensa de la 
autonomía escolar y de la educación 
pública con miras a su transformación 
y emancipación. 

Los PEPA buscan salirse de la lógi-
ca del proyecto educativo oficial; por 
esto, los círculos pedagógicos o semi-
lleros de investigación deben agen-
ciar currículos de resistencia al currí-
culo oficial, creados por los propios 
maestros, basados en un saber desde 

la perspectiva local, la relación de la 
escuela con el maestro, teniendo en 
cuenta la cultura, la narración oral, un 
saber específico pedagógico y un saber 
construido desde lo local.

Se requiere partir de ideas, propuestas 
y experiencias, que, recuperando la tra-
dición del pensamiento crítico, mantie-
ne desde las aulas procesos legítimos de 
oposición y resistencia; es decir, el pro-
ceso no inicia de cero, sino de la acción 
de hacer visibles experiencias ya exis-
tentes en el magisterio que, en el con-
texto de las innovaciones y las investi-
gaciones pedagógicas, le han apostado 
a una visión contra hegemónica de la 
escuela. (Rodríguez, 2012, p.30)

Es necesario asumir una actitud crí-
tica que nos convoque a repensar las 
prácticas investigativas y ejercer otras 
experiencias que den cuenta de la in-
vestigación como práctica de libertad. 

Buscan, además, afectar nuestras 
prácticas, nuevas formas de pensar y 
ejercer el acto educativo, que ponga en 
diálogo nuestros saberes, cosmovisio-
nes, que integren la cultura con el fin 
de construir otros caminos. 

Sin embargo, existe una diferencia 
entre la pedagogía y la didáctica, ya 
que esta última tiene que ver con 
los métodos y procedimientos para 
facilitar la enseñanza, y puede ser 
entendida como una “técnica”. Es 
concebida como la disciplina o sub-
disciplina de la pedagogía, apuntan-
do al desarrollo de teorías o modelos 
comprobables desde el punto de vista 
lógico y/o argumentativo. Apunta a 
la reconstrucción, categorización y 
sistematización de las prácticas de 
enseñanza, con el fin de evidenciar 
experiencias significativas y al ejer-
cicio crítico en su orientación de una 
didáctica crítica. 

En este sentido, la pedagogía se preo-
cupa por orientar y otorgarle sentido 
a las prácticas educativas, entendida 
como un conjunto de saberes propios 
del oficio del educador, como el con-
junto de enunciados filosóficos que la 
orientan y la delimitan de las formas 
legítimas de ejercerla. 
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Ahora bien, se debe tener en cuenta 
que las instituciones y universidades 
formadoras de docentes se han pre-
ocupado por cumplir las exigencias 
diarias de la praxis educativa, pero no 
para que tomen distancia, piensen y 
reflexionen científica y sistemática-
mente más allá de su cotidianidad y 
en su transcurrir histórico. Por esto 
es necesario la reconstrucción de la 
práctica docente, que debe trabajar el 
conocimiento extraescolar y cuestio-
nar las fronteras de la escuela, con un 
saber orientado a la acción. El maes-
tro debe auto negarse y auto deslegi-
timarse desde el punto de vista peda-
gógico, pues su constante reflexión lo 
llevara más allá del “saber cómo” a un 
“saber qué”. 

Durante estos treinta años sobresale 
la importancia de seguir trabajando 
con el movimiento pedagógico desde 
FECODE, los CEID, los movimientos 
sociales nacionales e internacionales 
y desde diferentes campos del saber, 
para que nuevas generaciones, pro-
yectos y propuestas pedagógicas, éti-
cas y políticas permitan conformar 
una sociedad más justa, solidaria, 
más equitativa y humana a través de 
la educación. 

Actualidad del movimiento 
pedagógico 
Como expresión de organización y 
participación para la transformación 
de la educación, el movimiento peda-
gógico colombiano ha ganado legiti-
midad y proyección en América Lati-
na. En su nueva etapa hace énfasis en 
la defensa de las conquistas logradas 
en la Ley General de Educación, en 
la construcción del PEPA -cuyo ho-
rizonte es la defensa del derecho a la 
educación pública-, la dignificación 
de la profesión docente y la compren-
sión de la educación para la forma-
ción de lo humano, el conocimiento 
científico y la construcción de socie-
dad y cultura. 

Promueve una pedagogía alternativa, 
transformadora, emancipadora, libe-
radora, de resistencia, que involucra 
todas las dimensiones del ser humano. 

Sin embargo, es necesario analizar sus 
tesis, continuar con la formulación y 
socialización de Experiencias Pedagó-
gicas Alternativas (EPA), el estudio y 
la sistematización de las prácticas es-
colares, su fundamentación pedagógi-
ca y las diferentes formas para la con-
creción, organización y movilización 
de los círculos pedagógicos, equipos 
de trabajos y dinámicas de reflexión, 
investigación y trabajo colectivo. 
Además, analizar las características, 
fundamentos y propósitos del movi-
miento, defender las líneas de acción y 
reflexión para lograr la trasformación 
de la escuela, de la pedagogía y de la 
imagen de maestro. 

Se debe tener presente los antece-
dentes históricos e ideológicos del 
movimiento, los cuales dan cuenta de 
los esfuerzos de diversos núcleos de 
maestros e investigadores que desde 
diversas posiciones ideológicas hi-
cieron posible el surgimiento de este. 
Además, realizar una defensa de la di-
mensión política sobre la lucha por las 
transformaciones de las orientaciones 
y prácticas del sistema educativo, dán-
dole gran importancia a la pedagogía 
como el espacio natural y central 
-ideológico y político del maestro-, su 
función y formación como docente. 

El movimiento pedagógico debe ge-
nerar procesos de participación en 
la construcción de propuestas de 
conciencia crítica y transformadora, 
para enfrentar las políticas neolibe-
rales que pretender coartar la liber-
tad de cátedra, la autonomía escolar, 
la democracia, la justicia y la movi-
lización social. Propone, igualmente, 
una educación integral, democrática 
y cualitativa con el fin de lograr el 
perfeccionamiento de esta y, sobre 
todo, que tenga en cuenta al sujeto, 
en donde la pedagogía social, crítica y 
transformadora sea el centro del acto 
educativo.
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Notas
1	 Entendida en las relaciones tanto internas como 

externas, en la que el problema de la educación 
era estructural; tenía que ver con lo social, con lo 
económico, con la enseñanza, con el maestro y con 
la población. Además de la ausencia de correlación 
entre la educación, las exigencias y las demandas 
sociales, su desarticulación con la producción y 
con el empleo, el desbordamiento estudiantil, la 
aguda escasez de recursos, aumento de los costos 
de la educación, inadecuación del producto de la 
educación y la inercia e ineficacia de los sistemas 
educativos. (Martínez y otros, 2003, pp.133-134)

2	 Término utilizado en la segunda parte del texto 
Crónica del desarraigo, publicado en 2012 por 
Alberto Martínez Boom, Jorge O. Castro y Carlos E. 
Noguera, en el que se evidencia la injusta situación 
laboral en la que se encontraba el maestro como 
un mendigo de su salario, solicitando un “socorro 
de limosna”, además de las precarias condiciones en 
las que se desempeñaba como maestro de escuela
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La Nación Colombiana es para siempre, e irrevocablemente libre e independiente 
de la Monarquía española; y de cualquier otra potencia o dominación extranjera, 
y no es, ni será nunca el patrimonio de ninguna familia o persona.

Artículo primero de la Constitución Política de Colombia, expedida por el Congreso 
de Villa del Rosario de Cúcuta el 30 de agosto de 1821. 

beranía nacional ante Estados Unidos 
desde comienzos del Siglo XX, evento 
íntimamente ligado al atraso industrial 
de Colombia, fracasó en todos los pro-
yectos de reforma agraria, únicamente 
se puede afirmar que la desamortiza-
ción de los bienes de manos muertas se 
asemeja a un triunfo, el Estado no ha 
controlado ni controla la totalidad del 
territorio y nunca ha habido una políti-
ca real de industrialización. 

LA EDUCACIÓN 
COMO PALANCA 
DEL DESARROLLO 
NACIONAL.
UNA REFLEXIÓN A PROPÓSITO DE 
LOS 40 AÑOS DEL MOVIMIENTO 
PEDAGÓGICO

Han pasado más de doscientos 
años de las batallas del Panta-
no de Vargas y del Puente de 

Boyacá que dieron al traste con tres si-
glos de dominio de la corona española 
sobre estas tierras. La guerra continua-
ría hasta ser derrotado en Ayacucho, en 
1824, el último gran ejército español.  
De las principales tareas que se im-
puso la lucha independentista cuatro 
quedaron inconclusas: perdió la so-
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Ahora bien, la falta de una educación 
científica se convierte en una traba 
insuperable para lograr el desarrollo 
industrial del país. No quiere decir 
ello que basta con la transmisión de 
lo más avanzado del conocimiento 
para garantizar el desarrollo, pero sí 
que es imprescindible para que la na-
ción avance y las funciones y los obje-
tivos comunes de la Ley General de la 
Educación se cumplan para bienestar 
de los colombianos. Se ha intentado 
dotar al país de esa educación en va-
rias ocasiones, pero dichas iniciativas 
han sido derrotadas y, por el contra-
rio, se mantuvo el control por parte de 
la Iglesia durante la colonia y el siglo 
XIX. En los Siglos XX y XXI  se con-
tinua con varias reformas educativas 
al servicio del creciente dominio de 
los Estados Unidos, hasta llegar a la 
actual política educativa sustentada 
en las competencias básicas, labora-
les, socioemocionales, transversales y 
ciudadanas.

Con el desarrollo del capitalismo y, 
específicamente, con la Revolución 
Industrial, donde el taller es superado 
por la fábrica, el artesano y el campe-
sino son sustituidos por las crecientes 
masas de trabajadores asalariados y el 
intelecto humano construye máqui-
nas como la lanzadera tejedora (1733) 
y la máquina a vapor (1769), hacen ne-
cesaria la generalización de la escuela. 
La nueva organización productiva, la 
Producción Fabril, hace imprescin-
dible una educación en todos los ni-
veles. En este nuevo contexto de la 
sociedad, se hizo necesaria la institu-
ción escolar, que no estuviera circuns-
crita a las clases dominantes, sino que 
abarcara también, aunque de forma 
diferente, a las masas de trabajadores, 
capacitándoles para suplir las cada vez 
más especializadas y variadas necesi-
dades de la industria y de la economía 
en general.

Marx y Engels señalan el inmenso des-
arrollo de las fuerzas productivas de la 
siguiente manera:

“en el siglo corto que lleva de existen-
cia como clase soberana, la burguesía 
ha creado energías productivas mu-
cho más grandes y colosales que todas 

las pasadas generaciones juntas. Basta 
pensar en el sometimiento de las fuer-
zas naturales por la mano del hombre, 
en la maquinaria, en la aplicación de la 
química a la industria y la agricultura, 
en la navegación de vapor, en los ferro-
carriles, en la rotulación de continentes 
enteros, en los ríos abiertos a la navega-
ción” (Manifiesto Comunista),ese desa-
rrollo requirió de decisiones políticas 
que propendieron por la universaliza-
ción de la escolarización en todas las 
naciones de manera progresiva.

No es Inglaterra la nación más avan-
zada industrialmente la que encabeza 
el esfuerzo educativo, sino Alemania, 
dividida políticamente y atrasada 
económicamente, la que gracias a la 
decisión de Federico I de Prusia esta-
blece la educación pública universal y 
obligatoria que la conduciría, unifica-
da en torno a Prusia en 1871, a conver-
tirse en el país más culto del mundo 
y la mayor potencia continental eu-
ropea. Pese a haber sido derrotada 
en dos guerras mundiales y haber es-
tado dividida durante más de cuatro 
décadas se ha mantenido en puestos 
de gran relieve en la producción y la 
investigación.

Inglaterra implementó desde principio 
del siglo XIX leyes de instrucción que 
no tendrían los alcances de las alema-
nas. Hobsbawn señala que el hecho de 
que la inmensa mayoría de los invento-
res que revolucionaron la producción 
fueran hombres prácticos hizo que no 
se le diera la importancia debida a la 
educación y en ella a la teoría.  

“Lo que sí queda claro tras el examen 
de la situación científica y educativa 
inglesa, es que no fue una superioridad 
científica —localizada ésta más bien en 
Francia— la que motivó la revolución. 
Los inventos ingleses se debieron más 
bien a un desarrollo empírico que a 
investigaciones de laboratorio. Los in-
ventores británicos eran más mecánicos 
que físicos”. https://www.opuslibros.
org/Index_libros/Recensiones_1/hobs-
bawm_rev.htm 

La educación pública fue implantada 
en varios países que siguieron el ejem-
plo alemán, lo que en palabras de Víc-
tor Hugo significaría que la educación 
debería ser como el sol y el agua, para 
todos, es decir, publica y universal.

Japón, en 1848 fue conminado por los 
EE. UU a abrirse al comercio, so pena 
de ver destruido sus puertos. Ante ese 
ultimátum se tomaron medidas para 
preservar al país del destino que esta-
ba sufriendo la vecina China, asolada 
por varios Estados Europeos desde la 
primera guerra del opio y cargando el 
atraso feudal. En Japón el Sistema de 
Feudos fue abolido, se tendieron ca-
bles telegráficos, se construyeron vías 
de Ferrocarril y hubo una gran trans-
formación en la educación creándose 
el Ministerio de Educación en 1872, se 
implantó la educación primaria uni-
versal y se enviaron a Europa y EE. UU 
jóvenes a estudiar.

En Estados Unidos, la super potencia 
dominante, una combinación de pro-
blemas financieros, de desorientación 
de la política educativa, de abierto seg-
regacionismo y de graves problemas 
sociales ha abierto profundas grietas 
en la educación. Al respecto Diane 
Ravitch en su libro „Left Behind“ dice 
que los E.E.U.U. llevan “un siglo de 
fracasadas reformas escolares” entre 
las cuales cuenta la de Dewey y la que 
ella misma encabezara en el Gobier-
no de Bush padre. Pikettty señala las 
fortísimas desigualdades de acceso a 
la educación.

Hoy en día la batuta de la política edu-
cativa mundial está bajo el control de 
la OCDE, es decir de los Estados Uni-
dos, por medio de las pruebas PISA. 
Lo paradójico está en que en ese ter-
reno la preponderancia de China es 
evidente, 

“Según el último PISA, en matemáticas 
el orden era Shanghai, Singapur, Hong-
Kong, Taiwán, Corea del Sur, Macao, Ja-
pón, Liechtensein, Suiza, Países Bajos, 
Estonia y Finlandia. También en cien-
cias y en comprensión lectora las pri-
meras plazas están ocupadas por países 
asiáticos. Todos ellos siguen el modelo 
educativo chino, basado en la repeti-
ción y la memoria”. https://www.elcon-
fidencial.com/alma-corazon-vida/
educacion/2016-01-05/sistema-educati-
vo-china-mejor-peor-mundo_1130421/. 

En resumen, China puntea en lectura, 
matemáticas y ciencias, al respecto 
hay que señalar que “siete de los diez 
mejores sistemas educativos de las úl-
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timas evaluaciones PISA (2012 y 2015) 
fueron asiáticos” (García-Ajofrín. L, 
2016, p. 26), los cuales siguen un mo-
delo diferente al recomendado por 
la OCDE basado en el currículo por 
competencias y el modelo pedagógico 
constructivista.

En cuanto a Colombia, sumida en una 
profunda catástrofe de todos los órde-
nes, incluido el educativo se pueden 
señalar tres causas principales,

1.	 La desfinanciación de la educación 
pactada entre el gobierno y el FMI 
que le quitó más de 200 billones al 
sector. Si a esa política deliberada de 
concentrar los recursos en benefi-
cio del capital financiero se le agre-
ga la corrupción que se roba la co-
mida de los niños, la construcción 
de los colegios, la interconexión, la 
dotación, nos encontramos ante el 
más perverso ataque contra el siste-
ma educativo público.

2.	 La persecución desatada por el go-
bierno y la OCDE contra la libertad 
de cátedra y la autonomía escolar, 
es decir, contra el debate académi-
co que es imprescindible para el 
desarrollo y en su lugar imponer 
a la brava las competencias bási-
cas, laborales, socioemocionales, 
transversales, ciudadanas y finan-
cieras, configura un ataque contra 
el derecho de los niños a tener una 
educación de la más alta calidad y a 
la nación entera a desarrollarse en 
lo más avanzado del conocimiento 
científico y cultural.

3.	 Las infames condiciones socioeco-
nómicas de la inmensa mayoría de 
los colombianos, “2,2 millones de 
familias apenas comen dos veces al 
día, 179.174 se alimentan una sola 
vez y 23.701 de hogares no tienen un 
plato diario;” https://www.portafo-
lio.co/economia/dane-2-4-millo-
nes-de-hogares-ya-no-comen-tres-
veces-al-dia-en-colombia-550416. 
La misma OCDE reconoce las con-

diciones socioeconómicas como un 
factor de la mayor importancia en 
el desempeño escolar.

Bajo este sombrío panorama nacional, 
el Movimiento Pedagógico impulsado 
en la Asamblea Federal de FECODE de 
1982 tiene total vigencia cuarenta años 
después. Ello, le exige a las y los maes-
tros poner al servicio de la nación su 
conocimiento pedagógico y disciplinar 
para las transformaciones democráti-
cas que el país necesita, que se vincu-
len a las luchas del pueblo colombiano 
por alcanzar la soberanía nacional, 
la defensa de la educación pública y 
garantizar los derechos de toda la co-
munidad educativa. Adicionalmente, 
exige que en el seno del magisterio se 
haga un escrutinio público a las po-
líticas educativas impulsadas por la 
OCDE y el papel ejercido por el estado 
colombiano como educador del pue-
blo mediante las cartillas emitidas por 
el Ministerio de Educación Nacional 
denominadas; los Derechos básicos de 
Aprendizaje y las Mallas Curriculares, 
para  esa tarea se cuenta con la Liber-
tad de Cátedra y la Autonomía Escolar.

La Libertad de Catedra y la Autonomía 
Escolar son derechos consagrados en 
la Constitución Nacional y en Ley Ge-
neral de Educación, que permiten en el 
marco de la democracia y los órganos 
del gobierno escolar, a las maestras y 
maestros construir el currículo escolar 
y los planes de estudios, considerando 
los avances en el conocimiento de las 
diferentes áreas fundamentales y el 
contexto social, cultural y económico 
de la comunidad en la cual esta inserta 
la escuela.

El numeral 5 del Artículo 5 de la Ley 
General de Educación, establece en los 
fines de la educación la adquisición 
y generación de los conocimientos 
científicos y técnicos más avanzados, 
humanísticos, históricos, sociales, 
geográficos y estéticos, mediante la 
apropiación de hábitos intelectuales 
adecuados para el desarrollo del saber. 

Mantener en contacto a nuestros es-
tudiantes con la ciencia y la cultura es 
una tarea de primer orden, lo cual solo 
será posible si la sociedad, sus sectores 
más avanzados, hacen suya con deter-
minación esa iniciativa que ha enarbo-
lado históricamente FECODE, junto 
con el desarrollo de la personalidad, el 
respeto a la vida, la ley, la historia y la 
conservación del medio ambiente, que 
no se excluye con el desarrollo respe-
tuoso de la ciencia y la tecnología. 

Para que Colombia abandone la sen-
da de atraso y miseria debe reclamar 
su soberanía nacional e insertarse en 
los niveles más altos de la producción 
industrial y agropecuaria, lo que de-
manda al magisterio movilizarse en 
las aulas enseñando los contenidos 
más actualizados en las ciencias, las 
humanidades y las artes, y en las ca-
lles defendiendo la educación pública, 
gratuita, universal y administrada di-
rectamente por el estado, divulgando 
las propuestas de FECODE.
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Resumen
Comprender la importancia, relevan-
cia, efectos y consecuencias de un 
movimiento social, implica el recono-
cimiento de sus condiciones de posi-
bilidad, naturaleza, fundamentos y 
propósitos. Este artículo pretende ex-
plorar las razones por las cuales la ini-
ciativa de los maestros colombianos 
por rescatar su autonomía intelectual 
y profesional, así como conquistar 
el derecho a participar activamente 
-como sujetos políticos- de las refor-
mas educativas del país, recibió el 
nombre de Movimiento Pedagógico 
Colombiano. Además, busca esclare-
cer el carácter que dicho Movimiento 
adquirió dentro del ámbito pedagógi-
co, político y cultural, las bases sobre 
las cuales se fundamentó y los obje-
tivos que buscaba alcanzar. Para la 

identificación de tales presupuestos 
se tomaron como referentes algunos 
números de la Revista Educación y 
Cultura y la producción intelectual 
generada alrededor de este suceso pe-
dagógico y social.  

Palabras clave
Movimiento Pedagógico, pedagogía, 
autonomía intelectual, participación 
democrática, dirigencia sindical, in-
vestigación educativa, transformación 
social. 

Introducción
El Movimiento Pedagógico surgió en 
1982 y se constituye “en el aconteci-
miento más importante gestado por 
el magisterio a través de la Federación 

NATURALEZA, FUNDAMENTOS,  
PROPÓSITOS Y TESIS DEL MOVIMIENTO 

PEDAGÓGICO COLOMBIANO
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Colombiana de Educadores, Fecode” 
(Tamayo, 2006, p.102). Sin embargo, 
para entender sus principales apor-
tes al sistema educativo del país y el 
rol que jugó en el reconocimiento 
del maestro como intelectual y pro-
fesional, trabajador cultural y sujeto 
político que lucha por la democracia, 
es importante entender, por un lado, 
las bases conceptuales, teóricas, so-
ciales y contextuales sobre las cuales 
se cimentó y, por otro, las metas que 
se propuso alcanzar. Este artículo se 
presenta como una alternativa para 
comprender tales presupuestos a tra-
vés del desarrollo de cuatro apartados 
titulados: i) ¿Por qué se denominó 
Movimiento Pedagógico? ii) Natu-
raleza del Movimiento Pedagógico: 
¿Cómo puede definirse? iii) Funda-
mentos, propósitos y tesis del Movi-
miento Pedagógico: ¿Cuáles fueron 
sus lineamientos generales iniciales?, 
y iv) conclusiones.

¿Por qué se denominó  
Movimiento Pedagógico? 
Es probable que, de manera prelimi-
nar, al leer o escuchar la conjugación 
de términos identificada como “Movi-
miento Pedagógico”, venga a la mente 
la idea de una corriente, inclinación, 
ideología o tendencia que se mueve 
hacia el campo de la enseñanza o edu-
cación. No obstante, en este escrito, 
estas palabras tienen un significado 
mayor, no solo en el espacio semánti-
co, sino en el ámbito social de la edu-
cación colombiana. 

De acuerdo con Quiceno (2002), 
responder por qué a estas líneas de 
fuerza se les puede dar el nombre de 
“Movimiento Pedagógico”, significa 
ahondar en las características que se 
citan como comunes a este fenómeno. 
Para este autor, es movimiento “por-
que todo movimiento es un cambio de 
posición, en el espacio y en tiempo” 
(p.105). En el espacio, el cambio fue 
evidente, debido a que surgió a partir 
de espacios distintos a los del Estado 
y de la Iglesia, es decir, de “espacios 
individuales y locales, lo que le au-
guraba al Movimiento respuestas no 

previstas hasta ese momento” (p.105). 
Con esto, se abría la posibilidad de 
contemplar otros discursos que, por 
lo general, se habían mantenido al 
margen. Por ejemplo, las voces de los 
maestros, los movimientos populares, 
los padres de familia, investigadores 
universitarios, así como de organiza-
ciones no gubernamentales interesa-
das en el tema educativo -Ongs-. “Este 
movimiento emerge de todos lados, 
de todas partes: del centro de Colom-
bia y de las regiones, de instituciones 
y de particulares, de redes de maestros 
y de cuerpos colectivos” (p.105). En el 
tiempo, es un movimiento porque 
busca transformar el presente cam-
biando el pasado. “El Movimiento Pe-
dagógico retomó algunos elementos 
de la historia educativa del pasado 
más inmediato y los volvió a poner de 
presentes, a la vez que se opuso a cier-
tas medidas del presente, de lo que es-
taba pasando” (p.105). En esta medida, 
se posiciona como una alternativa de 
transformación para el sistema educa-
tivo colombiano. 

Estas coordenadas que hacen de este 
fenómeno educativo un Movimiento 
Pedagógico fueron dirigidas contra el 
presente y por cambiar el presente, ese 
presente no era otra cosa que la Tecno-
logía Instruccional y su modelo indus-
trial, sus apoyos teóricos, la tecnología 
educativa, la planeación, administra-
ción educativa, el currículo, la psico-
logía de la conducta, la enseñanza y el 
aprendizaje, los objetivos instrucciona-
les, la escuela de encierro, la educación 
sin humanismos, la educación aislada 
de la cultura y de la racionalidad, aislada 
de la pedagogía (Quiceno, 2002, p.106).

¿Porqué fue pedagógico? Según Qui-
ceno (2002), su nombre se debe al in-
terés de rescatar la pedagogía. “Este 
rescate apuntaba a volver a poner de 
presente la pedagogía activa que había 
existido en Colombia en la época libe-
ral y a volver los ojos y el pensamiento 
a la pedagogía universal, a la historia 
de la pedagogía y a los grandes peda-
gogos” (p.105). Por su parte, los inte-
grantes del Grupo Nueva Escuela y de 
los Movimientos Magisteriales Regio-
nales, en sus propuestas presentadas 
al Congreso de Bucaramanga de 1982, 
sostuvieron que el Movimiento Peda-
gógico se fundamenta en dos expre-
siones que le dan su nombre. 

Se trata, en primer lugar, de un mo-
vimiento, porque supone la atracción 
de los maestros hacia una corriente de 
pensamiento y de acción en el campo 
de la cultura, y más específicamente en 
la educación y la pedagogía. Como co-
rriente de pensamiento y de acción el 
Movimiento Pedagógico es ante todo 
una opción ideológica (Rodríguez, 
2002, p.38).

En este sentido, al igual que Quice-
no (2002), entienden el “movimiento” 
como el cambio de posición desde el 
cual se habla. Esto promueve la acción 
del maestro en el campo de la cultura, 
la participación de la comunidad y “la 
superación permanente de los intere-
ses y la hegemonía del sector social do-
minante por la creación de concepcio-
nes y de acciones gobernadas por otro 
tipo de intereses populares y patrióti-
cos que respondan a las necesidades 
de los maestros, estudiantes y padres 
de familia” (Rodríguez, 2002, p.38). 

...Este movimiento emerge de todos lados, de 
todas partes: del centro de Colombia y de las 
regiones, de instituciones y de particulares, de 
redes de maestros y de cuerpos colectivos...
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En segundo lugar, el Movimiento tiene 
un frente especifico de acción: el peda-
gógico. Esto implica que la corriente de 
acción y pensamiento se desarrolla ante 
todo hacia la construcción de alternati-
vas pedagógicas y dentro del contexto 
de la transformación de la escuela. Tal 
pareciera que la intencionalidad del 
Movimiento fuera la de aglutinar a los 
maestros alrededor de una corriente de 
pensamiento y de acción por la trans-
formación de la escuela” (Rodríguez, 
2002, p.38)

Con esto, tanto los integrantes del 
Grupo Nueva Escuela y de los Movi-
mientos Magisteriales Regionales, así 
como Quiceno (2002), le apostaban al 
rescate de la pedagogía como el medio 
a través del cual crear alternativas pe-
dagógicas para transformar la escuela, 
desde la práctica y el saber del maes-
tro, de modo que, se pudiera respon-
der a las necesidades educativas de la 
sociedad colombiana. 

Se constituyó un movimiento que sacó 
la pedagogía de un cierto ostracismo 
y la colocó en un lugar central para la 
actividad educativa, construyéndola 
como campo de disputa, de poder y de 
diferenciación. Por ello, el Movimiento 
Pedagógico de los años 80 está centrado 
en la pedagogía y las variadas concep-
ciones que tenían los educadores so-
bre ella, surgiendo allí la singularidad 
de los actores que piensan la pedago-
gía como un saber particular que le da 
identidad a sus prácticas” (Martínez, et 
al. 2002, p.76). 

Finalmente, Peñuela & Rodríguez 
(2009), presentan algunas caracte-
rísticas que permiten, además de 
condensar los postulados expuestos, 
anteriormente, por Quiceno (2002), 
Rodríguez (2002), Martínez, et al. 
(2002), los integrantes del Grupo 
Nueva Escuela y de los Movimientos 
Magisteriales Regionales, entender el 
Movimiento Pedagógico como un:

a. Movimiento en tanto corriente de 
pensamiento, de acciones alterna-
tivas desde lo educativo, de produc-
ción transversal y ascendente de 
discursos y prácticas pedagógicas. 

b. Movimiento en su capacidad de 
potencia alternativa. La potencia 
se refiere a las capacidades propias 
de un individuo, inactivas en algu-

nos casos, pero susceptibles de ser 
puestas en acción y de adquirir nue-
vas formas de materialización y de 
expresión. Lo alternativo se refiere 
a la capacidad de los maestros, gru-
pos de intelectuales y las corrientes 
de educación popular de enfocar lo 
alternativo y dirigirlo hacia el cam-
po de lo público en educación. 

c. Movimiento como estrategia políti-
ca y cultural en la constitución del 
sujeto educativo colectivo. 

d. Dos Movimientos en uno: el insti-
tucional -del sindicato de Fecode- 
y el rizomático -hace referencia a 
otras formas organizativas diferen-
tes a la sindical-. 

e. Movimiento de resistencia en tanto 
movimiento de poder (contra/po-
der) (Peñuela & Rodríguez, 2009, 
pp.26-27).

Naturaleza del Movimiento 
Pedagógico  ¿Cómo puede 
definirse?
De acuerdo con Rodríguez (2002), el 
Movimiento Pedagógico puede defi-
nirse como “una movilización inte-
lectual de los maestros colombianos, 
orientada a recuperar la pedagogía 
como disciplina de la educación y la 
enseñanza, rescatar su autonomía 
intelectual y profesional como traba-

jadores de la cultura y conquistar el 
derecho a ser sujetos de política edu-
cativa y protagonistas de las reformas 
de la educación” (pp. 49-50). Se trató 
de un acontecimiento de carácter pe-
dagógico, político y cultural que, tal 
como lo menciona Quiceno (2002), 
“no se inició en el Estado, ni en profe-
sionales de las ciencias humanas, sino 
en el seno de los maestros sindicaliza-
dos, en investigadores de facultades 
de educación o en áreas universitarias 
cercanas a la educación”.  Tal movi-
miento, se movió en dos planos de lu-
cha: uno, frente al Estado, y otro hacia 
dentro, en el quehacer del maestro y la 
escuela (Editorial Revista Educación y 
cultura (1), p.3).

En el primer frente corresponde librar 
la batalla por la democracia que, en el 
caso particular de la educación, se con-
creta en la libertad de enseñanza o de 
cátedra, en el respeto a la autonomía 
del maestro, en la independencia res-
pecto del gobierno en torno al control 
y orientación de los programas y sus 
contenidos. Sostener esta bandera de 
profundo contenido social significa 
defender la Educación Pública, enten-
dida ésta, no solo como la lucha por la 
ampliación de la cobertura del sistema 
y la financiación total por parte del Es-
tado, sino como el derecho que tiene el 
pueblo y el magisterio para orientar la 
educación con criterios democráticos 
y liberadores (Editorial Revista Educa-
ción y cultura (1), p.3).
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En el segundo plano, el Movimiento 
Pedagógico, incitó a los maestros a 
reflexionar acerca de su papel y fun-
ción como fuerza cultural, teniendo 
como premisa el “aprovechamiento 
de todos los espacios a favor del cam-
bio educativo y la puesta a prueba de 
la reflexión crítica y el grado de auto-
nomía conquistado” (p.3).  Desde esta 
perspectiva, se puede afirmar que tal 
Movimiento se preocupó, fundamen-
talmente, por: i) identificar al maestro 
como un intelectual capaz de promo-
ver transformaciones culturales y so-
ciales, ii) rescatar su autonomía supe-
rando la hegemonía estatal dominante 
y iii) posicionarlo como un agente po-
lítico que participa en el debate, refor-
ma y construcción de la normatividad 
educativa que rige al país. A propósito, 
Pulido (1986), menciona que:

El Movimiento Pedagógico es un fenó-
meno político-cultural que se inscribe 
dentro del proceso de reforma intelec-
tual y moral de la sociedad colombia-
na y que, en tal sentido, se constituye 
en uno de los factores decisivos para la 
concreción de una política cultural al-
ternativa que se proponga superar la re-
lación de dominación y subordinación 
en que se encuentran los sectores popu-
lares de nuestra sociedad. Como afirma 
Jorge Octavio Gantiva (1984), “sus pers-
pectivas son a largo plazo. Los blancos 
hacia los cuales se endereza abarcan el 
complejo de la esfera de la sociedad ci-
vil, el Estado y la ideología dominante” 
(Pulido, 1986, p.62).

En las últimas tres tesis del Movi-
miento Pedagógico publicadas en 
la edición número uno de la revista 

Educación y Cultura, se comprende 
“al movimiento pedagógico como 
una estrategia política y cultural 
de los maestros colombianos para 
contribuir a la generación de una 
conciencia histórica de una nueva 
escuela para una nueva sociedad” 
(Tamayo, 2006, p.105). Una sociedad 
con una educación de calidad que 
favorezca el ejercicio de la autonomía 
y la democracia en todos sus 
integrantes independientemente de 
su condición social. El Movimiento 
Pedagógico buscó contribuir con “sus 
efectivos, sus acciones y sus luchas 
al desarrollo de una nueva cultura 
que sea expresión auténtica de las 
necesidades e interés de del pueblo y 
la nación; una cultura que tenga en 
la educación un fundamento para su 
creación y socialización” (Editorial 
Revista Educación y cultura (1), p.2). 
Se trataba, en últimas, de crear “una 
opción liberadora en el ámbito de la 
educación, especialmente de la edu-
cación pública y recuperar la peda-
gogía como teoría del quehacer del 
maestro y de la escuela” (p.2).  

En consecuencia, siguiendo a Rodrí-
guez (2002), Quiceno (2002), Gantiva 
(1984) Pulido (1986),  Tamayo (2006) 
y el editorial de la primera publicación 
de la Revista Educación y Cultura, la 
naturaleza del Movimiento Pedagó-
gico se orienta, por un lado,  hacia la 
consolidación de una  política cultural 
alternativa que permita la superación 
de las relaciones de dominación y sub-
ordinación impuestas por la ideología 

del Estado y el imperialismo Yanqui 
(Tamayo, 2006, p.103) y, por otro, ha-
cia la recuperación de la pedagogía 
“como el saber propio del maestro 
para devolverle su identidad como 
trabajador de la cultura y empoderar-
lo, desde allí, como profesional para 
generar alternativas de mejoramiento 
de la calidad de vida a través de una 
mejor educación, calidad que suponía 
también la formación en el espíritu 
crítico para apoyar reformas sociales y 
políticas“ (pp.103-104).  A propósito de 
esto último, afirma Suarez (1985): “la 
educación es algo demasiado impor-
tante para el país como para dejarla 
en manos del ministerio, sus asesores 
y sus técnicos. Su suerte y orientación 
debe ser motivo de liberación e interés 
por parte del país nacional y en ello los 
maestros deben ocupar un lugar cen-
tral” (p.59). Dicha posición, reitera la 
importancia que para el Movimiento 
Pedagógico tuvo no solo la reivindi-
cación de la autonomía intelectual y 
profesional del maestro colombiano, 
sino el reconocimiento de los discur-
sos e iniciativas provenientes de dife-
rentes posiciones. De allí, el carácter 
democrático, amplio y pluralista que 
adquiere el Movimiento Pedagógico, 
como parte de su naturaleza. 

Autores como Tamayo (2006), Rodrí-
guez (2002) y Mejía (2002), resaltan el 
papel determinante que jugó -no solo 
para la consolidación del Movimiento 
Pedagógico, sino para su desarrollo-  
la generación de escenarios de diálogo 
y discusión entre los maestros de “tiza 

Fotografía - Alberto Motta
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y tablero” (Martínez & Rojas, 1984), 
grupos preocupados por la educación 
popular, maestros e investigadores 
universitarios, movimientos sindi-
cales, Ongs y el Estado; alrededor de 
la  pedagogía, lo político, lo sindical, 
lo cultural y, sobre todo, el papel del 
maestro y la escuela en el desarro-
llo cultural y social del país.  En esta 
medida, el Movimiento Pedagógico 
aspiraba cubrir todos los ámbitos que 
concurren en el proceso de conforma-
ción de una alternativa cultural, pues 
no era “un simple ejercicio académico, 
ni una acción individual, sino una pra-
xis colectiva que combinaba el movi-
miento práctico-reivindicativo con la 
reflexión, el estudio y la investigación 
educativa y pedagógica” (Editorial Re-
vista Educación y cultura (1), p.3).

El Movimiento Pedagógico se planteó 
como un movimiento abierto a la parti-
cipación amplia de los maestros, demo-
crático, popular y pluralista, con el cual 
se buscaba superar la Política contesta-
taria y el enfoque predominantemente 
gremialista de las luchas sindicales de la 
época, para asumir a los maestros como 
trabajadores de la cultura y ciudadanos 
comprometidos con la sociedad  (Ro-
dríguez, 2002, p.50).

Tal como se ve con Rodríguez (2002), 
se trató de un movimiento pedagógi-
co democrático, popular y pluralista¹ 

que, más allá de las luchas sindicales, 
buscaba la reivindicación del maestro 
como trabajador cultural.  Para esto, 
era importante, por supuesto, opo-
nerse a la hegemonía dominante, ya 
no solo de forma contestataria, sino 
con bases pedagógicas y políticas que 
le permitieran al maestro participar 
en la discusión y construcción de la 
normatividad educativa. La manera, 
en que esto se dio, fue por vía de la 
unificación al interior del magisterio, 
de las diferentes posiciones políticas 
emergentes. Situación que redundó 
en la puesta en marcha de acciones 
unificadas en contra de “las políticas 
gubernamentales y el fortalecimien-
to de la pedagogía” (Tamayo, 2006, 
p.106). Es decir, en el reconocimiento 
de los discursos, antes, marginados 
por la hegemonía estatal y la partici-
pación colectiva de la comunidad en 

la orientación del sistema educativo 
nacional. De allí que, una de las ca-
racterísticas fundamentales del Movi-
miento Pedagógico haya sido el ser un 
“foro libre de ideas y planteamientos 
sobre la manera de entender lo polí-
tico-pedagógico” (Mejía, 2002, p.195).  
Lo cual, además, de permitir múlti-
ples expresiones de pensamiento y ac-
ción al interior de Fecode, “alimentó 
durante cerca de diez años una cons-
trucción múltiple y variada, que tuvo 
su mejor momento en las discusiones 
de la Ley General de Educación a co-
mienzos de la década del 90” (p. 195).  

Entonces, en el marco del Movimien-
to Pedagógico, democrático, popular y 
pluralista comprendido como un “foro 
libre de ideas y planteamientos sobre 
la manera de entender lo político-pe-
dagógico” (Mejía, 2002, p.195), lo cul-
tural, el rol del maestro y la escuela, 
confluyen: 

Desde posiciones que se interesaban 
en lo pedagógico como un vehículo de 
mejor enseñanza, pasando por quienes 
estaban interesados en la vinculación 
del sindicato a las tareas de la moder-
nización de la escuela, quienes lo veían 
como simple expresión de lo gremial y 
lugar de debate político, quienes venía-
mos de la educación popular, y veíamos 
en el Movimiento Pedagógico un movi-
miento social en el orden de la cultura, 
con expresión fuerte en la escuela y la 
pedagogía, de cara a la transformación 
de la sociedad, aquéllos que veían en la 
pedagogía una esfera de lucha propia 
por la autonomía de la profesión, otros 
que lo veían como parte del proyecto 
de revolución política, en sus variadas 

formas de lucha, y muchas otras posi-
ciones que me haría largo en enumerar 
(Mejía, 2002, p. 195).  

En esta perspectiva, “el Movimiento 
debe entenderse como una convoca-
toria a la reflexión colectiva y a la orga-
nización pedagógica de los maestros” 
(Rodríguez,  2002, p.50), orientada a: 
i) la recuperación de la palabra y el li-
derazgo social y cultural del maestro, 
ii) a   la construcción de una nueva 
imagen social de la educación y del 
trabajo docente, iii) a  gestar una co-
rriente de pensamiento y acción por 
la reinvención de la escuela y la reno-
vación de las prácticas pedagógicas” 
(p.50), iv) conquistar el derecho a la 
participación activa de la comunidad 
en la concertación de políticas y re-
formas educativas, v) fomentar esce-
narios de debate político, académico, 
cultural, sindical y gremial y vi) a re-
cuperar la pedagogía como disciplina 
de la enseñanza y la educación. En 
síntesis, puede afirmarse de acuerdo 
con Noguera (2002) que la invención 
del Movimiento Pedagógico a comien-
zos de la década de los años 80: 

Elaboró un nuevo mapa educativo, di-
bujó unos nuevos problemas y objetos 
de investigación, contribuyó a crear una 
nueva realidad educativa atravesada por 
preguntas como el lugar y las responsa-
bilidades de la pedagogía en el terreno 
epistemológico y cultural, el papel del 
maestro y de la escuela en las nuevas 
condiciones; a la vez, generó un conjun-
to de preocupaciones como las condi-
ciones y características de la enseñanza 
de los saberes en la escuela (p.265). 

...Era importante, por supuesto, oponerse a  
la hegemonía dominante, ya no solo de forma 
contestataria, sino con bases pedagógicas y  
políticas que le permitieran al maestro  
participar en la discusión y construcción  
de la normatividad educativa...
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Fundamentos, propósitos y 
tesis del Movimiento Pedagó-
gico: ¿Cuáles fueron sus linea-
mientos generales iniciales?
La mayoría de la información referi-
da a lo enunciado en este apartado, 
se encuentra en el primer número de 
la Revista Educación y Cultura bajo 
el título: Fundamentos y Propósitos 
del Movimiento Pedagógico. La pu-
blicación de este documento es im-
portante porque se presenta como la 
guía de navegación de los maestros, 
intelectuales, grupos populares y de-
más agentes interesados en mejorar la 
calidad educativa del país. Este docu-
mento “constituye la base teórica ini-
cial del Movimiento Pedagógico y re-
presenta la obra colectiva de un grupo 
de intelectuales y maestros² vincula-
dos a la organización del Movimien-
to” (Fundamentos y Propósitos del 
Movimiento Pedagógico, 1984, p.36).  

Contiene las “formulaciones iniciales 
que buscan provocar un debate y ge-
nerar una corriente de ideas” (p.36) 
que, favorezca el desarrollo del pen-
samiento autónomo y la asunción de 
una postura crítico-reflexiva acerca 
del contexto, necesidades e intereses 
particulares de la población colom-
biana. “La indiferencia teórica asumi-
da consciente e inconscientemente y 
la ausencia de un ideario pedagógico 
autónomo y coherente desarrollado 
son problemas que deben ser resuel-
tos” (p.36).  Las instituciones y agen-
tes inmersos en el campo educativo, 
político, social y cultural -a partir del 
conocimiento de la realidad-, desde 
esta perspectiva, debían tomar la res-
ponsabilidad de discutir, consensuar 
y determinar los fines, propósitos y 
objetivos educativos correspondien-
tes al contexto particular colombiano. 
Con esto se buscaba superar la domi-
nación hegemónica del Estado y con-
quistar el derecho a participar en la 
construcción de la política y reforma 
educativa, pues “un espíritu verdade-
ramente libre no puede ser sino aquel 
que conoce la realidad, comprende 
sus limites y posibilidades transfor-
madoras. Aquí la sentencia filosófica 

tiene plena validez: la libertad pre-
supone el conocimiento de la necesi-
dad” (p.36). 

Lo anterior, permite superar, además, 
la ideología del “aquí no se hecho 
nada, yo vengo a hacerlo por primera 
vez” (Herrera & Bayona, 2018, p.16), 
que ha resultado muy costosa para la 
educación del  país, pues “un cam-
po que se vive reinventado año tras 
año, decreto tras decreto, gobierno 
tras gobierno y profesor tras profesor 
es un campo que no madura” (p.16), 
no tiene continuidad, no avanza y, al 
contrario, se limita al cumplimiento 

En Bucaramanga, en agosto de 1982, 
“se votó la realización del Movimien-
to Pedagógico, pero no se definieron 
sus fundamentos y propósitos, ni su 
organización. Se necesitaron cerca de 
dos años de discusiones para darles al-
guna precisión y ponerlos en acción”³  
(Rodríguez, 2002, p.40). Es por lo que, 
como afirma Tamayo (2006), no fue 
sino hasta 1984 que se definieron con 
alguna claridad los fundamentos y 
propósitos el Movimiento Pedagógico. 
Fueron publicados en el primer núme-
ro de la Revista Educación y Cultura 
que, de paso, sirvió para presentar en 
sociedad el Movimiento Pedagógico.  

de los caprichos, intereses y deman-
das de las clases dominantes o a los 
discursos globalizantes en boga que, 
generalmente, propenden por el de-
sarrollo económico y el aumento del 
capital. 

Si bien, como afirman Herrera & Ba-
yona (2018), las propuestas de inno-
vación, las modas y las políticas se 
imponen, generalmente, con buena 
voluntad, no se puede desconocer lo 
que, con anterioridad, se ha hecho en 
el país. Por tanto, es importante cono-
cer el estado del arte de las cosas, el es-
tado de la práctica. Esto es, los esfuer-
zos que se han realizado por mejorar 
las condiciones educativas del país, las 
limitaciones presentadas, los vacíos y 
los retos que aún se deben asumir para 
transformar y optimizar el sistema 
educativo. Desconocer tales sucesos, 
podría “conducir al olvido y, no pocas 
veces, a la improvisación” (p.16). 

Los Fundamentos del Movimiento pe-
dagógico se pueden resumir de la si-
guiente forma:  

1.	 “Aglutinar y elaborar las preocupa-
ciones profesionales del magisterio y 
sus esfuerzos aislados” (Fundamen-
tos y Propósitos del Movimiento pe-
dagógico, 1984, p.37). De modo que, 
sus reflexiones lleguen más lejos, las 
ideas de los educadores se difundan 
entre ellos mismos y se logre resca-
tar, defender y ejercer el derecho a 
orientar y a mejorar su trabajo. “En 
esto consiste, en primera instancia, 
el Movimiento Pedagógico” (p.37).

2.	 El movimiento pedagógico debe ir 
más allá del gremio de los maestros 
e involucrar amplios sectores socia-
les (p.37). 

3.	 Como consecuencia de los gran-
des cambios que ha sufrido la edu-
cación del país por efecto de los 

...No fue sino hasta 1984 que se definieron 
con alguna claridad los fundamentos y  
propósitos el Movimiento Pedagógico.  
Fueron publicados en el primer número  
de la Revista Educación y Cultura...
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procesos económicos y políticos 
que, no solo han transformado las 
maneras de comprender la educa-
ción, sino que han deteriorado las 
condiciones de trabajo y la imagen 
social de los maestros; los educado-
res podrían “llegar a constituir una 
de las pocas fuerzas culturales rela-
tivamente independientes frente al 
poder del capital y del Estado (…) 
Es mucho lo que pueden y  deben 
hacer en el campo de la cultura” 
(p.37).

4.	Frente a la injerencia cultural que 
significa la promoción de la Tecno-
logía Educativa en el país y la hege-
monía de discursos de psicólogos y 
administradores frente a una exal-
tación abstracta de la importancia 
del niño que, contribuye a un ol-
vido del maestro, el Movimiento 
Pedagógico expresa la voluntad de 
retomar la palabra, con el fin de re-
cuperar el dominio teórico y prác-
tico del quehacer del maestro. Los 
educadores van a pensar colectiva-
mente sobre lo que hacen y sobre lo 
que quieren hacer (p.38). 

5.	 La cobertura escolar no debería sa-
crificar la calidad de la educación, 
debe buscarse el punto medio entre 
las dos.  

6.	 “Corresponde al Movimiento Pe-
dagógico precisar y fundamentar 
-desde el punto de vista de los edu-
cadores y de los sectores populares 
interesados- sus propios criterios 
de calidad” (p.40)”.

7.	 “Para las grandes mayorías, la edu-
cación no constituye en este mo-
mento ninguna garantía de acceso 
al empleo. Esto crea condiciones 
objetivas para replantear con fuerza 
la pregunta por el sentido político y 
cultural de la educación” (p.40).

8.	 “A mediano plazo se trata de gestar 
Proyectos Pedagógicos Alternos 
que no nazcan de los escritorios 
ministeriales sino de la corrección 
crítica de nuestra propia práctica” 
(p.41). Con esto se busca que los 
maestros preserven y amplíen su 
autonomía, tengan poder sobre su 
trabajo, aprendan a emplear res-

ponsablemente sus posibilidades y 
propongan transformaciones edu-
cativas desde abajo, es decir, des-
de su quehacer diario y particular 
(p.41). 

9.	 “Para Fecode el Movimiento Peda-
gógico surge como respuesta cons-
ciente, constructiva y creativa, de 
los educadores y de las clases po-
pulares, a las nuevas políticas edu-
cativas que tienen un fuerte acento 
en lo pedagógico y que pretenden 
determinar en absoluto detalle el 
qué y el cómo se enseña” (p.41). Por 
tanto, “no es solo una respuesta a 
las políticas educativas, es la expre-
sión de la conciencia del papel cul-
tural y político de los educadores” 
(p.41), cuyo frente fundamental de 
desarrollo y fortalecimiento es el 
Pedagógico. 

Los propósitos, centrales, que el Mo-
vimiento Pedagógico se traza son los 
siguientes:

a.	 “Adelantar, mediante discusiones, 
talleres, seminarios y difusión de 
artículos, una reflexión colectiva 
sobre la identidad y el papel cul-
tural del educador, así como sobre 
el conjunto de relaciones (con el 
alumno, con los padres, con la co-
munidad, con los movimientos po-
pulares, etc.) en las que se encuen-
tra involucrado” (p.42). 

b.	 “Aglutinar y elaborar las preocupa-
ciones profesionales del magisterio 
y sus esfuerzos aislados. Hacer mas 
vigorosa la búsqueda de alternati-
vas pedagógicas, difundiéndolas y 
sometiéndolas a la crítica y a la ree-
laboración colectiva” (p.42).

c.	 “Incidir en el cambio educativo si-
guiendo criterios fundamentados 
a través del estudio y la discusión 
colectiva a dos niveles: desde abajo, 
mediante el desarrollo de nuevas 
prácticas pedagógicas; desde arri-
ba, mediante la presión sindical 
sobre las políticas educativas ofi-
ciales” (p.42). 

d.	Preocuparse por el fortalecimiento 
de la educación pública, lo que sig-
nifica luchar por la ampliación de la 

cobertura y por mejorar su calidad, 
lo cual implica reivindicar la inde-
pendencia intelectual y cultural de 
los educadores (p.42).

e.	 “Luchar por mejores condiciones 
de trabajo (…) para alumnos y pro-
fesores, requisito indispensable 
para una mejor educación” (p.42).

f.	 Contribuir a fundamentar y orien-
tar las iniciativas tendientes a opti-
mizar la formación profesional de 
los docentes (p.42).  

En suma, podría decirse de la mano de 
Rodríguez (2002), que los propósitos 
del Movimiento Pedagógico son:  

La defensa, fortalecimiento y cualifica-
ción de la educación pública; la realiza-
ción de una reforma integral de la edu-
cación y la enseñanza; la incorporación 
de la innovación e investigación peda-
gógica y educativa como componentes 
del ejercicio profesional; el mejora-
miento de las condiciones socio-labo-
rales y profesionales para el ejercicio de 
la función docente; y la participación de 
los maestros en la actividad política de-
mocrática”. (Rodríguez, 2002, p.49-50)

Desde esta perspectiva, “el Movi-
miento Pedagógico fue un llamado 
a los maestros colombianos para co-
lectivizar los esfuerzos aislados por 
una mejor educación a partir de una 
reflexión sobre sus acciones que per-
mitiera reinventar la escuela y renovar 
las prácticas pedagógicas. (Tamayo, 
2006, p.106).

Un año después de la publicación de 
los Fundamentos y Propósitos del Mo-
vimiento Pedagógico, en el número 5 
de la revista Educación y Cultura (sep-
tiembre de 1985) se publican las “Tesis 
sobre el Movimiento pedagógico”. Di-
chas Tesis, fueron resumidas por Ta-
mayo (2006) de la siguiente manera: 

1-2 y 3. Hacen un recorrido por su his-
toria y los grupos que contribuyeron 
a su fundamentación investigativa y 
teórica. 

4. Señala como principal logro su ca-
rácter pluralista. 

5. Lo considera en su carácter demo-
crático, amplio y de masas. Insiste ade-
más en la necesidad de ampliar la par-
ticipación de los sectores involucrados. 
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6. Exige un mayor compromiso de la di-
rigencia sindical y una mayor voluntad 
política para cumplir sus propósitos. 

7. Reconoce el apoyo Institucional 
de Fecode y su Comité Directivo, así 
como también el apoyo de los Sindi-
catos regionales. 

8. Señala la de falta una mayor solidez 
conceptual en los aspectos políticos, 
científicos y culturales. Falta que el de-
bate se asiente en la base magisterial. 

9. Insiste en la investigación educativa 
como otro de los retos del Movimien-
to Pedagógico y en la necesidad de fo-
mentarla.

 10. Reconoce los esfuerzos organiza-
tivos que se han hecho para su desa-
rrollo en los Centros de Estudios e In-
vestigaciones docentes de todo el país. 
El aporte de los CEID es fundamental, 
pero debe deslindarse del paralelismo 
sindical y valorarse en su carácter pe-
dagógico. 

11. Advierte sobre la necesidad de for-
talecer los Centros y dotarlos de profe-
sionales e investigadores que aseguren 
una base firme para enfrentar los retos 
de la política oficial. Reclama también 
mayor apoyo financiero y de recursos 
materiales por parte de los Sindicatos. 

12. Reconoce la edición de la revista 
Educación y Cultura como un hecho 
editorial importante, pero exige una 

mayor utilización por parte del ma-
gisterio y una mejor distribución por 
parte del CEID nacional. 

13-14 y 15. Se refieren al Movimiento 
Pedagógico como una estrategia polí-
tica y cultural de los maestros colom-
bianos para contribuir a la generación 
de una conciencia histórica de una 
nueva escuela para una nueva socie-
dad. Busca arraigar en la sociedad, 
sobretodo, en las clases populares 
para mejorar la calidad de la educa-
ción, el ejercicio de la autonomía y la 
educación democrática. Las perspec-
tivas del Movimiento Pedagógico son 
señaladas como promisorias, con eco 
en los maestros y en la intelectuali-
dad orientado a recuperar el prestigio 
intelectual del maestro y a crear una 
nueva generación de intelectuales 
donde el estudio, la investigación y la 
reflexión estén vinculados con el que-
hacer político, la organización y la ac-
ción de masas (Tamayo, 2006, p.105).

Conclusiones
Lo que reflejan las “líneas de fuer-
za” identificadas con el nombre de 
Movimiento Pedagógico, es un des-
plazamiento -en el espacio- desde la 
acción, no solo del lugar de donde 
emerge el discurso educativo -Iglesia 
y Estado- para dar cabida a las vo-
ces normalmente marginadas, sino 

la transformación -en el tiempo- de 
la escuela y la atracción del maestro, 
grupos de intelectuales y corrientes 
de educación popular hacia la acción 
en el campo de la cultura, así como el 
rescate de la pedagogía -disciplina de 
educación y enseñanza- como el me-
dio a través del cual responder a las 
necesidades educativas particulares 
del pueblo colombiano.

El Movimiento Pedagógico, puede ser 
entendido como: i)  un instrumento 
político, coadyuvante para realizar las 
tareas de la revolución, ii) parte de las 
luchas gremiales en el campo de lo 
educativo, iii) el lugar de construcción 
de propuestas de políticas educati-
vas, iv) la concreción de las tareas de 
la educación popular en el ámbito de 
la escuela formal, v) la posibilidad de 
construcción de la pedagogía como 
disciplina de saber, vi) un espacio de 
encuentro entre intelectuales y maes-
tros (Martínez, et al., 2002, p.76)., 
vii) el generador de una conciencia 
histórica de una nueva escuela para 
una nueva sociedad, y viii) un espa-
cio democrático, popular y pluralista 
que, más allá de las luchas sindicales, 
buscaba la reivindicación del maestro 
como trabajador cultural.  

Los propósitos del Movimiento es-
tuvieron encaminados al fortaleci-
miento, defensa y cualificación de 
la educación pública, a la reforma y 
transformación de la educación y la 
enseñanza, a la promoción y desa-
rrollo de la investigación e innova-
ción educativa y pedagógica como 
elementos constitutivos del ejercicio 
profesional, a garantizar las condi-
ciones laborales-salariales óptimas 
para el ejercicio de la función docente 
y el reconocimiento de los maestros 
como intelectuales autónomos pro-
ductores de saber y sujetos políticos 
que participan en la actividad política 
democrática.

Por último, en el momento actual  co-
bra relevancia, conocer y comprender 
los fundamentos, propósitos y tesis 
del Movimiento Pedagógico pues: i) 
se convierten en un elemento clave 
para conocer lo que se ha hecho en el 

Fotografía - Archivo FECODE
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campo de la educación, ii)  permiten 
dar continuidad a los procesos que 
han contribuido a optimizarlo iii) fa-
vorece la  identificación de  las falen-
cias y los retos que en la actualidad se 
deben enfrentar para cualificar el sis-
tema educativo colombiano, iv) ofre-
cen alternativas para enseñar desde lo 
propio, es decir, desde formas de en-
señanza que se han gestado en el país, 
v) sirven de guía para implementar 
nuevas formas de resistencia en con-
tra de los dispositivos de dominación 
y hegemonía actuales, vi) promueven 
la participación democrática, plura-
lista y popular en la determinación 
de los fines de la educación, así como 
en la construcción de la normatividad 
educativa y vii) suscitan escenarios 
de diálogo que generen el desarrollo 
de habilidades de pensamiento au-
tónomo y la adquisición de posturas 
crítico-reflexivas. 
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Notas 
1	 Autores como Echeverri (2002), confirman esta 

concepción. Según él, “bajo la consigna del Mo-
vimiento Pedagógico de  educar y luchar por la 
liberación nacional, la cual expresa una nueva 
orientación política: la articulación de las luchas por 
reivindicaciones laborales y sociales en el campo 
educativo, en la perspectiva de una nación sobe-
rana. El congreso lo define como un Movimiento 
Pedagógico, democrático y popular, es decir un 
movimiento social que aborda la actividad del 
maestro como un trabajador de la cultura. Esta 
definición del maestro como trabajador de la 
cultura toma distancia de los campos económico 
y político en donde está inscrito como asalariado 
y funcionario; en ella se presiente una naturaleza 
más cercana al saber, a lo público, a todo aquello 
que hasta los años ochenta le impulsaba a ser. 
(Cárdenas, Marta y Boada, María Mercedes, "El 
Movimiento Pedagógico 1982-1998", en Zuluaga, 
Olga Lucía (Comp.), Historia de la Educación en 
Bogotá, Tomo II, Bogotá, IDEP, abril de 2002, pp. 
259-302) (Echeverri, A. 2002, p.131).

2	 Largas fueron las discusiones y diversas las correc-
ciones y sugerencias previas a la redacción final del 
documento que, como decíamos, fue producto de 
un trabajo colectivo de una comisión coordinada 
por el profesor Antanas Mockus y, fue discutido 
y acogido por la Junta Directiva del CEID (Centro 
de Estudios e Investigaciones Docentes). (Funda-
mentos y Propósitos del Movimiento Pedagógico. 
En Revista Educación y Cultura (1), 1984, p.36).

3	 Para tratar de esclarecer el asunto de los fundamen-
tos y propósitos del Movimiento y acordar la forma 
de asumir las acciones aprobadas por el XII Congre-
so, el Comité Ejecutivo elegido en el mismo evento, 
convocó a dirigentes sindicales, maestros pertene-
cientes a los grupos pedagógicos, investigadores 
e intelectuales. Estas personas, provenientes de 
diferentes instituciones y corrientes de pensamien-
to, adelantaron y promovieron por largos meses 
amplias discusiones y consultas, que concluyeron 
con la redacción del documento Fundamentos y 
Propósitos del Movimiento Pedagógico, publicado 
en la edición Nº l de la revista Educación y Cultura, 
de Julio de 1984, como documento para la discu-
sión. Un evento importante de este proceso fue la 
realización por parte de Fecode de un Seminario 
Nacional sobre Política Educativa, cuya memoria 
también se publica de manera resurgida en la 
Revista Educación y Cultura No.1. El documento 
mencionado fue aprobado por la Junta Directiva 
del Ceid y aunque nunca fue ratificado oficialmente 
por la dirección de Fecode, su contenido siempre 
fue tomado en cuenta para la toma de decisiones 
concernientes al Movimiento Pedagógico. En la 
actualidad, resulta de gran utilidad para encontrarle 
respuesta a muchas de las preguntas que suscita 
un esfuerzo de reconstrucción histórica del mismo 
(Rodríguez, 2002, p. 40-41).
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Resumen 
A cuatro décadas del nacimiento del 
Movimiento Pedagógico, asistimos a 
un enrarecimiento de la pedagogía en 
los escenarios educativos y también al 
enrarecimiento de los debates relacio-
nados con la enseñanza y el trabajo de 
maestros y maestras. Hoy no hay lugar 
fértil para el debate en la escuela, hace 
rato que no lo hay y la pandemia sólo 
lo visibilizó y lo puso de relieve.

Esta problemática realidad está aso-
ciada con varios aspectos: la for-
mación de los maestros y maestras, 
el procedimiento para llegar a esta 
condición, el sindicalismo y sus diri-
gentes, los intereses circulantes en el 
gremio relacionados con los valores 
neoliberales, entre otros.

En ese escenario nos preparamos a 
conmemorar los 40 años del Movi-
miento Pedagógico, acontecimiento 
que marca un hito en nuestra histo-
ria como gremio, por lo que nos debe 
colocar en la posición de expresar y 
escuchar las más diversas visiones y 
valoraciones realizadas desde las más 
diversas perspectivas.

Lo que comparto en este texto es la 
visión de un maestro de aula en trán-
sito por los espacios escolares durante 
más de treinta años; a esta actividad le 
dedique mi vida laboral y profesional. 
Desde allí miro y hablo. Me anima el 
interés de aportar a la reconstrucción 
de un camino; porque se hace camino 
al andar.

Una perspectiva crítica desde la escuela

El Movimiento Pedagógico: 
para reeditar sus causas. 
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Un marco de referencia
El problema de calidad de la educa-
ción y de la formación de los maestros 
y las maestras, pocas veces es tratado 
por maestros y maestras. Les hemos 
dejado ese espacio a otros profesio-
nales. Son ellos quienes piensan y ha-
blan de estas temáticas en distintos 
eventos nacionales e internacionales. 
Son ellos quienes escriben también de 
estas temáticas; pocas veces se dejan 
escuchar las voces de quienes día a 
día llegamos a las aulas a enfrentar el 
reto de enseñar. Pensar la educación, 
sus problemas y sus retos dejo de ser 
tema de interés para la comunidad de 
maestros enseñantes. Ese espacio se lo 
dejamos a los empresarios y ONG que 
les sirven de soporte: Empresarios por 
la Educación, por ejemplo. Esa rea-
lidad actual representa una ruptura 
con lo que representa el Movimiento 
Pedagógico gestado por maestros y 
maestras. Por esta y otras razones nos 
asiste el compromiso de recuperar 
este espacio perdido

Las ideas que comparto en este texto 
son un preámbulo a lo que podría ser 
mi apuesta para participar en el III 
Congreso Pedagógico Nacional, con-
greso que debería colocar en el centro 
del debate la Pedagogía como saber 
fundante de un enseñante. Apuesto 
para que las luchas sindicales por me-
jores condiciones de vida profesional 
y personal de los y las enseñantes, no 
riñan con la necesidad de una mejor 
formación para una mejor práctica 
docente que tenga como resultado 
una mejor calidad en la educación y 
formación que impartimos en la es-
cuela. Un maestro auténtico no ten-
dría por qué renunciar a esta apuesta.

No caben dudas que el acontecimien-
to social, intelectual, cultural y po-
lítico que ha marcado la historia del 
magisterio en Colombia se llama el 
Movimiento Pedagógico, seguramen-
te porque fue, justamente, eso: un 
movimiento cuyas acciones lograron 
colocar a la pedagogía en el centro 
del debate nacional. En relación con 
lo primero y, como preámbulo al XII 
Congreso de la Federación Colombia-

na de Educadores, en el año1984, en 
el que se inicia la convocatoria para 
la realización del Primer Congreso 
Pedagógico Nacional (Bogotá, 1987) 
punto de referencia para la génesis del 
Movimiento Pedagógico, afirma Ro-
dolfo Posada (2000: págs. 1-2) que este 
congreso se materializa...

“después de realizar en todas las regio-
nes del país, seminarios, foros, talleres, 
asambleas pedagógicas regionales, que 
sirvieron de preparación del evento na-
cional, en las cuales se recogieron un 
acervo de ideas, iniciativas, experien-
cias, reflexiones, estudios y trabajos, 
que fueron el sustento para la discusión. 
También fueron valioso los aportes re-
cibidos de instituciones públicas y pri-
vadas, de grupos de padres de familia y 
estudiantes, de centros de investigacio-
nes, de comunidades organizadas, de 
intelectuales y dirigentes políticos, en 
fin, de todos los colombianos que, preo-
cupados por el destino y el porvenir de la 
educación nacional, aceptaron el llama-
do amplio y generoso de FECODE”. 

un observador podría llamar movi-
miento de masas, pero masas preo-
cupadas por un problema intelectual-
espiritual: la educación.

En relación con lo segundo, (lo Peda-
gógico) este Movimiento logró posi-
cionar el problema de la pedagogía, la 
enseñanza y la formación de maestro 
como tema central en la agenda na-
cional. Más allá de la retórica caracte-
rística de los años setenta y ochenta, 
la FECODE y el Movimiento Pedagó-
gico en particular, siempre han teni-
do entre sus propósitos reivindicar la 
Pedagogía como teoría del quehacer 
del maestro y la maestra en los espa-
cios escolares y la identificación del 
gremio como trabajadores de la cul-
tura, en un escenario intelectual con 
proyección social al interior de la co-
munidad. A este respecto también se-
ñalan A. Martínez Boom y A. Álvarez 
Gallego (2000: pág. 6) que “con el Mo-
vimiento Pedagógico (el maestro) ha 
iniciado el proceso de reconstrucción 
de su identidad y autonomía”.

Una perspectiva crítica desde la escuela

El Movimiento Pedagógico: 
para reeditar sus causas. 

Frente a semejante convocatoria a dis-
cutir un tema que, se supone, debería 
ser de competencia del Estado, éste no 
se queda atrás y, prosigue Posada “tan 
solo en el primer trimestre de 1987, 
previo a la realización del congreso, el 
gobierno reunió en las distintas regio-
nes del país, 125 instituciones, entre 
Facultades de Educación, Normales, 
Centros Experimentales Pilotos, Se-
cretarias de Educación y organizacio-
nes sindicales de los docentes” 

A estos acontecimientos realizados en 
tres años (1984-1987) y agenciados por 
la dinámica, el empuje y la capacidad 
de convocatoria de FECODE, es lo que 

En tiempos de valoraciones y reco-
nocimientos, es justo visibilizar ese 
salto cualitativo del Movimiento Pe-
dagógico y nuestro sindicato, que tu-
vieron el músculo político suficiente 
y la claridad intelectual para entender 
el momento y mover a la sociedad y 
al Estado mismo; en torno a unas rei-
vindicaciones necesarias para aportar 
a resolver dos de los problemas es-
tructurales de la educación: la calidad 
de la educación y la formación de los 
maestros y las maestras. Ayer como 
hoy siguen vigentes consignas como 
aquellas de “crear una opción libera-
dora en el ámbito de la educación”, 

...No caben dudas que el acontecimiento  
social, intelectual, cultural y político que  
ha marcado la historia del magisterio en  
Colombia se llama el Movimiento Pedagógico...
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o de “recuperar la pedagogía como 
teoría del quehacer del maestro” y la 
maestra diríamos hoy. O con aquello 
de articular la lucha por la pedagogía 
y una educación democrática con la 
lucha sindical y política, siempre al 
servicio del pueblo, consignas estas 
grabadas en la memoria colectiva de 
quienes tuvieron la fortuna y el pri-
vilegio de propiciar y participar en la 
gestación de este movimiento social, 
vinculando en ellas a la comunidad de 
maestros y maestras del país.

Como quiera que los sucesos en curso 
en nuestro sindicato indican el inte-
rés por reivindicar este acontecimien-
to histórico, seria pertinente tener 
presente algunas de estos avances al 
momento de realizar las valoraciones 
y correcciones pertinentes, siempre 
animados por la opción de recuperar 
las energías en busca de alcanzar lo 
que aún no hemos logrado, reafirmar 
y visibilizar los logros materializados, 
recomponer las cargar y reemprender 
las jornadas de luchas por hacer de 
la carrera docente un espacio de for-
mación profesional para una práctica 
pedagógica liberadora de espíritus y 
conciencias. Si miramos atrás; es para 
avanzar con mayor seguridad.

Visto de cerca, el Movimiento Pedagó-
gico ha sido el acontecimiento que ha 
marcado la historia del magisterio en 
Colombia. Nació de nuestras luchas 
y nos enseñó los caminos para hacer-
la. Por esta poderosa razón es que, si 
queremos seguir ocupando un espa-
cio en la sociedad de los colombianos 
que buscamos mejores condiciones 
de vida, estamos llamados a apren-
der de esta experiencia, a valorarla y a 
reeditarla en tiempos de crisis de una 
sociedad en descomposición, cuatro 
décadas después.

Afinando la mirada, hemos de recono-
cer y resaltar la vigencia de muchas de 
sus consignas:

•	 Recuperar la pedagogía como teo-
ría del quehacer del maestro y de la 
escuela.

•	 Crear una opción liberadora en el 
ámbito de la educación.

•	 Articular la lucha por la pedagogía 
y una educación democrática con la 
lucha sindical y política, siempre al 
servicio del pueblo.

Si nos mueve el interés por materia-
lizar esa perspectiva recogida en estas 
consignas, será inevitable preguntarse 
por el ser maestro-a, su profesión y su 
práctica en el aula.

Escuela, maestros y pandemia
Pensar el Movimiento Pedagógico 
en su devenir, cuatro décadas des-
pués, nos conduce, inevitablemente 
a centrar la mirada en el maestro y la 
maestra, como sujetos protagonistas 
del acontecer educativo en la escue-
la, institución esta estremecida por la 
pandemia que azota a la humanidad 
en estos dos últimos años.

En relación con el maestro y la maes-
tra y su desempeño en el mundo de 
la escuela, es pertinente colocar en el 
debate, por enésima vez, el tema de su 
formación profesional y las compe-
tencias para su mejor desempeño. Este 
componente está directamente rela-
cionado con la calidad de la enseñan-
za y, naturalmente, con la calidad de 
la educación. A este respecto se hace 
urgente traer al debate algunos de los 
aportes de Olga Lucia Zuluaga Garcés, 
quien habla del enrarecimiento de la 
Pedagogía, como saber fundante de 
los maestros y maestras (C.N.A) para 
significar la ausencia de esta discipli-
na en los planes de estudios para su 
formación y la debilidad conceptual 
y operativo de este saber en el campo 
de la educación y la enseñanza en los 
espacios escolares.

Esto es una consecuencia lógica del 
nivel del debate que esta disciplina ha 
alcanzado en las Facultades de Edu-
cación de las universidades y las Nor-
males Superiores, donde se supone, se 
forman los maestros y maestras que 
luego salen al mercado laboral con se-
rias carencias en su capacidad de en-
señar. A este enrarecimiento hay que 
agregarle la subvaloración que la -Co-
misión Nacional del Servicio Civil-
CNSC- le otorga a esta disciplina en el 

proceso del concurso para acceder a la 
carrera docente. Este ambiente hace 
más urgente hoy, las consignas del 
movimiento pedagógico en víspera 
del congreso que se avecina.

A esta debilidad en la formación es-
tructural para acceder a una teoría 
que oriente su quehacer (la enseñan-
za) habría que agregarle lo que espera 
la sociedad del ser maestro o maestra 
y lo que esta sociedad en crisis deman-
da y espera del gremio de educadores 
y educadoras. En efecto, en el traba-
jo de R. Posada (2000) encontramos 
que, el perfil de un maestro ideal en 
Colombia está “conformado por un 
conjunto de 48 características, deri-
vando de ellas 57 cualidades, 37 com-
promisos y 20 áreas de formación 
profesional”. Seguramente por ello no 
es de sorprendernos que le adicionen 
otras exigencias siempre que apare-
ce una necesidad para resolver en la 
sociedad colombiana: identidad se-
xual, convivencia, paz, delincuencia 
juvenil, drogadicción, reintegración 
y resocialización, crisis ecológica y 
medioambiental, emprendimiento y 
pare de contar.

Cuatro décadas después del naci-
miento del Movimiento Pedagógico, 
la sociedad, la escuela y, en ella, los 
maestros y las maestras hemos sido 
tocados y desestabilizados por una 
pandemia que azota a la humanidad 
en sus bases estructurales. Si la pan-
demia logró desestabilizar la escuela y 
colocarla en otro lugar, es porque sus 
sujetos protagonistas, en condición de 
estudiantes, maestros-as, directivos 
docentes y administrativos; en todos 
sus niveles, también fueron lanzados a 
otro sitio; por eso mismo también hay 
que ubicarlos o ubicarnos. ¿En qué lu-
gar se encuentran hoy los miembros 
de las comunidades educativas? Para 
el caso de los maestros, el impacto de 
la pandemia en nuestro trabajo nos 
lanzó a ocupar una nueva función en 
la sociedad con otras habilidades y 
destrezas que antes no requeríamos, 
esta otra demanda social se adiciona a 
todas aquellas que ya había identifica-
do Rodolfo Posada (2000). En efecto, 



47EDICIÓN 145  

EDUCACIÓN Y CULTURA   

“Ahora, cuando nos acomodamos a una 
rutina diferente, mientras los niños y 
jóvenes se encuentran encerrados con 
muy poca, movilidad y pegados a la pan-
talla de la que durante años se les pidió 
que se alejaran, los verdaderos  influen-
cers son los profesores. Ellos asumieron 
este reto sin descanso, con compromiso 
y mucha imaginación” (Segovia, 2020).

Parte de la tragedia de la escuela y de ser 
maestro o maestra tiene que ver con el 
hecho de que todas estas carencias de 
una sociedad en crisis son descargadas 
por nuestros legisladores y autoridades 
educativas en la escuela, con la espe-
ranza que el maestro y la maestra los 
resuelva, en lo que podría ser otra de las 
distintas maneras de evadir responsabi-
lidades. ¿Es legítima tal demanda? ¿Hay 
lugar en la escuela para resolverlas?

Enriqueciendo el debate en curso, ya 
en la década de los noventa Alberto 
Martínez Boom y Alejandro Álvarez 
Gallego reflexionaban respecto de los 
maestros, las maestras, su formación 
y su rol en los espacios escolares, en 
lo que llamaron “La historia de una 
paradoja” (1990: pag.5) Allí realizan 
una radiografía de las paradojas en 
las que se ha movido el quehacer del 
maestro y la maestra y puntualizan 
que: “el maestro se ha formado his-
tóricamente a través de una paradoja. 
Una paradoja frente a su saber y frente 
a su quehacer. Mientras se le entrega 
la inmensa responsabilidad de formar 
hombres, se desconoce prácticamen-
te la importancia social de su trabajo, 
mientras se le exige una gran capaci-
dad profesional, la formación que se le 
ofrece se restringe casi exclusivamente 
a la parte operativa del conocimiento. 
Se le exige una vocación que supuesta-
mente le viene con la sangre, pero no 
se le reconoce una identidad intelec-
tual”. Un maestro que quiera realizar 
el mismo ejercicio hoy, podría llegar a 
la conclusión que poco o nada ha cam-
biado esta realidad, nuestra historia se 
detuvo hace ya casi cuatro décadas.

Una mirada en profundidad de nues-
tro trabajo docente reconfirmara que 
nos seguimos moviendo entre el saber 
hacer y administrar procesos curricu-
lares en el aula y que se nos sigue ne-

gando la esencia intelectual de nues-
tro quehacer, el problema es que el 
gremio lo ha aceptado y asumido, es 
otra evidencia de nuestras debilida-
des en la formación profesional. En 
el mismo sentido observamos que, 
no obstante, no haber madurado una 
autonomía intelectual ni haber acce-
dido a una formación acorde con las 
demandas que nos hacen, hoy se nos 
agrega otra exigencia: ser maestros-
investigadores. La sumatoria de cua-
lidades y compromisos que se le de-
mandan al maestro y a la maestra ha 
traído como consecuencia lógica des-
dibujar su quehacer y confundirlo en 
su razón de ser: un enseñante. Es más, 
en el balance que hace Posada hasta el 
año 2000, ninguna de las exigencia y 
cualidades tiene que ver con su condi-
ción de enseñante, es decir, al maestro 
se la exigido cualquiera cosa que sea 
en la sociedad, menos ser enseñante. 

Tal parece que esta cualidad de ense-
ñante es un implícito que no necesi-
ta ser pensado; por tanto, solo con el 
título se lo reconoce la capacidad de 
hacer bien su quehacer. Como es un 
implícito dado, (ser enseñante) no 
tendría por qué preguntarse por el 
saber disciplinar que le instituye para 
desempeñarse como enseñante ni por 
los saberes complementarios que me-
jorar su formación intelectual y profe-

sional. Es más, en el debate intelectual 
de la actualidad no abundan las ideas 
y los aportes teóricos que promuevan 
propiamente la idea y la necesidad de 
un maestro-enseñante, en los térmi-
nos que lo plantea el texto de Carr y 
Kemmis en “Teoría Crítica de la Ense-
ñanza”. Llamo la atención en este as-
pecto porque lo considero de suprema 
relevancia. Esto es, si los maestros y 
las maestras no resolvemos el proble-
ma de nuestro saber fundante para en-
señar y los saberes complementarios 
necesarios, no habrá lugar para mejo-
rar los indicadores de aprendizajes de 
niño y niñas en las aulas escolares.

Es más, si nos detenemos en nuestro 
análisis observaremos que pocos co-
legas tienen definida con claridad el 
saber qué los identifica como profe-
sionales de un quehacer social e his-
tóricamente determinado. Esto es un 
reflejo, reitero, del lugar que ocupa la 
Pedagogía, como saber fundante del 
maestro (CNA), en las normales y las 
facultades de educación. También es 
consecuencia de la historia del gre-
mio: esperamos que las soluciones a 
nuestras carencias nos llegan de otra 
parte, siempre atrapado en sí mismo. 
Esta realidad ya había sido observa-
da por Martínez Boom y Álvarez Ga-
llego (2000: pág. 6) cuando afirman 
que “Aunque con el Movimiento Pe-
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dagógico ha iniciado el proceso de 
reconstrucción de su identidad y su 
autonomía, el magisterio carece aún 
de la fuerza que le permita apropiar-
se integralmente de su historia para 
construirla y conducirla”. A renglón 
seguido sentencian que “La voluntad 
de comprender su práctica y orientar-
la es condición para romper los lazos 
de dependencia del Maestro”. Como 
podemos observar, la formación de un 
maestro intelectual, con identidad de 
enseñante y autonomía para proceder, 
es otra de las asignaturas pendientes 
desde el nacimiento del Movimiento 
Pedagógico. Hoy se hace urgente y ne-
cesario abordar este debate con miras 
al próximo congreso pedagógico de 
los maestros y maestras.

Las perspectivas…
Sin duda alguna, la pandemia des-
nudó a la escuela como institución; 
con todas sus carencias y la ubicó en 
otro lugar; respecto del lugar en que 
la conocimos tradicionalmente. La 
pandemia nos mostró la realidad 
de la escuela, generalmente oculta 
en discursos oficiales y propaganda 
mercantil. La pandemia visibilizó a la 
institución escolar, tal y como es, en 
todos sus niveles. El reto es buscar e 
identificar su lugar durante la pande-
mia y después de ella. Por lo pronto, 
hay algunos investigadores que consi-
deran que la escuela no será la misma 
después de la pandemia. 

Dado los alcances de este aconteci-
miento, considero urgente y necesario 
que los maestros y las maestras del país 
reeditemos una versión actualizada 
del Movimiento Pedagógico, para que 
este acontecimiento no sea solo parte 
de la memoria histórica del magisterio 
y de los discursos circulantes, sino que 
se encarne en las nuevas generaciones 
de educadores colombiano contex-
tualizados en el mundo de la globali-
zación, los MTCI, el neoliberalismo. 
la postmodernidad y la modernidad 
liquida. El evento para abordar este 
reto ha de ser III Congreso Pedagógico 
Nacional, en tanto escenario de forma-
ción y autoformación de maestros-as.

En tiempos de balances, es urgente y 
necesario reconocer y valorar el lugar 
que ocupa el Movimiento Pedagógico 
en la historia del magisterio en Co-
lombia y de América Latina. Tal reco-
nocimiento pasa por levantar las ban-
deras y las consignas que llamaban a 

“el empoderamiento del docente como 
intelectual de la pedagogía, ciudada-
no crítico y trabajador de la cultura; el 
debate a la tecnología educativa y la ta-
ylorización del currículo, los aportes al 
tema de la formación docente, la acción 
movilizadora de los Centros de Estu-
dios e Investigaciones Docentes CEID 
en torno al quehacer pedagógico y a la 
acción del docente como sujeto de saber 
y de poder; la contribución a la Ley Ge-
neral de Educación en materia de fines 
y objetivos de la educación, autonomía 
escolar y dirección colegiada del siste-
ma educativo”. (Educación y Cultura N° 
78:2008 Pág. 6)

El reto de materializar esta perspec-
tiva coloca en la escena del debate la 
pregunta por los sujetos-maestros-
maestras que lo hagan posible. Si 
bien no es un hecho generalizado en 
el gremio, hay todavía una minoría de 
maestros y maestras que reivindica-
mos nuestro trabajo como profesio-
nales de un quehacer sustentado por 
un debate fresco y franco en el que no 
hay verdades absolutas. Maestros-as 
que reivindicamos la enseñanza como 
núcleo central de nuestra practica 
en el aula y la Pedagogía como saber 
fundante. Simultáneamente creemos 
que la enseñanza y la investigación en 
el aula no son excluyentes, más bien 
es complementarias, al tiempo que le 
apostamos a que una buena enseñan-
za es aquella que forma sujetos libres 
en su determinación para materializar 
una mejor sociedad que la que hoy te-
nemos. Esta es nuestra mejora forma 
de luchar. Un buen maestro no pue-
de ser ajeno a esta apuesta, por ello 
le apostamos a que FECODE no dila-
te más este encuentro de maestros y 
maestras en el III Congreso Pedagógi-
co Nacional, por cuanto este hace par-
te de la lucha por una sociedad más 
justa y equilibrada con las necesidades 
humanas en una sociedad diversa.

Para cerrar, tres propuestas:

•	 Promover en el gremio la necesidad 
urgente de reivindicar el saber pe-
dagógico y los otros saberes com-
plementarios, como condición ne-
cesaria para una mejor practica de 
enseñantes, que contribuya a me-
jorar la calidad de la educación. En 
este ejercicio de autogestión deben 
estar, en primer lugar, los maestros 
maestras de las Facultades de Edu-
cación y las Normales Superiores.

•	 Negociar con el establecimiento los 
términos del concurso para acceder 
a la carrera docente; de tal suerte 
que la acreditación del saber pe-
dagógicos de los profesionales no 
licenciados o normalistas, sea si-
multáneamente con su inscripción. 
Definitivamente, como esta hoy ha 
sido un rotundo fracaso.

•	 Repensar la racionalidad con la que 
se designan los responsables de los 
CEID regionales, con énfasis en lo 
académico-investigativo y compro-
miso social, más que miembros de 
un movimiento político partidista.
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Resumen
El Movimiento Pedagógico (MP) co-
lombiano surge a inicios de la década 
de los 80s del siglo pasado para resis-
tir a las políticas educativas tecnocrá-
ticas y configurar una cultura popular 
desde el saber pedagógico. Con estas 
premisas, la Federación Colombia-
na de trabajadores de la Educación 
(FECODE) pone en marcha la Revis-
ta Educación y Cultura, cuyo primer 
número vio la luz en julio de 1984. En 
este artículo me propongo hacer una 
revisión bibliográfica de las publica-
ciones de la revista que en sus inicios 
se refirieron a los debates, propuestas 

y tesis centrales del MP. Para tal fin, se 
seleccionaron tres ediciones publica-
das en el periodo de 1984-1987.     

Palabras clave
Cultura, educación, magisterio, peda-
gogía. 

Introducción
El nacimiento del MP puede ubicar-
se en el XII Congreso Nacional de 
FECODE realizado en Bucaramanga 
en 1982. En el informe entregado por 
el presidente de la federación de la 

la memoria impresa del Movimiento Pedagógico 

Educación y Cultura:
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época, el maestro Abel Rodríguez, se 
trazan los derroteros del MP; entre 
los cuales se destaca la necesidad de 
trascender las prácticas reactivas (dar 
quejas) hacia prácticas propositivas 
relevantes para el saber pedagógico, 
así como la promoción de espacios 
para abordar los problemas educati-
vos y pedagógicos. Para tal fin se su-
giere crear un Centro de Investigación 
que ponga en marcha un Movimiento 
Pedagógico de alcance nacional. En 
aquel momento, Abel Rodríguez tam-
bién se refirió a las fuerzas que impul-
saban el MP, entre las que ubicaba a 
la nueva generación de dirigentes sin-
dicales que estaba surgiendo, las críti-
cas y los desacuerdos con la izquierda 
ortodoxa, la conquista del estatuto 
docente de 1979, la imposición de la 
Reforma Curricular tecnocrática des-
de el gobierno nacional y la práctica 
estratégica de combinar el activismo 
sindical con la investigación pedagó-
gica (Tamayo, 2006: 103). 

A principios de la década de los 80s 
del siglo XX, el movimiento social y 
popular colombiano se encontraba en 
una etapa de acenso y maduración. A 
pesar de las marcas de la represión del 
autoritario “Estatuto de Seguridad” 
del gobierno de Julio César Turbay 
(1978-1982), la fuerza del Paro cívico 
nacional de 1977 logró el fortaleci-
miento de las organizaciones popu-
lares y sindicales. Además, proyectos 
como la revista alternativa (1974-1980) 
había demostrado la eficacia de la ar-
ticulación entre la lucha política y la 
reflexión intelectual. De otra parte, la 
violencia del conflicto armado entre 
las fuerzas guerrilleras y el Estado, el 
nacimiento del paramilitarismo y el 

despliegue del narcotráfico y sus car-
teles por todo el país nos convertían 
en unos de los países más violentos 
del mundo. Esta década es recordada 
como una de las más violentas, pues 
en sus anales reposan vergüenzas 
nacionales como el genocidio de la 
Unión Patriótica, el asesinato del Mi-
nistro de Justicia Rodrigo Lara Bonilla 
(1984) y el asesinato de cuatro candi-
datos presidenciales: Jaime Pardo Leal 
(1987) y Bernardo Jaramillo (1990) de 
la UP, Luis Carlos Galán (1989) del 
Nuevo Liberalismo y Carlos Pizarro 
(1990), del M-19. 

El Movimiento Pedagógico (MP), que 
emerge en este contexto complejo, 
es pensado como una fuerza política 
contrahegemónica que, hasta el día de 
hoy, conforma un campo de resisten-
cia a los poderes dominantes. Marco 
Raúl Mejía (2006) propone cuatro 
procesos históricos que dieron origen 
al MP en Colombia en los inicios de la 
década de los 80s del siglo pasado: 

a) La reforma curricular que se preten-
día imponer por parte del Ministerio de 
Educación Nacional; b) El auge de los 
Movimientos Sociales que intentaban 
construir Proyectos Alternativos; 3) La 
emergencia histórica de unos sujetos de 
pedagogía que pugnaban contra los mo-
delos en boga; y d) Con la emergencia 
de un actor social colectivo que da sen-
tido a ese quehacer (Mejía, 2006: 290).   

El magisterio confrontó la Reforma 
curricular de tendencia conductista, 
tecnocrática y taylorista, que preten-
día convertir al maestro en un sim-
ple ejecutor de procesos y hacía de 
estudiantes y maestros actores pasi-
vos y silenciosos. Esta reforma era la 
expresión de la educación bancaria 

de la que nos hablaba Freire. Parale-
lamente, el magisterio puso en mar-
cha una apertura hacia el movimien-
to social, lo que le permitió ver más a 
allá de sus intereses gremiales. A nivel 
académico e investigativo, emergían 
y tomaban forma los significados de 
la subjetividad política del maestro 
como intelectual de la cultura con una 
identidad anclada a un saber: el peda-
gógico. Con este panorama, FECODE 
se comprendió como un actor social 
transformador, dinámico, dialogante 
y con la responsabilidad histórica de 
ser una vanguardia en la lucha social 
desde, por supuesto, los campos peda-
gógico y educativo.   

Para dar concreción a los objetivos del 
MP, la Federación Colombiana de tra-
bajadores de la Educación (FECODE) 
pone en marcha el proyecto editorial 
de la Revista Educación y Cultura, 
cuyo primer número vio la luz en julio 
de 1984. En este artículo me propongo 
hacer una revisión bibliográfica de las 
publicaciones de la revista que en sus 
inicios se refirieron a los debates, pro-
puestas y tesis centrales del MP. Para 
tal fin, se seleccionaron tres ediciones 
publicadas en el periodo de 1984-1987.     

Educación y Cultura No 1: la 
declaración de principios

En julio de 1984 es publicada la prime-
ra edición de la revista con el título: “El 
Movimiento Pedagógico”. Todo el con-
tenido de la revista está dirigido a dar 
a conocer los planteamientos básicos 

...El magisterio puso en marcha una 
apertura hacia el movimiento social, 
lo que le permitió ver más a allá de sus 
intereses gremiales...
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del MP y ofrecer un panorama sobre el 
estado actual de la educación, a partir 
de artículos analíticos y documentos 
de la federación (principalmente las 
conclusiones del XII Congreso) que, 
en su conjunto, explican con claridad 
qué es el MP. Podría decirse que este 
primer ejemplar es una declaración de 
principios y por esta razón es el ejem-
plar al que prestaremos más atención. 

El ejemplar también es una bienve-
nida a este nuevo proyecto editorial, 
asumido como un patrimonio de la 
lucha magisterial, tal como se afirma 
en la presentación de la revista: “Edu-
cación y Cultura aspira no solo a ser 
una publicación destinada al magis-
terio, sino, ante todo, una publicación 
hecha y pensada por el magisterio, a 
quien corresponde la responsabilidad 
de sostenerla con sus contribucio-
nes y espíritu crítico”. Es llamativa la 
emotividad plasmada en la editorial 
y su explicación del fundamento po-
lítico, cultural y pedagógico del MP. 
Aquí es clave resaltar el compromiso 
de la federación con la consolidación 
de la democracia y la creación de una 
“Nueva Cultura” de carácter popular, 
mediante la potencia política de la 
pedagogía: 

El ideal de FECODE es diáfano: contri-
buir con sus efectivos, sus acciones y sus 
luchas al desarrollo de una Nueva Cul-
tura que sea expresión autentica de las 
necesidades e intereses del pueblo y la 
nación; una cultura que tenga en la edu-
cación un fundamento para su creación 
y socialización, con tal propósito surge el 
MOVIMIENTO PEDAGÓGICO. Se trata 
de crear una opción liberadora en el ám-
bito de la educación pública y recuperar 
la pedagogía como teoría del quehacer 
del maestro y de la escuela. (Educación 
y Cultura No 1, 1984: Editorial)

Al reconocer que el maestro es un in-
telectual, el MP vincula y enlaza es-
tratégicamente la lucha política por 
la exigencia de derechos con la crítica 
cultural desde la reflexión pedagógica. 
En cuanto a los artículos que compo-
nen el número, podemos referirnos a 
“Movimiento Pedagógico: Otra escue-
la, otros maestros” de Alberto Martí-
nez y Felipe Rojas, el cual realiza una 
crítica mordaz al paradigma que piensa 

la educación como un asunto de racio-
nalización de procesos y la administra-
ción eficiente de los recursos. Además, 
resalta la condición relacional del acto 
pedagógico y, sobre todo, reivindica la 
escuela como un “epicentro cultural”. 
En voz de los autores, el MP: 

No busca solamente la transformación 
de las prácticas pedagógicas en el salón, 
no es un movimiento por la didáctica, 
es un movimiento que reivindica toda 
la condición del maestro, como la del 
niño, la del joven y la de la escuela (Mar-
tínez y Rojas, 1984: 10) 

En segundo lugar, Jorge Gantiva en 
su artículo “Orígenes del Movimien-
to Pedagógico” detalla la controversia 
que tuvo lugar en el Congreso de Bu-
caramanga en dónde “se confrontaron 
básicamente dos posiciones: quienes, 
de un lado, la consideran instrumen-
to del proyecto político, subordina-
da a la lucha general; y, quienes, de 
otro, la asumen como respuesta a la 
política educativa del Estado” (Gan-
tiva, 1984: 14). Este es un texto muy 
esclarecedor para comprender la he-
terogeneidad de las opiniones como 
el fundamento del MP. 

En otra sección de este número se 
publican dos documentos de la fede-
ración que vale la pena comentar. El 
primero es “Fundamentos y propósi-
tos del Movimiento Pedagógico”, re-
sultado de una comisión conformada 
por diversos intelectuales e investiga-
dores y coordinada por Antanas Moc-
kus y avalado por el CEID de la fede-
ración. Allí se nombran los que serían 
los compromisos de FECODE para 
fortalecer el MP, como la creación y 
sostenimiento del CEID, el impulso a 
las comisiones pedagógicas regiona-
les, la publicación de la revista “Edu-
cación y Cultura”, la realización del 
2do Congreso Pedagógico Nacional y 
la organización del Foro Nacional por 
la Defensa de la Educación Pública 
(p. 42). Entre los propósitos más re-
levantes del MP destacan la reflexión 
colectiva, la búsqueda de alternativas 
pedagógicas, la incidencia en el cam-
bio educativo, el fortalecimiento de la 
educación pública y el mejoramiento 
de las condiciones laborales (p. 42). 

El segundo documento que se pre-
senta las conclusiones del XII Con-
greso de FECODE. Los acuerdos del 
“Movimiento Pedagógico Democrá-
tico y Popular” trazan acciones con-
cretas para poner en marcha el pro-
ceso de movilización del magisterio 
a nivel nacional alrededor del MP. 
El llamado inicial del documento 
permite ver el nivel de efervescencia 
y esperanza que rodeaba este nuevo 
proyecto, bajo el filtro de una triple 
comprensión de la figura del docente, 
a saber: el docente como trabajador 
de la cultura, el docente como lucha-
dor social y el docente como ciudada-
no que defiende las reivindicaciones 
populares (p. 43). 

Educación y Cultura No 5: la 
práctica de redefinir conceptos

En septiembre de 1985 se publica el 
quinto número de la revista titula-
do ¿Sistema educativo colombiano? 
Este ejemplar se propone avanzar en 
la consolidación del MP, analizando 
el concepto de “sistema educativo”. El 
propósito es desmenuzar y redefinir 
este concepto, ya que “en general toda 
la reglamentación del quehacer esco-
lar, parten del supuesto de que en el 
país existe una realidad educativa úni-
ca, a la cual corresponde un sistema 
estructurado orgánicamente, con ca-
racterísticas ya definidas” (Educación 
y Cultura No 5, Editorial). 
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Los artículos que conforman el núme-
ro hacen visible las inconsistencias, 
grietas y contradicciones de dicho 
sistema, particularmente critican la 
práctica política reaccionaria tan po-
pular en Colombia de “solucionar” 
los problemas sociales a partir de la 
expedición de leyes, decretos y toda 
suerte de discursos oficiales inapli-
cables a realidades concretas. “Los 
contrastes entre lo real y lo legal en la 
educación colombiana no se circuns-
criben únicamente al sector oficial y 
privado. Existen otras realidades, par-
ticularmente en el campo oficial, ubi-
cadas muy lejos de lo que preconiza 
el “Sistema Educativo” (Educación y 
Cultura No 5, Editorial). En resumen, 
el objetivo es desnudar el eufemismo 
de lo que se llama “sistema educativo” 
colombiano. 

En este número también se publican 
las “Tesis sobre el Movimiento Peda-
gógico” del CEID-FECODE divididas 
en cinco ejes: significación del MP, 
carácter del MP, Organización del 
MP y perspectivas del MP. En cuanto 
a su significación, se establece el XII 
Congreso como el inicio formal del 
MP y se caracteriza a FECODE como 
una organización sindical que decidió 
“desarrollar un movimiento de ideas 
y proyectos en el ámbito educativo y 
cultural” (CEID, 1985: 42). Así mismo 
se ubica la confrontación contra polí-
ticas educativas como la “Reorganiza-
ción del sistema educativo, la Refor-
mas Curricular y el Mapa Educativo” 
(p. 42) como eventos que produjeron 
la movilización del magisterio. Sobre 
su carácter se destaca su pluralidad y 
apertura, así como la decisión de pri-
vilegiar “el punto de vista de la base 

social” (p. 43). En la organización del 
MP ocupan un lugar preponderante 
el CEID y las comisiones pedagógi-
cas, y se destaca la revista Educación 
y Cultura (p. 45). Las perspectivas del 
MP son concebidas como un espa-
cio abierto, lo que precisa “crear una 
nueva generación de intelectuales 
donde el estudio, la investigación, la 
reflexión estén vinculados con el que-
hacer político, la organización y la ac-
ción de masas” (p. 45). 

Educación y Cultura No 11: El 
Congreso Pedagógico Nacio-
nal y la apuesta por el diálogo  

tos logísticos y organizativos del CPN: 
“el Congreso Pedagógico: la tarea del 
momento”, “Convocatoria Nacional” y 
“Plan nacional de actividades prepa-
ratorias para el CPN”. 

Los otros dos son artículos de análisis 
sobre el CPN: “La calidad de la edu-
cación y el MP” del CEID, en el cual 
se analiza detalladamente los ele-
mentos, las políticas y los actores que 
confluyen en el problema de la calidad 
educativa. El otro texto es “El Congre-
so Pedagógico: evento y espacio” de 
Patricia Calonje y Humberto Quice-
no, cuyo interés gira en la apuesta por 
un significado del CPN que valore la 
diferencia sobre la homogeneidad, la 
pluralidad de las voces y la divergencia 
de los puntos de vista. En la Editorial 
se hace explicita la expectativa que el 
CPN estaba generando en el magiste-
rio colombiano: 

Por primera vez en su historia la Fede-
ración Colombiana de Educadores toma 
la iniciativa y empeña todos sus esfuer-
zos en la organización y realización de 
un congreso dedicado de manera exclu-
siva al examen de los problemas de la 
educación desde el punto de vista peda-
gógico y cultural (Educación y Cultura 
No 11, Editorial). 

Ahora bien, el CPN no es un simple 
intento por reunir las fuerzas vivas del 
magisterio, sino una táctica del MP 
necesaria para “lograr una profunda 
reforma de la educación”. Para ello, el 
CPN “aspira a realizar un diagnóstico 
del estado actual de la calidad de la 
educación, así como formular un con-
junto de alternativas de solución y de 
mecanismos que posibiliten su paula-
tina materialización en el marco del 
Movimiento Pedagógico” (p. 3). Así, el 
objetivo central del CPN era evaluar el 
estado de la calidad de la educación (p. 
5) y ofrecer recomendaciones que ali-
menten el MP. El CPN evidencia una 
de las líneas claves del MP, estipulada 
en la unión entre la investigación pe-
dagógica y la lucha política, lo que lle-
va al CPN a ocuparse de “tres aspectos 
específicos: los fines de la educación, 
los planes y programas de estudio y la 
formación e identidad profesional de 
los educadores” (p. 7).    

Publicado en abril de 1987, este nú-
mero está dedicado a visibilizar y dar 
a conocer los objetivos del Ier Con-
greso Pedagógico Nacional (CPN), el 
cual se realizaría en agosto del mismo 
año. La realización de este evento era 
una de las tareas centrales del MP, tal 
como lo evidencian los cinco textos 
que conforman el dossier temático del 
número. Tres de ellos divulgan aspec-

...En la organización del MP ocupan un lugar pre-
ponderante el CEID y las comisiones pedagógicas, 
y se destaca la revista Educación y Cultura...



Conclusiones
Desde sus inicios, el Movimiento Pedagógico colombiano 
(MP) ha buscado proponer alternativas a la manera do-
minante de relacionarnos con el mundo, a través de la re-
flexión crítica sobre la práctica pedagógica. El MP es, por lo 
tanto, un ejercicio político emancipatorio que cuestiona la 
instrumentalización del saber, la falacia de la neutralidad 
valorativa y el discurso de la adaptabilidad y la resignación 
frente a las injusticias. La cotidianidad escolar, los lengua-
jes inmersos en los procesos de enseñanza-aprendizaje y el 
papel del maestro como intelectual cultural son aspectos 
centrales del MP. Para el MP, el saber pedagógico y la sub-
jetividad política del maestro se convierten en mecanismos 
de poder contrahegemónico para articular luchas políticas 
colectivas.

Por eso, los 40 años del MP que conmemoramos este año es 
la celebración de una fuerza viva y orgánica que, a pesar de 
las vicisitudes y adversidades, continúa siendo un proyecto 
en marcha. Así lo muestran las experiencias de innovación 
e investigación pedagógica que se han desarrollado sin pa-
rar, a lo largo y ancho del país. Podemos afirmar que en las 
últimas décadas el MP siguió su rumbo histórico, pero de 
forma atomizada y desorganizada, por lo que es menes-
ter reencauzarlo y definir los derroteros para los tiempos 
actuales. Es una responsabilidad de la dirigencia sindical 
agrupar las fuerzas sociales necesarias para devolverle la 
fuerza al MP.  

La revista es un archivo valioso que debe ser revisado, re-
actualizado, estudiado y tomado como referente para los 
análisis actuales. Es un patrimonio de la lucha magisterial 
y una evidencia de la memoria colectiva de los maestros de 
Colombia. Este artículo también es una invitación al magis-
terio colombiano y principalmente a las nuevas generacio-
nes de maestros para que lo revisen, estudien y extraigan la 
vigencia de sus planteamientos.  

La acotación de las ediciones consultadas obedece a un 
asunto metodológico que inevitablemente es arbitrario y 
excluyente, pero que me permitió comprender como fue-
ron abordados los discursos y los problemas del momento. 
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Resumen
Ante las diferentes y múltiples expre-
siones de prácticas patriarcales en la 
sociedad actual, particularmente en 
lo escolar y lo educativo, se hace ne-
cesario reflexionar profundamente so-
bre este problema y promover apues-
tas transformadoras para aportar a 
superarlo. En   esta necesidad, el mo-
vimiento pedagógico está asumiendo 
el reto de la educación anti patriarcal, 
que aporte desde lo educativo a la 
emancipación de géneros. Por ello, a 
continuación, se exponen desde la co-
munagogía algunas prácticas educati-
vas despatriarcalizantes con el propó-
sito de motivar diversas apuestas en 
las instituciones educativas.

¿Es posible cuestionar el  
patriarcado en la escuela? 
En los colegios distritales Luis Vargas 
Tejada y Fanny Mickey de la ciudad 
de Bogotá, entre otros, en diferentes 
áreas, se ha cuestionado desde la co-
munagogía los procesos educativos he-
teronormativos, en los que la niñez y la 
juventud han reflexionado sobre estos 
patrones culturales y de crianza, cues-
tionando de esta manera el patriarca-
do. Por ejemplo, en la primera institu-
ción mencionada, en el área de ética 
durante el año 2019, se problematizó 
en los diferentes convites académicos 
las prácticas patriarcales dentro de la 
escuela, muestra de ello es la respuesta 
que niñas estudiantes dan frente a los 
puntos de discusión, veamos: 

aportes al Movimiento   
Pedagógico despatriarcalizante1

Karen Vanessa Cubillos

Estudiante de la Licenciatura en  Humanida-

des y Lengua Castellana de la Universidad 

Distrital Francisco José de Caldas.  

La Comunagogía, 
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ción del cuidado de casa, con todos los días de la semana y 
los nombres de quienes conforman la familia; en este caso 
serían: Katerin es la mamá, Ángel el padrastro, Alisson y 
Esteban como hija e hijo, como se observa en la imagen:  

Fuente: archivo personal maestro Juan Carlos Jaime

En la imagen anterior se puede evidenciar cómo estas con-
ductas machistas están tan ligadas al diario vivir en las 
aulas y, aunque son tan cotidianas y se reconozcan entre 
quienes las habitan, maestros (as) y estudiantes, pocas ve-
ces se cuestionan; por tal motivo, desde la comunagogía, 
un momento del proceso formativo es la transformación 
de realidades. 

Ejemplo de ello, se ratifica en la siguiente imagen del año 2019: 

Fuente: archivo personal maestro Juan Carlos Jaime 

En la segunda institución mencionada, desde el área de 
sociales durante el año 2020 en medio de la pandemia, en 
donde se incrementó la violencia intrafamiliar hacia las 
mujeres, desde la comunagogía se constituyeron convites 
familiares para reflexionar esta problemática, los cuales 
promovieron la transformación de roles de género en las 
actividades domésticas. Con esto, se cuestionó en las fami-
lias la imagen de que las mujeres son las únicas que deben 
estar a cargo de las labores del cuidado del hogar, en cam-
bio se asumió que estas son una responsabilidad colectiva, 
de la familia y, por tanto, se crearon horarios de distribu-

Fuente: archivo personal maestra Luz Edith Cometa 

Vale mencionar que en la institución Luis Vargas Tejada, 
durante años anteriores se reflexionó en los diferentes con-
vites académicos sobre otras prácticas machistas, en con-
secuencia se identificó que el patio estaba monopolizado 
por los hombres en las horas del descanso y las niñas se 
veían obligadas a sentarse alrededor de este; una vez reco-
nocida esta problemática y entendiendo de que el patio es 
un bien común, se acordó que un día sería principalmente 
usado por las mujeres y al otro, por los hombres; de igual 
manera el foro  institucional del año 2019 liderado por el 
área de sociales centró en visibilizar el papel de la mujer en 
la historia. Incluso, en el área de religión, en la transforma-
ción de los imaginarios patriarcales se interrogó sobre qué 
pasaría si Dios fuera mujer, en la mayoría de las respuestas 
se coincidió que cambiaría el mundo.  

En síntesis, puede afirmarse que sí es posible y necesario, 
las educaciones  despatriarcalizantes en las instituciones 
públicas y en los hogares de Bogotá.  

Transitando hacia la emancipación de géneros 
La comunagogía parte de entender la urgencia de transfor-
mar las relaciones sociales desde lo educativo, particular-
mente las relaciones de clase, género y raza, siendo rele-
vante para ello las apuestas emancipadoras.  Vale recordar 
que, grosso modo, siguiendo a Marx (1983), hay dos pers-
pectivas sobre la emancipación: una que se limita a bus-
car la igualdad de la ciudadanía ante la ley  y responde al 
paradigma de la revolución francesa, llamada por el autor 
“Emancipación política”; otra que busca la transformación 
radical de la sociedad relacionada con las apuestas antica-
pitalistas, antipatriarcales y anticoloniales, llamada por el 
mismo autor “Emancipación humana”.  En esta última, se 
inscribe esta propuesta.  

En esa perspectiva, siguiendo a Jaime (2021), se reconoce 
cómo las prácticas hegemonizantes están siendo reprodu-
cidas tanto en el sector público como en el privado; gene-
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rando una potencia por parte de la lucha feminista que, 
entre otras cosas, ha visibilizado y expuesto tales prácticas, 
provocando una tensión social por la crítica directa a la 
herencia cultural patriarcal que como sociedad vivimos y 
desarrollamos, exigiendo entonces a la escuela y, a todo lo 
que conlleve procesos educativos que se preste atención y 
se actúe frente a tal problemática. Es menester mencionar 
que la emancipación de género se manifiesta, por ejemplo,  
en la jyneología o ciencia de la mujer, la sororidad, la pa-
ridad en la representación y las diversas masculinidades, 
prácticas educativas que generan rupturas con el patriar-
cado y sus comportamientos, acciones y expresiones hete-
ronormativas y androcéntricas. 

A este propósito, se es más clara la necesidad de propiciar 
prácticas educativas que sean capaces de polemizar los 
roles de género, las desigualdades, los micromachismos, 
las violencias sobre las mujeres, las lógicas patriarcales y 
masculinas focalizadas en aspectos de la vida, tales como 
lo social, lo académico y lo político y en donde se ha silen-
ciado e invisibilizado lo femenino. Por tanto, se comprende 
que las relaciones sociales se constituyen entre personas y 
no entre géneros y, conjuntamente, es de gran aporte a una 
educación anti patriarcal la puesta en práctica de todas es-
tas estrategias que aportan al abatimiento del patriarcado.  

La lucha contra el patriarcado abarca otras 
dimensiones de la hegemonía cultural 

una interrelación con los demás horcones. Por ejemplo, 
se requiere establecer rupturas con la episteme hegemó-
nica como la antropocéntrica, que considera la naturaleza 
ajena y como un recurso o la concepción heteronormativa 
en la relación entre personas, entre otras epistemes,  sien-
do entonces, necesario apostar por las soberanías episté-
micas no patriarcales; de igual manera, para confrontar 
el patriarcado se hace necesario desde los procesos edu-
cativos superar la fragmentación social, proponiendo a 
cambio el fortalecimiento de vínculos comunitarios, por 
ejemplo  las labores de cuidado de personas  en condición 
de discapacidad que hoy recae principalmente sobre las 
mujeres, debe ser una responsabilidad de la comunidad 
más allá del espacio doméstico. 

También, existe una relación entre la lucha contra  el pa-
triarcado con la manera como desde la hegemonía se to-
man las decisiones y se subalternizan saberes, por ello, 
compartir las decisiones y los saberes entre las personas, 
independientemente del género, pero claro está con par-
ticipación de las mujeres,  hace parte de los procesos for-
mativos desde la comunagogía constituyéndose  así en 
prácticas antipatriarcales; existe de manera similar, re-
lación con el horcón de identidad con los proyectos de 
la comunidad, pues los problemas sociales, ambientales, 
entre otros  fruto de las lógicas  capitalistas y patriarcales, 
exigen ser confrontadas desde lo educativo como aporte a 
la lucha  social, , así como las utopías de los proyectos de 
la comunidad deben vincular el patriarcado como uno de 
sus problemas a transformar. 

La construcción territorial como otro horcón de prácticas 
y relaciones formativas, parte de su reconocimiento, en-
tre este la existencia del trabajo doméstico considerado 
improductivo desconociendo las labores reproductivas 
como parte relevante de la vida social y económica; de ahí 
que la defensa y constitución del territorio, por ser bien 
común y dador de vida, su proyección apueste por que el 
patriarcado se desmorone, entre otras maneras posibles 
de construcción territorial. Las relaciones no patriarcales 
en los territorios, se  interrelacionan con otras exclusio-

En el proceso comunagógico existe una estrecha relación 
entre los diferentes horcones, así se haga énfasis en uno de 
estos en un momento dado, por ejemplo, sería impensable 
hablar del horcón sobre soberanía epistémica sin hablar 
del patriarcado. 

Por eso, si bien desde la comunagogía se propone el hor-
cón de emancipación de géneros como proceso formati-
vo para confrontar al patriarcado, se considera que existe 

...Existe una relación entre la  
lucha contra  el patriarcado con la 
manera como desde la hegemonía 

se toman las decisiones y se  
subalternizan saberes...
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nes, de allí la importancia de la interseccionalidad  pro-
puesta por varias feministas, Como afirma Angela Davis, 
“el  feminismo será antiracista o no será”, lo cual invita 
a relacionar la lucha  despatriarcalizante  de la escuela 
con las diferentes expresiones de la hegemonía cultural 
como lo es también la discriminación racial. Por su parte, 
Bell Hooks, al relacionar clase, raza y género:  concluye 
que “Todas las mujeres blancas de este país saben que su 
estatus es muy distinto al de las mujeres negras y de color, 
y lo saben desde muy pequeñas porque tanto en la televi-
sión como en las revistas solo ven imágenes como la suya” 
(Hooks, 2017, P 11) , criterios, que sin duda son  impor-
tantes a tener en cuenta en la constitución de relaciones 
sociales no hegemónicas en los territorios como parte de 
su construcción.     

Por otra parte, las lógicas capitalistas y patriarcales nos 
han enseñado a vivir fragmentados, a la imposición del 
más fuerte, exaltación al macho alfa, entre otras lógicas 
patriarcales que constituyen la hegemonía cultural. Se 
hace entonces necesario aportar a derrumbar por me-
dio de las vivencias escolares tales prácticas; por ello, se 
propone para el conjunto de los procesos comunagógicos 
asumir las compartencias como criterio cotidiano de la 
vida, antes que la imposición del más “duro”.. 

Finalmente, la comunagogía agencia procesos formativos 
para la transformación de las realidades, desde el mismo 
momento del proceso formativo, esto quiere decir que no se 
educa únicamente para el futuro, sino para que las transfor-
maciones se vayan concretando en cada momento de for-
mación por medio y en los convites académicos, en los que  
la reflexión y acción sobre el patriarcado  sea permanente.

En tal perspectiva, el movimiento pedagógico apuesta por 
seguir asumiendo la perspectiva antipatriarcal no sólo 
como uno de sus retos, sino que además se constituye en 
uno de los aportes educativos para la emancipación y la 
justicia social,  utopía actual de la sociedad colombiana.
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Me siento muy muy distin-
guido en este momento de 
poder hablar en nombre de 

mis compañeras y compañeros del 
Comité Regional de América Lati-
na, porque todo lo que diga ahora va 
a ser en nombre de todos ellos. Muy 
conmovido de estar en esta hermosa 
tierra, con esta hermosa gente. Cuan-
do hace 3 años dijimos que había que 
impulsar el Movimiento Pedagógico 
Latinoamericano y que había que ele-
gir el lugar, no dudamos en que ese 
lugar era Colombia, por la lucha, por 
la historia, por la dignidad con que en-
frentaron las políticas privatizadoras y 
con que enfrentaron, y enfrentan coti-
dianamente la violencia que ha toma-
do a los docentes y a los sindicalistas y 
a los trabajadores y trabajadoras como 

blanco de las políticas de los grupos, 
que con la violencia, el autoritarismo y 
el genocidio pretenden dominar el an-
sia de liberación de nuestros pueblos.  
Para nosotros es un orgullo decir pre-
sente acá en Colombia. 

Estamos en un momento absoluta-
mente contradictorio. La crisis del 
capitalismo en su etapa financiera da 
muestras claras de que no es una crisis 
coyuntural, que no es un episodio que 
se va a resolver en el corto plazo. 

Los pueblos de los países del Norte 
empiezan a sentir en carne propia las 
políticas que nosotros sufrimos, con 
las dictaduras genocidas que después 
fueron heredadas por los gobiernos 
que asumieron el discurso único del 
neoliberalismo. Eso que expresó a ra-
jatablas el consenso de Washington. 

CUANDO HAY DISTRIBUCIÓN DE 
LA RIQUEZA HAY DISTRIBUCIÓN 
DEL CONOCIMIENTO
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Uno mira para atrás y es verdad, for-
malmente la decisión de llegar a este 
punto con el Movimiento Pedagógico, 
iniciar el proceso de construcción del 
mismo, es una decisión que gestamos 
hace 3 años, pero en realidad hace 20 
años, hace 2 décadas que desde la In-
ternacional de la Educación de Amé-
rica Latina venimos luchando, en una 
etapa que primero fue resistencia; 
etapa donde el Movimiento Sindical 
trataba de cavar trincheras y de resis-
tir uno a uno los embates que se iban 
dando desde los gobiernos de prácti-
camente todo el continente, hubo una 
sola excepción históricamente; Cuba, 
el resto de los gobiernos desde Méxi-
co hasta Tierra del Fuego, en América 
Latina y el Caribe, aplicaron al pie de 
la letra los dictados del experimento 
neoliberal, que por supuesto, puso en 
la mira rápidamente a la educación 
pública, porque destruir la educación 
pública era destruir una herramienta 
de lucha de la clase trabajadora y de 
los movimientos populares, destruir 
la educación pública era apuntarle al 
corazón de la democracia, destruir la 
educación pública y golpear a los es-
tudiantes y a los docentes, era desacti-
var uno de los sectores más dinámicos 
en la lucha para resolver el principal 
problema que tuvo y que tiene este 
continente, que no es la falta de in-
versiones, que no es la falta de reglas 
jurídicas claras para que inviertan los 
capitalistas, que no es la existencia 
de gobiernos populistas, el principal 
problema de este continente fue y si-
gue siendo la desigualdad social, des-
igualdad social que no se justifica, en 
una tierra como esta que lo tiene todo. 
Por eso es que nosotros decimos que 
la pobreza que existe todavía en nues-
tro continente, es el invento de las 
oligarquías, del imperialismo y de los 
sectores que construyen sociedades, 
basadas en la desigualdad social y en 
la entrega de nuestros recursos natu-
rales, eso acompañado con las políti-
cas de exclusión. 

Cuando hay distribución de la rique-
za hay distribución del conocimiento, 
y cuando la riqueza se concentra, el 
acceso al conocimiento se convierte 

en un privilegio para pocos, y los mer-
cados, o sea el capital conoce una sola 
ley, que es la ley de la selva, ese darwi-
nismo social que ellos promueven y 
que intentaron filosóficamente, por 
eso nos lo metían en la cabeza cuan-
do decían que había que modernizar a 
los docentes, cuando decían que había 
que introducir las nuevas ideas, nos 
pretendían meter en la cabeza la idea 
de que la desigualdad es buena, esas 
fueron las épocas en las que el modelo 
educativo chileno era la panacea, a to-
dos nosotros en algún momento nos 
habrán dicho que si queríamos ingre-
sar al primer mundo, que si queríamos 
ser naciones modernas, que si quería-
mos progresar, el modelo estaba ahí, 
era el modelo que Pinochet había im-
puesto a sangre y fuego en Chile. 

Por suerte los estudiantes que hoy 
marchan en Santiago de Chile y en 
todo Chile, los que ocuparon las pla-
zas y las calles, los que dieron una lec-

entre sí, como decía un historiador de 
mi país, “Tuvimos naciones porque no 
supimos tener patria”. 

El chauvinismo de las clases domi-
nantes nuestras nos empujó incluso al 
extremo de la guerra entre hermanos 
de las naciones de América Latina y 
del Caribe, y hace poquito nosotros 
recordábamos en Mar de Plata el sexto 
aniversario de un momento histórico 
crucial para los pueblos de América 
Latina y del Caribe, el momento en 
que frente a Bush reunidos en la cum-
bre de Mar de Plata, los presidentes 
del continente decidieron decirle no 
al proyecto del área de Comercio Libre 
en América Latina, el ALCA, y deci-
dieron decirle no al proyecto de seguir 
convirtiendo América Latina en su pa-
tio trasero y esto abrió una perspectiva 
nueva, porque hoy hablar de la unidad 
de los pueblos de América Latina no 
es una utopía como lo fue en esos años 
de oscuridad, en esos años de dolor.    

ción de vida, no se olvidaron que era 
el modelo de Pinochet e hicieron lo 
posible para recordarlo. 

Hace 200 años Bolívar y San Martín 
y los otros liberadores de América 
pensaban naturalmente en una pa-
tria grande que iba desde Río Grande 
hacia Tierra de Fuego, esa era la idea, 
la idea de una sola nación de Améri-
ca Latina y el Caribe y en esta tierra 
de García Márquez hay que decir que 
después de esos vinieron no 100 años, 
200 años de soledad, porque nuestros 
pueblos fueron divididos, enfrentados 

La unidad que concebían entonces era 
la unidad en el sometimiento, la uni-
dad era la unidad del plan cóndor para 
promover golpes de Estado, la unidad 
era la unidad de las escuelas de las 
Américas para formar castas militares 
que supieran disciplinar a sus pueblos, 
la unidad era la unidad del Fondo Mo-
netario Internacional y de los grandes 
negocios. Hoy la unidad es otra, es la 
unidad en manos de los pueblos, es la 
unidad de la construcción de un desti-
no en el que se juega el futuro de nues-
tros hijos, el futuro de nuestra tierra, 

...Cuando hay distribución de la riqueza hay 
distribución del conocimiento, y cuando la  
riqueza se concentra, el acceso al conocimiento 
se convierte en un privilegio para pocos, y los 
mercados, o sea el capital conoce una sola ley, 
que es la ley de la selva...
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el futuro de nuestra historia, el futuro 
de nuestra identidad y estamos en el 
momento justo de esa disputa, por-
que en América Latina más allá de que 
existan todavía países donde el neoli-
beralismo aparece como una propues-
ta viable, más allá de eso en América 
Latina el Neoliberalismo está hoy con-
denado a ser una pieza del pasado. 

Por eso adquiere relevancia en este 
momento, esta iniciativa y esta con-
vocatoria, no es la convocatoria para 
decir a qué nos oponemos, ya no nos 
basta con decir que estamos en contra 
de las reformas educativas que han to-
mado al docente como un objeto, que 
estamos en contra de la manipulación 
mediática que nos pretende respon-
sabilizar de la crisis y del fracaso de 
las políticas educativas, no basta con 
decir que estamos en contra de la im-
posición autoritaria de políticas, de la 
imposición autoritaria de las pruebas 
PISA, la imposición autoritaria, de la 
regimentación en las escuelas para 
que el maestro se convierta en un au-
tómata que administra contenidos y 
que forma mano de obra barata, y que 
segmenta a la sociedad de acuerdo a 
la capacidad de obtener conocimiento 
según la condición y clase social a la 
que se pertenezca. No basta con decir 
que estamos en contra de eso. 

Es el momento de asumir como parte 
de su historia de lucha, como parte de 
esa resistencia, el compromiso de po-

nernos de pie, como docentes con el 
mandato de Paulo Freire y decir que 
sistema educativo, que docente, que 
escuela, que alumno, que sociedad, 
que país, que continente queremos los 
latinoamericanos y los caribeños. 

Tenemos que empezar a decir ahora 
hacia dónde vamos, cómo construir 
un sistema educativo que exprese esta 
transición, que estamos protagoni-
zado los pueblos de América Latina 
en busca de un sistema social que re-
ponga la fuerte presencia del Estado, 
que vuelva a plantear al sector público 
como protagonista de la construcción 
de sociedades en las que ya no sean 
los mercaderes, los empresarios y los 
dueños de los multimedios quienes 
definan las reglas del juego. 

Nosotros no queremos replicar la hi-
pocresía de los que vienen a hablar de 
pruebas estandarizadas y hablan de 
evaluaciones en todo el mundo, sa-
biendo que lo que nosotros estamos 
evaluando, en muchos lugares, son los 
resultados de niñas y de niños, que no 
han resuelto ese dilema elemental de 
poder levantarse a la mañana y saber 
que es lo que van a comer cuando se 
acuesten a la noche. 

Aún con las contradicciones que se 
pueden plantear, aún sabiendo que 
no son procesos lineales, rectos en esa 
decisión de avanzar, los trabajadores 
y trabajadoras, el movimiento estu-
diantil, los movimientos sociales y los 

sindicatos docentes tenemos un papel 
fundamental para definir el rumbo 
educativo de esta etapa, y esto es lo 
que propone la construcción del mo-
vimiento pedagógico, no queremos 
construir un decálogo de cómo tiene 
que ser la escuela, no queremos cons-
truir los nuevos 10 mandamientos de 
la educación surgida de los gremios 
docentes, no nos sentimos dueños de 
la verdad. Ahora sí tenemos claro algo: 
Si tenemos que elegir el rumbo hacia 
dónde va la educación, si tuviéramos 
que elegir entre escuchar lo que di-
cen los estudiantes y lo que dicen los 
ministros, intuitivamente tenemos 
que definir, escuchemos primero a los 
estudiantes, ajustemos la brújula con 
eso y después vamos a ir hablar con 
los ministros. Nosotros no venimos 
a construir una receta única, ni veni-
mos a pretender realizar un simposio 
educativo. Los que estamos acá somos 
militantes de la lucha cotidiana, so-
mos militantes sociales, y lo que nece-
sitamos es construir una base que nos 
permita sedimentar, y que nos permi-
ta tener un instrumento para la lucha 
política ideológica que es en este mo-
mento el principal aspecto de la bata-
lla contra ese modelo que todavía los 
“chicago boys” de la economía quieren 
vender, hoy es el primer capítulo.   

Hoy es el paso inicial, pero es un pro-
ceso de construcción. Tenemos que 
tener la grandeza y la inteligencia de 
saber que la unidad del campo popu-
lar dentro de cada nación y la unidad 
de los pueblos de América Latina en 
el continente, son elementos estraté-
gicos para ganar la batalla que hay que 
ganar, para poder decir que el mundo 
y la humanidad avanzan hacia un sis-
tema social en el que la explotación, 
la muerte, la violencia sean parte de 
un pasado negro oscuro que ya nunca 
más va a estar entre nosotros. 

Gracias, fuerza y con la convicción de 
que esto lo vamos a construir en el de-
bate colectivo, gracias. 

Fotografía - Alberto Motta

Hugo Yasky en el cierre del “Encuentro 
hacia un Movimiento Pedagógico Lati-
noamericano”. Bogotá, diciembre 2011.  
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Resumen
La memoria colectiva supone una re-
lación tensa en contextos marcados 
por la violencia, el conflicto social, 
político y armado, vivido en escena-
rios rurales y urbanos. Tensión que 
convierte a la memoria colectiva en 
posibilidad de trabajo en el aula como 
dispositivo pedagógico. Diseñar e im-
plementar estrategias pedagógicas 
que permitan a un grupo tener cono-
cimiento de sí mismo, de manera que 
se logre una solución de continuidad 
e identidad frente al tiempo y al pa-
sado, consolidando la escuela como 

espacio donde tienen lugar la narra-
ción de experiencias donde se cons-
tituyen las identidades simbólicas y 
subjetivas.  En este trabajo se analiza 
cualitativamente esta indagación, en 
la cual se utiliza un diseño narrativo 
con estudiantes de familias víctimas 
del conflicto armado. Se plantea que, 
en la recuperación y la reconstruc-
ción de la memoria colectiva a través 
del quehacer dialógico y comunicati-
vo se favorece la reconstrucción del 
tejido social y los vínculos afectivos, 
solidarios. 

Pedagogía
para la recuperación  
y la reconstrucción 
de la memoria colectiva
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Palabras clave
Memoria, conflicto, escuela, expe-
riencia, narrativa.

Introducción
Por parte del Estado colombiano se 
han implementado políticas y planes 
para la reparación de personas vícti-
mas del conflicto armado y acorde a 
lo que ha sido llamado posconflicto y 
pos-acuerdo de paz, han sido creados 
proyectos de vivienda de interés social 
para suplir algunas de las necesidades 
de dicha población. En este contexto 
ha sido edificado el barrio Las Gar-
denias, en el suroccidente de Barran-
quilla, acondicionando apartamentos, 
biblioteca pública y un megacolegio  
llamado Institución Educativa Distri-
tal (I.E.D.) Las Gardenias, que atiende 
una población de 2214 estudiantes. Es-
cuela denominada “el primer colegio 
del posconflicto”.

No obstante, aún lejos de ser una so-
lución definitiva para las familias que 
llegaron a ocupar estos apartamentos 
procedentes de diferentes territorios 
de la región Caribe, y en su mayoría de 
origen rural, existen  problemáticas 
relacionadas con necesidades básicas 
no satisfechas, pobreza, enfermeda-
des y desigualdad de oportunidades y 
violencia en la estructura social, lo que 
impacta de forma negativa el desarro-
llo de los aprendizajes socioeducati-
vos de los sujetos y la comunidad, en 
cuanto a derechos, experiencias, po-
sibilidades de realización y socializa-
ción; así como construcción de poten-
cialidades y capacidades personales y 
colectivas que favorezcan una mejor 
convivencia. Estas carencias, sumadas 
al desarraigo de haber sido víctimas 
del desplazamiento por el conflicto 
armado, ocasionan en los sujetos un 
sentido de ausencia de identidad y por 
lo tanto truncan los procesos de socia-
lización dentro y fuera de la escuela. 

Aquí, el tema del conflicto social, polí-
tico y armado, vivido tanto en el esce-
nario rural y con secuelas en el espacio 
urbano dentro de las relaciones en el 
contexto educativo, se convierte en 
una posibilidad temática de trabajo en 

el aula con miras a dar respuesta ante 
estas situaciones conflictivas las cua-
les contemplan, desde el año 2005, ha-
blar de verdad, justicia y reparación de 
víctimas. Surge la memoria como eje 
articulador entre un pasado violento y 
un presente el cual interpretar de cara 
a proyectos futuros individuales y co-
lectivos (Jiménez et al., 2012).   

La recuperación y la reconstrucción 
de la memoria de manera colectiva¹ se 
constituyen, de acuerdo con Gómez 
y Ramírez (2000) como fuente fun-
damental la suma de “memorias per-
sonales” puestas en común mediante 
la oralidad, caracterizada por ser una 
expresión de palabras habladas, ex-
presión de pensamientos, percepcio-
nes, imágenes, recuerdos hablados, 
relatados o narrados. Es así, mediante 
el relato y la narración, que se abre la 
posibilidad de reconstruir el pasado 
para significarlo, y de ese modo, re-
construir y consolidar los contornos 
de la identidad (Pizarro, 2015). 

Los dispositivos pedagógicos encuen-
tran aquí su justificación, debido a que 
la narración de la memoria se entre-
laza con la pedagogía a partir del re-
conocimiento de sí mismo y del otro, 
en el marco de un recurso democrático 
que implica realzar la voz de quienes 
fueron victimizados y así difundir sus 
reivindicaciones. “La pedagogía de la 
memoria participa, por lo tanto, en la 
creación de prácticas emancipatorias, 
que  permiten a las nuevas generacio-
nes preguntar por su legado histórico y 
agenciar horizontes de posicionamien-
to ético-político frente a la realidad” 
(Ortega, Merchán & Vélez, 2014, p.40) 

Las denominadas aquí prácticas 
emancipatorias, obedecen a la tarea 
permanente de una educación que 
contribuya a formar seres autónomos, 
capaces de liberarse de actitudes que 
hagan daño físico o moral a los otros 
seres humanos. Proponer lo ocurri-
do para que el pasado de barbarie 
y crueldad no se olvide, no se repi-
ta, pero, sobre todo, no se aprenda, 
(Adorno, 1998) consumando de este 
modo espacios autónomos de verdad, 
reparación y no repetición. Esto en un 

contexto que demanda acciones apre-
miantes, como lo argumenta Estanis-
lao Zuleta (2020): 

Una gran parte de nuestra población su-
frió un traumatismo imborrable. Se vio 
obligada a emigrar hacia las ciudades, 
no atraída por una demanda de traba-
jo, no desplazada progresivamente por 
la competencia de una agricultura tec-
nificada, sino huyendo de aquel horror, 
después de haber perdido sus valores 
ancestrales, y no trayendo consigo más 
que el recuerdo de la infamia padeci-
da por sus padres, sus hermanos, y sus 
conocidos. Estas gentes son hoy, a su 
turno, los padres de muchos de los jóve-
nes que pueblan nuestras ciudades, en 
las capas más pobres casi siempre, y su 
historia hace parte sin duda de nuestra 
violencia patológica. (p. 214) 

Metodología 
Este trabajo de investigación se realiza 
tomando como referente un enfoque 
hermenéutico, comprendido como la 
capacidad para interpretar textos y ac-
ciones, para interpretarlas, y colocar-
las luego en contexto, y de ese modo 
entender a sus actores y sus narracio-
nes. Textos y acciones que pueden ser 
tanto los escritos, como los hablados o 
los actuados (Mejía, 2014). Para el caso 
de la reconstrucción y la recuperación 
de la memoria en la I.E.D. Las Garde-
nias, los involucra a todos de manera 
simultánea. Estos textos demandan 
interpretaciones en el terreno inter-
subjetivo del lenguaje y de las prácti-
cas sociales (García, 2010). La dimen-
sión del lenguaje aquí toma especial 
relevancia (Gadamer, 1993) (Vigostky, 
1998) (Freire 2010), respecto a, cómo 
lo aluden Barrero et al. (2011, p.110), 
como aquel el medio por el cual se rea-
lizan los acuerdos y consensos de los 
interlocutores, y “la comprensión y ex-
periencia del mundo mantienen una 
fuerte relación por medio del lenguaje 
como la herramienta que revela la red 
de significados a partir de los cuales los 
miembros de la sociedad constituyen y 
reconstituyen el orden social”. 

La educación toma en cuenta la interac-
ción social en donde el lenguaje juega 
un papel importante que da lugar a la 
intersubjetividad en lo social en el aula. 
En este sentido se considera pertinente 
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abordar el tema del conocimiento ha-
ciendo referencia a cómo la epistemo-
logía que da origen a la investigación 
hermenéutica es una propuesta de in-
vestigación de procesos cualitativos, 
que permiten interpretar el contenido 
social con las características mencio-
nadas, es decir, motivar procesos de 
interpretación y comprensión de la 
acción humana que se constituye en el 
objeto de estudio en el contexto del que 
surgen. Los estudiantes desde su prác-
tica formativa comienzan a establecer 
diferentes tipos de relaciones y de inte-
racciones que les permiten inquietarse 
por investigar esos hechos de los que de 
alguna manera vienen a formar parte. 
(Barrero et al. 2011)

Así, puesto que el objetivo es describir 
e interpretar los fenómenos sociales y 
educativos, y existe un interés por el 
estudio de los significados e intencio-
nes de las acciones humanas desde 
la perspectiva de los propios agentes 
sociales, el paradigma metodológico 
desde el que se aborda es cualitativo.

Se utiliza un diseño narrativo por 
aportar una óptica desde la experien-
cia humana en la que los seres huma-
nos, individual o socialmente, llevan 
vidas que pueden historiarse, en el 
caso del presente trabajo, los estu-
diantes y los relatos de sus familias, 
cuyos pasados están demarcados por 
el conflicto armado y el desarraigo 
producto del desplazamiento forzado.  
Los estudiantes dan forma a sus vidas 
cotidianas por medio de relatos sobre 
quiénes son ellos y los otros, en la me-
dida en que interpretan su pasado en 
función de esas historias. De manera 
que el relato representa una abertu-
ra a través de la cual el estudiante se 
introduce al mundo y por medio de 
la cual su experiencia del mundo es 
interpretada y se transforma en per-
sonalmente significativa (Clandinin 
et al., 2007). Esta perspectiva permite 
a los seres humanos discutir su situa-
ción histórica y social, y luego realizar 
una lectura de su mundo interpretán-
dolo (Gadamer, 2000) desde la propia 
realidad, para luego intervenirlo hacia 
situaciones más favorables. 

Por otro lado, la técnica para la reco-
lección de datos parte de la iniciativa 
propia de las estrategias etnográficas, 

en cuanto a que apunta a conocer las 
concepciones y percepciones de los 
propios participantes. Se realizó un 
diario de observación participante 
para registrar las actitudes presentes 
en las diferentes fases de la estrategia 
didáctica. Así mismo, por medio de 
técnicas proyectivas, se registraron 
algunos de los acontecimientos, reco-
giendo así información relevante para 
captar sus lecturas y sus percepciones 
sobre las diferentes etapas de la im-
plementación de la estrategia didác-
tica. Por otro lado, se realizó ejercicio 
de análisis textual, valiéndose de la 
hermenéutica, a partir de los relatos 
escritos de vida suministrados por los 
padres y familias de los estudiantes. 

Estrategia pedagógica “Viajes 
de la memoria” en la IED Las 
Gardenias
La estrategia contempla la idea de em-
prender un viaje a través de las dife-
rentes experiencias de vida, pasado, 
presente y futuro de los estudiantes 
que viven directa o indirectamente el 
conflicto y las diferentes manifesta-
ciones de violencia que se han presen-
tado en sus regiones de origen y las de 
sus familias. De este modo, darles voz, 
palabra y sentido a esas historias de 
vida por medio de alguna representa-
ción artística. Se propone un viaje des-
de el sujeto, su historia de vida, para 
luego poner en diálogo las diferentes 
historias de vida de los estudiantes y 

así evidenciar elementos en común. 
Historias de desarraigo, abandono, 
violencia, pero también historias de 
resistencia, resiliencia, convivencia y 
potenciales escenarios de paz. 

Objetivo general
Reconstruir la memoria por medio de 
narraciones para entender el pasado, 
resignificarlo, y generar espacios de 
reflexión para la resiliencia y la no re-
petición de las diferentes formas de 
violencia. 

Objetivo específico

Propiciar herramientas para que los 
estudiantes reconozcan en su pasado, 
presente y futuro, la capacidad de re-
construir la memoria por medio de la 
narración de sus historias de vida y las 
de sus familias. 

Sesión de trabajo 1 

Eje temático: Identidad. Me ubico.

Sensibilizar a los estudiantes sobre la 
importancia de reconocer en el pa-
sado la posibilidad de entendernos 
como víctimas del conflicto y la rela-
ción que tenemos todos con nosotros 
mismos y con nuestras familias. 

Propuesta pedagógica: Crear un mapa 
mental o dibujo o relato donde el es-
tudiante se ubique a sí mismo. Sus 
gustos, sueños, temores, fortalezas, 
entorno familiar. 

Imagen 1. Reconstrucción creativa de relatos  
de vida sobre el desplazamiento forzado.
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Sesión de trabajo 2
Eje temático: Nos ubicamos en el te-
rritorio. 

Construir un mapa colectivo de nues-
tro territorio (colegio, barrio, hogar) 
e identificar los aspectos positivos y 
negativos que existen en ellos. Facili-
tar la reflexión de los elementos en co-
mún que existen en nuestro territorio 
e invitar a reflexionar sobre la identi-
dad colectiva, con el objetivo de favo-
recer el dialogo acerca de que son más 
las cosas que nos unen que las que nos 
separan. 

Propuesta pedagógica: Crear un mapa 
entre todos los estudiantes de nues-
tro territorio ubicando: ¿Dónde vivo 
yo con mi familia? ¿En qué lugares 
existen conflictos o problemáticas? 
¿En qué lugares me siento más 
cómodo? ¿Cosas buenas que en- 
cuentro en mi territorio?. Invitar a 
dialogar sobre los elementos que fue-
ron identificados dentro del mapa. 

Sesión de trabajo 3
Eje temático: Identificamos el lugar de 
origen de nuestras familias.

Para esta sesión se requiere que previa-
mente los estudiantes hayan indagado, 
por medio de un ejercicio de entrevista, 

a sus familiares para conocer sus luga-
res de origen y las razones por las que 
fueron desplazados de esos territorios. 

A partir del mapa anterior, elaborar 
las rutas de viaje de cada uno de los 
estudiantes y sus familias. 

Propuesta pedagógica: Los estudian-
tes realizan un ejercicio de indagación 
por medio de entrevista para conocer 
de voz de sus familiares los viajes y ru-
tas que tuvieron que emprender para 
llegar a Las Gardenias. 

Formular preguntas como: ¿De dónde 
venimos? ¿Por qué tuvimos que irnos? 
¿Qué recuerdas de ese lugar? ¿Qué 
es lo que más extrañas de ese lugar? 
¿Cuándo dejamos ese lugar? 

A partir de los datos obtenidos en las 
entrevistas, elaborar un mapa del te-
rritorio de origen de los estudiantes y 
sus familias. (Estos mapas serán ubica-
dos en relación con el mapa de nuestro 
territorio actual –barrio colegio-) 

Sesión de trabajo 4
Eje temático: Narración de historias 
de vida.

Propiciando y motivando un espacio 
de respeto y cuidado por nosotros, se 
realizará una sesión de narración de 
los viajes de la memoria por parte de 

los estudiantes, haciendo énfasis en la 
capacidad para la resistencia y la resi-
liencia en cada una de las narraciones. 

Propuesta pedagógica: Realizar un 
círculo de conversación donde el do-
cente como mediador, propicia la 
conversación sobre esos viajes de la 
memoria y el hecho de reconocer de 
dónde venimos. 

Para ello, motivar a los estudiantes y 
promover la participación por medio 
de preguntas como: ¿Qué encontraste 
en tu viaje? ¿De dónde vienes? ¿Qué 
traes en tu maleta de viaje? (Utilizar 
la metáfora de la maleta de viaje para 
permitir al estudiante mencionar 
aquellas cosas, objetos, recuerdos, 
personas, lugares que más le gustan o 
le han contado y se siente cómodo/da 
con ellos) ¿Qué quieres llevarte en tu 
viaje hacia tu futuro?

Sesión de trabajo 5 
Eje temático: construcción de historias.

Ya con las reflexiones realizadas, hay 
que proponer que estas historias de 
resistencia, convivencia, paz, se con-
viertan en narración (Comic, cuento, 
dramatización, fanzine, pintura, etc.) 
de acuerdo con los intereses y gustos 
de cada uno de los estudiantes. 

En las siguientes semanas, trabajar en 
este producto, desarrollarlo y ajustar-
lo de acuerdo a lo que surja en cada 
sesión de trabajo. Para finalmente ex-
poner estos productos del trabajo co-
lectivo y creativo.  

Conclusiones parciales 
La implementación de la estrategia 
pedagógica para la reconstrucción 
y la recuperación de la memoria, al 
ser pensada no solamente en aportar 
metodológicamente a un proceso de 
enseñanza-aprendizaje, sino que por 
medio de ella se puede generar cam-
bios y transformaciones en la realidad 
socioeducativa sirvió como sustento 
para conocer la presencia de la reali-
dad conflictiva, y que guarda estrecha 
relación con el pasado y el origen de 
las familias de los estudiantes que ha-
cen parte del grupo.  

Imagen 2. Círculos de narraciones de  
historias de vida en el conflicto armado.
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Es posible interpretar que la estrategia 
pedagógica impacta positivamente en 
las habilidades orales, discursivas y 
analíticas que poseen los estudiantes 
participantes en la elaboración de los 
relatos del pasado, y en la importancia 
de recobrar la memoria como dispo-
sitivo para generar espacios de convi-
vencia y solidaridad. 

Como resultado de estas respuestas 
aportadas por los estudiantes que 
participaron de la estrategia, se inter-
preta que ésta ha sido una experiencia 
provechosa para ellos, y la entienden 
como una oportunidad de aportar 
algo a los demás y adquirir destrezas 
en cuanto a comunicarse y expresarse 
creativamente. 

La estrategia contribuyó a aportar al 
estudiante participante la capacidad 
de mirarse a sí mismo en el contexto, 
reflexionar sobre su pasado y origen y 
luego entender la necesidad y la im-
portancia de comunicar y compartir 
estos hallazgos, lo que sin duda aporta 
a la reconstrucción de un pasado que 
resignifica su presente, confirmando 
lo que anuncia Jerome Brunner, para 
quien el pensamiento narrativo, de la 
misma manera que un relato, incorpo-
ra la realidad social y cobra sentido a 
partir de los agentes, personajes, am-
bientes, escenarios, intencionalidad, 
relaciones y acciones (Gómez y Ramí-
rez, 2000).

Se destaca la trascendencia que ad-
quiere para el estudiante el trabajo en 
equipo, la capacidad para aprovechar 
y estimular los potenciales talentos 
que existen entre ellos, además de la 
oportunidad de dialogar para conocer 
y aceptar a los demás. 

Se confirma un impacto positivo en 
cada una de las fases de la estrate-
gia didáctica. Desde el momento en 
que se comienza a implementar, los 
estudiantes participantes tienen una 
disposición para realizar actividades 
que lo implican a él y a la vez implica 
a los otros, y a su realidad. Se parte de 
la confrontación y el diálogo de esa 
realidad conflictiva para proponer, de 

manera creativa, una respuesta ante 
el conflicto (Rodríguez, 2019) y una 
manera ejemplarizante en que debe 
ser abordada esa realidad compleja 
con un pasado traumático y doloroso.   

Se plantea que, en la recuperación y 
la reconstrucción de la memoria co-
lectiva a través del quehacer dialógico 
y comunicativo se favorece la recons-
trucción del tejido social y los vín-
culos afectivos y solidarios entre los 
estudiantes que hicieron parte de la 
estrategia y están involucrados direc-
tamente con el pasado conflictivo. No 
obstante, los estudiantes que presen-
cian este proceso de reconstrucción de 
la memoria y no son directamente víc-
timas del conflicto armado, manifies-
tan empatía hacia las narraciones del 
pasado, lo que se constituye en lazos 
de solidaridad. 

Por todo lo anterior, es apremiante 
continuar abriendo espacios pedagó-
gicos para recuperar y reconstruir la 
memoria colectiva en la que, desde las 
bases sociales, se esté permanente-
mente creando escenarios de paz y de 
reparación, de modo que se cumpla lo 
que vaticina Paulo Freire (2012): “El 
estudio del pasado trae a la memoria 
de nuestro cuerpo consciente la razón 
de ser de muchos procedimientos del 
presente y puede ayudarnos, a partir 
de la comprensión del pasado, a supe-
rar sus vestigios”. 
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propios límites, pues es la memoria de la historia y 
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del grupo que la mantiene” (2004, p. 79), de ahí su 
carácter dialógico y comunicativo. (García, 2020)



66 PEDAGOGÍA Y DIDÁCTICA

Luego de dos años y medio de 
deliberaciones donde el equipo 
de FECODE fue un actor fun-

damental en la escritura del texto, la 
Comisión Asesora para la Enseñanza 
de la Historia de Colombia -CAEHC-, 
entregó al Ministerio de Educación 
Nacional el documento final que no 
sólo servirá para el ajuste de los Li-
neamientos Curriculares de Ciencias 
Sociales, sino que, en parte, valdrá de 
derrotero para aportar a la política pú-
blica educativa de los próximos años.

Dichas recomendaciones publicadas 
desde julio 1de 2022 pretenden orien-
tar a las autoridades competentes en 
lo pertinente y establecen un diálogo 
con el magisterio, las facultades de 
educación, las Normales Superiores 
y la sociedad colombiana en general; 
están compuestas de 6 apartados que 
se resumen a continuación. Sea esta la 

oportunidad para abrir el debate na-
cional sobre la enseñanza de la Histo-
ria en la escuela.

Los propósitos de la enseñan-
za de la Historia
Describe la pertinencia de la ense-
ñanza de la Historia y de la formación 
del pensamiento histórico como cam-
pos de epistémicos con directa cabida 
en el saber escolar, se parte del prin-
cipio que enseñar historia no es una 
preocupación por el pasado sino un 
interés por reconocer los procesos so-
ciales en el tiempo y su relación con 
el presente y el futuro, cuestión que 
confluye para propiciar que las per-
sonas decidan en su vida cotidiana 
preocupaciones, críticas y construyan 
unas perspectivas o puntos de vista 
frente a narrativas históricas.

RESUMEN DE LAS RECOMENDACIONES 
PARA EL DISEÑO Y ACTUALIZACIÓN DE LOS 
LINEAMIENTOS CURRICULARES DE  
CIENCIAS SOCIALES, BAJO EL ENFOQUE  
DE ENSEÑANZA DE LA HISTORIA EN LA 
EDUCACIÓN BÁSICA Y MEDIA¹

Equipo en representación del  
Magisterio y de la Federación  
Colombiana de Trabajadores y  
Trabajadoras de la Educación  
FECODE (de acuerdo con el orden  
en la representatividad rotativa)  
ante la Comisión Asesora para la  
Enseñanza de la Historia

Sonia Liliana Vivas Piñeros

Henry Bocanegra Acosta 

Rosa Elvira Blanco Arenales

Óscar Armando Castro

Luz Yehimy Chaves Contreras 
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Este propósito busca también centrar 
la mirada en la identidad, las memo-
rias y la cultura como elementos para 
desarrollar el pensamiento histórico y 
dar el paso de relatos anecdóticos del 
pasado hacia explicaciones estructu-
radas por medio de habilidades, para 
una apropiación de contenidos sus-
tantivos y procedimentales que logren 
enlazar la concepción de espacio y 
cultura, con la triada de tiempo pasa-
do, presente y futuro; sea esto a través 
del uso de fuentes primarias, tener 
una posición ética frente a la historia 
o por ejemplo, observar en ella, la re-
levancia y una perspectiva de entendi-
miento por parte de cada estudiante.

Los enfoques en perspectiva 
histórica para la Enseñanza 
de la Historia
Los enfoques como parte innovadora 
de este documento llevan a proble-
matizar y desarrollar habilidades de 
pensamiento histórico, historiográfi-
co y crítico. Tales enfoques permiten 
centrar la atención hacia un fenóme-
no para entenderlo y problematizarlo 
en perspectiva de una lógica dialéctica 
entre pasado, presente y futuro.

En este sentido, el desarrollo de ha-
bilidades de pensamiento histórico a 
través de los enfoques permitirá acer-
carse a la comprensión de los cambios 
y continuidades, secuencialidades, 
causalidades, cambios o continuida-
des. Tales enfoques emergieron a par-
tir de los encuentros durante 2020 y 
2021 con docentes de distintos lugares 
de la geografía nacional, tales nodos 
recurrentes en las conversaciones con 
el magisterio fueron: la memoria, el 
territorio, las mujeres y la perspecti-
va de género, los pueblos indígenas, el 
pueblo Rom y los pueblos negros, afro-
descendientes, raizales y palenqueros.

Razón de lo expuesto, estos enfoques 
no buscan exceptuar o privilegiar ten-
dencias o corrientes historiográficas, 
así como propuestas epistémicas plan-
teadas para las Ciencias Sociales esco-
lares, lo que se pretende es que desde 
estos enfoques se reconozcan actores 
sociales marginados dentro de un re-
lato histórico y que se potencien como 

parte de la enseñanza de la historia, eje 
articulador del saber social escolar, en 
el marco de una sociedad pluriétnica, 
multicultural, en edificación de ciuda-
danías críticas y emancipadas.

Las didácticas para la ense-
ñanza de la Historia
En este apartado se reconoce que, si 
bien es cierto que la labor docente 
tiene como uno de sus fundamentos 
la permanente reflexión, el diseño e 
implementación de recursos y estra-
tegias para el aprendizaje, esta res-
ponsabilidad requiere de inversión 
sostenida y sistemática desde políti-
cas educativas estatales. Por ello, en 
las recomendaciones se destaca el lla-
mado al desarrollo de un plan de do-
taciones e infraestructura que incluye 
bibliotecas escolares (con publicacio-
nes y recursos en versiones físicas y di-
gitales); la financiación de publicacio-
nes seriadas (en versiones tanto físicas 
como digitales) de sistematización de 
experiencias e innovaciones pedagó-
gicas llevadas a cabo por docentes del 
país; el fortalecimiento de programas 
de formación posgradual, de manera 
particular, en el campo de la didáctica 
de la historia y también desde moda-
lidades de intercambios nacionales e 
internacionales. Asimismo, es de vital 
importancia la inversión estatal en co-
nectividad.

El desarrollo del pensamiento histó-
rico invita a cada docente de Ciencias 
Sociales del país a promover una cul-
tura institucional donde el estudiante 
se conciba como sujeto histórico y la 
escuela como el espacio de construc-
ción de nuevas realidades; por ello, en 
las recomendaciones desde las didác-
ticas para la enseñanza de la historia, 
se hace énfasis en la necesidad de con-
formar redes y semilleros de investi-
gación, tanto de estudiantes, como de 
docentes en torno a la enseñanza de la 
historia.

La evaluación y la enseñanza 
de la Historia
En las consideraciones generales se ha 
señalado la importancia de abordar, 
desarrollar y evaluar habilidades de 

pensamiento histórico en el aula. Para 
ello, usar fuentes históricas y eviden-
cias en clase hace parte de los ejerci-
cios centrales de la práctica pedagógi-
ca, de tal forma que la evaluación de 
la enseñanza de la historia supera los 
contenidos y se convierte en un traba-
jo participativo con objetos, artefactos 
y otras fuentes imprescindibles para el 
desarrollo de la interpretación históri-
ca. Esto implica que los docentes ajus-
ten sus metodologías de clase, un ma-
yor repertorio de recursos para llevar 
al aula escolar y cambios en el sistema 
de evaluación estandarizado.

Las habilidades de pensamiento his-
tórico que las recomendaciones sugie-
ren profundizar y evaluar son: el uso 
de fuentes y evidencias históricas, la 
causalidad histórica, la comprensión 
del tiempo histórico y la relevancia 
histórica. Para la CAEHC es impor-
tante que los enfoques en perspectiva 
histórica propuestos sean evaluados 
desde las habilidades de pensamien-
to histórico, de acuerdo con una me-
todología de enseñanza y aprendizaje 
propia de la didáctica de la historia, 
que responde a cómo se construye el 
conocimiento histórico. 

En este sentido, se requiere que el Mi-
nisterio de Educación Nacional garan-
tice que el ICFES, reconozca, gestione 
e implemente una revisión urgente y 
profunda de las pruebas estandariza-
das que conlleven a un ajuste, deno-
minadas Pruebas Saber. Dichas prue-
bas deben tener una clara conexión 
y coherencia con los lineamientos 
curriculares del campo de la Historia 
y las Ciencias Sociales que aquí se re-
comiendan, pues en la actualidad, las 
Pruebas Saber contemplan un com-
ponente denominado Ciudadanas y 
Ciencias Sociales, y que comportan 
una clara desconexión con las capaci-
dades y habilidades de pensamiento 
histórico que requiere toda sociedad.

Las condiciones contractuales 
y laborales del magisterio que 
enseña Historia
La CAEHC recomienda al Estado, y en 
particular al MEN, que promueva en 
coordinación con las organizaciones 
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gremiales del magisterio, un nuevo 
estatuto docente en el que se reconoz-
ca la labor docente en su integralidad: 
desempeño en las labores de aula, re-
sultados positivos en los procesos de 
enseñanza, aprendizaje y evaluación 
de sus estudiantes, tiempo de servicio, 
liderazgo, investigación y producción 
académica, entre otros. Para que ello 
redunde en una mejora gradual y per-
manente de las condiciones contrac-
tuales y laborales de los maestros. De 
forma simultánea, mientras se cursan 
los trámites legislativos en sus respec-
tivos tiempos, la CAEHC le hace un 
llamado al MEN para que se compro-
meta, cuando menos, a: una reforma 
al actual sistema de evaluación docen-
te, que estimule el mejoramiento de 
las prácticas educativas, la investiga-
ción en el aula, la cualificación acadé-
mica posgradual; que redunde en un 
mejoramiento en la calidad educativa, 
especialmente en la enseñanza de la 
historia de Colombia, pero que tam-
bién brinde garantías y estímulos a los 
maestros y las maestras y que permita 
una mayor movilidad en los procesos 
de ascensos y reubicación salarial.

Abrir de forma perentoria las convo-
catorias para el ingreso a la carrera 
docente que permita superar el déficit 
de docentes que enseñan historia, 
evidenciado en la relación de número 
de estudiantes por grado respecto 
al número de docentes asignados 
para las labores de aula. Es decir, las 
convocatorias no deben limitarse a 
reemplazar las plazas que quedan 
vacantes, sino a la vinculación del 
número de maestros que requiere 
las actuales realidades del sistema 
escolar y que están en la planta ma-
gisterial adscritos al área de ciencias 
sociales.

Es competencia del Ministerio de 
Educación Nacional realizar segui-
mientos rigurosos, permanentes y 
sistemáticos a las instituciones educa-
tivas privadas para verificar que éstas 
garanticen las condiciones suficientes 
y necesarias a nivel contractual y la-

boral en dignidad, autonomía y liber-
tad de cátedra para las maestras y los 
maestros de este sector, en particular 
a quienes enseñan historia. Así mis-
mo, el MEN debe formular y garan-
tizar para el ejercicio de la docencia 
en el sector privado escolar, escalas 
salariales en donde se les reconozca 
su formación, experiencia de aula, 
posgrados y producción académica, 
como parte de la profesionalización 
de quienes son docentes escolares en 
el país, y que no estén por debajo de 
los niveles salariales donde hoy inicia 
su carrera docente un profesional o 
con título de licenciatura, especializa-
ción, maestría o doctorado del sector 
público. Su reconocimiento salarial 
tampoco puede seguir inscrito en el 
Decreto 2277 de 1979, pues las condi-
ciones socio laborales y de formación 
académica son diferentes a las de hace 
40 años; el salario no puede depender 
de la voluntad de quien emplea.

La sociedad en sus diferentes instan-
cias y roles está llamada a hacer valer 
de forma permanente el artículo 67 de 
la Constitución Política de Colombia 
que reconoce en la educación una fun-
ción social que vincula, además del 
Estado, a las fuerzas vivas de la socie-
dad, las comunidades y la ciudadanía 
general. En tal sentido, la sociedad en 
su conjunto debe propender para que 
se reconozca, respete, valore y respal-
de las labores que desempeñan las 
maestras y los maestros que enseñan 
historia en las aulas escolares en favor 
de la formación de pensamiento his-
tórico con las nuevas generaciones.

La formación de docentes que 
enseñan Historia
La CAEHC considera que la forma-
ción de docentes que enseñan historia 
en la educación pública de los niveles 
de básica y media, está marcada por el 
déficit en la formación de maestrías y 
doctorados, que se pueden evidenciar 
no solo en cifras, sino en las debilida-
des de los mismos “Programas de For-

mación Complementaria Docente”, 
que ofrecen a sus maestras y maestros 
en cada una de las Entidades Territo-
riales Certificadas. Que, además son 
el reflejo de la débil presencia que 
la Universidad, tanto pública como 
privada, para la formación docente 
en Colombia en el nivel de pregrado, 
pero aún más evidente en el nivel de 
posgrados, y que se agudiza cuando 
se observa su escasa y nula presencia 
en las regiones más apartadas de los 
centros urbanos, donde coincide que 
el sector docente en ejercicio solo ha 
sido formado como Normalista y/o 
pregrado.

Por tal motivo, la CAEHC en el marco 
de la Ley 1874 de 2017, recomienda: la 
creación de planes de formación en 
el nivel de pregrado y posgrado, con 
énfasis en la enseñanza de la historia, 
con las condiciones suficientes y nece-
sarias que garanticen el buen desem-
peño de quienes participan en el mis-
mo. Los planes de formación que se 
recomienda fomentar desde el Estado 
deben ir desde el nivel de pregrado 
hasta la formación posgradual. Se es-
pera que el Estado garantice las condi-
ciones para la formación de maestros 
y maestras que enseñan historia en el 
nivel de postgrado, a través de la fi-
nanciación estatal directa, incentivos 
y becas que lo hagan posible. Es fun-
damental que cada docente construya 
una práctica pedagógica fundamenta-
da en el conocimiento científico y el 
constante cuestionamiento de la rea-
lidad en la lógica del pensamiento his-
tórico. Estas son competencias que se 
desarrollan y fortalecen en la forma-
ción posgradual (maestrías y docto-
rados) en procesos de excelencia aca-
démica. Es responsabilidad del MEN 
el monitoreo, el diseño, la gestión y 
ejecución de los planes territoriales de 
formación docente, PTFD, para que 
garanticen una correcta y oportuna 
articulación con los propósitos de la 
ley 1874, las necesidades de los con-
textos educativos y el acceso por parte 
del magisterio en ejercicio.
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Resumen
Desde una perspectiva histórica y 
teniendo en cuenta la dinámica del 
desarrollo social en contextos pandé-
micos y la globalización imperante se 
permite hacer un breve recorrido en la 
crónica entre las modalidades peda-
gógicas en el marco de la ley 115 y los 
fines de la educación del siglo XXI. 

En tanto que, subyace por esencia a 
la situación interpretativa del dere-
cho y en el ámbito de las actividades 
sociales proyectadas en un discurso 
plural constante. Para ello, y para su 
descripción, se hace necesario con-
siderar entonces, la función y el con-

traste del devenir de las modalidades 
pedagógicas referentes que hacen 
parte de los fines de la educación siglo 
XXI dada la incidencia e impacto que 
ha tenido por efectos de pandemia y 
globalización, porque es un agregado 
de interpretación a sus variados mati-
ces, aquello que ocurre en el mundo y 
el lenguaje se puede medir a través de 
la magnitud que esto representa en las 
comunidades y contextos educativos.

De ahí que, en el desarrollo del proce-
so investigativo se traza como objetivo 
contextualizar la crónica de los mode-
los pedagógicos para la interpretación 

CRÓNICA ENTRE LAS 
MODALIDADES PEDAGÓGICAS 
DE LA EDUCACIÓN DEL SIGLO XXI

PANDEMIA Y GLOBALIZACIÓN.
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del impacto de la pandemia y la glo-
balización en los fines de la educación 
siglo XXI. 

Establecido esto queda expuesta la 
pregunta ¿Qué tanto la pandemia y 
la globalización se han constituido 
en una trama social que redunda 
en crónica de las modalidades 
pedagógicas en el devenir de los fines 
de la educación siglo XXI? se puede 
decir que en ella se encuentra una cor-
respondencia que conlleva a un au-
téntico sentido del espacio narrativo 
que se inserta en el proceso, en tanto 
sigue siendo una práctica del que-
hacer pedagógico en sus manifesta-
ciones de su enseñanza y aprendizaje 
que hoy se encuentra en un contraste 
entre aprender y desaprender en con-
textos tecnológicos asistidos, es decir,  
por herramientas, ayudas y artefactos 
tecnológicos dentro de la formalidad 
e informalidad del proceso educativo 
colombiano.

Palabras claves
Modalidades pedagógicas, educación, 
globalización, pandemia, crónica.

Introducción
El presente artículo tiene como origen 
la contextualización de la crónica de 
las modalidades para la interpretación 
del impacto de la pandemia y la globa-
lización en los fines de la educación si-
glo XXI. Por consiguiente, se presenta, 
como avance para el III Congreso Pe-
dagógico nacional donde se aborda la 
caracterización e implementación de 
las modalidades de atención educativa 
a poblaciones tales como: educación 
para personas con limitaciones o capa-
cidades excepcionales, Educación para 
adultos, Educación para grupos Étni-
cos, Educación Campesina y Rural, 
educación para Rehabilitación Social 
reguladas. (ley 115,1994, p.13).

Por lo tanto, la educación dentro de las 
modalidades cuenta con una orienta-
ción Formal, No formal e informal de 
acuerdo a su pertinencia de espacio 
tiempo y lugar en lógicas de contexto 
de acuerdo a la ley 115 de 1994.

Todo lo anterior, es relevante en su 
análisis en torno a la incidencia de la 
pandemia y la globalización permea-
da por los ambientes tecnológicos de 
aprendizaje, eje transversal, en los 
procesos educativos entre la educa-
ción formal debilitada por las múlti-
ples propuestas donde pierde el norte, 
sobre enseñar y aprender con equidad 
y calidad al momento de ser interve-
nidos en la gestión pública y la partici-
pación ciudadana.

Aproximación en contexto de 
las modalidades de atención 
educativa a poblaciones

Educación para personas  
con limitaciones o capacidades 
excepcionales

Han sido múltiples las interpretacio-
nes que se hacen en torno al currícu-
lo flexible que permitan el acceso a 
la educación para personas con limi-
taciones o capacidades excepciona-
les. Pues bien, los hechos históricos, 
“crónica”, dan cuenta de los obstácu-
los presentados entre convergencias y 
divergencias generadas para alcanzar 
derechos que hagan posible la inclu-
sión de estudiantes con limitaciones 
o capacidades excepcionales. Por lo 
tanto, surgen la pregunta ¿De que ma-
nera el currículo flexible se constituye 
un elemento base de derecho para el 
alcance de los fines propuestos?, es 
decir, se constituye un desafío de rup-
tura de paradigma en pleno siglo XXI.  

Hoy día (año 2021) la Globalización 
y la Pandemia - Covid 19- han hecho 
más compleja la situación desde la 
virtualización de los aprendizajes, 
ahora bien, se trata de prospectar la 
posibilidad que tiene todos los sujetos 
o actores sociales incluyentes dentro 
de los objetivos propuestos de manera 
general y beneficiarios en los procesos 
de enseñanza para ser atendidos des-
de la diversidad social, cultural y esti-
los de aprendizajes de los estudiantes 
donde se trata de dar oportunidades 
de aprender y participar a partir de 
los aconteceres del proceso de moder-
nización que se viene desarrollando 
en Colombia. Entonces, la reflexión 
con lleva a tratar de dar respuesta a 
¿Cómo enfrentar la globalización, la 
pandemia y la virtualidad para la op-
timización de los escenarios y eventos 
de enseñanza y aprendizaje de estu-
diantes con limitaciones o capacida-
des excepcionales en un contexto de 
diversidad social, cultural y estilos de 
aprendizajes?, ante esta situación, la 
tendencia hace que se repiense en el 
desaprender para volver aprender en 
perspectiva, aula, docente, virtuali-
dad, enseñanza y aprendizaje.

En este sentido, el decreto 1421 de 
2017, propone el Diseño Universal de 
Aprendizaje “DUA” que busca la sim-
plificación de los procesos en entor-
nos, programas, currículos y servicios 
públicos, haciendo posible el acceso y 
significativa las experiencias de apren-
dizaje adquiridos por el estudiantado 
centrado en reconocimiento y valora-

...¿Qué tanto la pandemia y la globalización 
se han constituido en una trama social que 
redunda en crónica de las modalidades  
pedagógicas en el devenir de los fines  
de la educación siglo XXI?...
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ción de la individualidad, es decir, se 
requiere de una propuesta pedagógica 
donde tenga cabida todos los estu-
diantes, mediante un constructo aca-
démico que enrute objetivos, méto-
dos, técnicas e instrumentos de apoyo 
y evaluación desde la perspectiva de 
la subjetividad, objetividad e inter-
subjetividad con base en el entorno 
y contexto. De ahí que, el docente se 
haga protagónico en su quehacer y 
se constituya en un innovador de sus 
prácticas pedagógicas y evaluativas en 
torno a seguimiento y fortalecimiento 
de los aprendizajes. Entonces, surge el 
interrogante ¿Qué estrategia curricu-
lar se propone para la elaboración de 
Diseño Universal de Aprendizaje en 
escenarios de aula y virtuales donde 
tenga cabida todos los estudiantes? 
Imaginario que, redunda enfática-
mente en los aprendizajes, mostran-
do en sí, el dónde de la ubicuidad de 
los saberes, descuidando los procesos 
de enseñanza, y así, se deja al arbitrio 
la interpretación regulada por pers-
pectiva relativista de los sujetos y con 
ello profundizando la crisis del pensa-
miento filosófico. 

Preocupante resulta, la intervención 
del proceso educativo desde la inclu-
sión, puesto que, se hace mucho más 
complejo el quehacer docente en los 
escenarios escolares según el decreto 
1421 de 2017 en la sección 2. Atención 
educativa a la población con discapa-
cidad Artículo 2.3.3.5.1.4. Definiciones. 
Para efectos de la presente sección, de-
berá entenderse conceptualmente que: 

“Educación inclusiva: es un proceso 
permanente que reconoce, valora y 
responde de  manera pertinente a la 
diversidad de características, intere-
ses, posibilidades y expectativas de 
los niñas, niños, adolescentes, jóvenes 
y adultos, cuyo objetivo es promover 
su desarrollo, aprendizaje y participa-
ción, con pares de su misma edad, en 
un ambiente de aprendizaje común, 
sin discriminación o exclusión algu-
na, y que garantiza, en el marco de los 
derechos humanos, los apoyos y los 
ajustes razonables requeridos en su 
proceso educativo, a través de prácti-

cas, políticas y culturas que eliminan 
las barreras existentes en el entorno 
educativo.”   

Por consiguiente, hace pensar que los 
procesos de universalización de los 
procesos de enseñanza y aprendizajes 
están sujetos a ruptura de paradigmas 
y del tejido social en crisis desde la 
perspectiva del Desarrollo Humano.  
Consideraciones que, deben ser ana-
lizadas desde las múltiples dimensio-
nes que presentan la dinámica social 
en contextos de regularización y parti-
cipación en los procesos de aprendiza-
je esto en concordancia con el Art. 46 
de la Ley 115 de 1994 o Ley General de 
Educación, entonces, ¿De qué mane-
ra la inclusión se constituye el primer 
paso para la simplificación de los pro-
cesos de aprendizaje? ¿Cómo visionan 
los educadores la inclusión desde el 
quehacer docente para la socialización 
y optimización de la enseñanza? ¿Los 
maestros se encuentran preparados 
para dinamizar procesos pedagógicos 
que permitan la construcción del Di-
seño Universal del aprendizaje? ¿Qué 
obstáculos encuentran los docentes 
al momento de la implementación de 
la inclusión para el cumplimiento de 
los fines propuestos en la educación 
según la ley 115 de 1994? ¿El Esquema 
de Atención Educativa presenta estra-
tegias o mecanismos que posibilitan 
acciones que redundan en a la calidad 
del servicio educativo o por el contra-
rio es una directriz? ¿El paso a la inclu-
sión hace ver a la educación orientada 
hacia la modernización y no hacia la 

modernidad desde la globalización? 
¿La escuela como institución en pers-
pectiva de la inclusión está preparada 
para asumir las causas-efectos de la 
globalización vs visualización en crisis 
y los procesos de enseñabilidad? Ante 
tal panorama, los maestros deben re-
pensar su quehacer como educadores 
al servicio de la sociedad y nuevamen-
te deben empoderarse de su profesio-
nalismo haciendo de ella el escenario 
de cambio ideológico que redunden 
en la mejora de la calidad de vida de 
los colombianos.  

Educación para adultos y la edu-
cación para el trabajo y el desa-
rrollo humano

Puede ser ofertada en dos escenarios: 
la educación formal de adultos y la 
educación para el trabajo y el desarro-
llo humano. Modalidad que buscan 
satisfacer necesidades educativas de 
mediano o corto plazo para personas 
requerida de tener nuevas oportuni-
dades en su desempeño en los dife-
rentes contextos que regulan - el saber 
-el hacer - el saber-hacer y el ser en la 
sociedad del conocimiento en pers-
pectiva pedagógica.    

Una modalidad creada para dar opor-
tunidades a aquellas personas que 
superan la edad escolar que requie-
ren y desean completar su formación 
o validación de estudios (Art.50 ley 
115). Así mismo, el decreto 114 de 1996 
reglamenta la creación, organización 
y funcionamiento de programas e ins-

...Educación inclusiva: es un proceso permanente 
que reconoce, valora y responde de  manera perti-
nente a la diversidad de características, intereses, 
posibilidades y expectativas de los niñas, niños, 
adolescentes, jóvenes y adultos...
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tituciones de educación no formal.  
Posteriormente, a través de la Ley 
1064 de 2006 en su art. 1. “Reempla-
za la denominación de Educación no 
formal contenida en la Ley General de 
Educación y en el Decreto Reglamen-
tario 114 de 1996 por Educación para el 
Trabajo y el Desarrollo Humano”. En 
esta misma línea, se produjo la derog-
atoria del decreto 114 de 1996 a través 
del art. 39, Decreto Nacional 2888 
de 2007,  por el cual, se reglamenta 
la creación, organización y funciona-
miento de programas e instituciones 
de educación no formal, por ende, 
responde de esta manera a los fines de 
la educación según lo señala el Art.5 
de la ley 115 de 1994.

Por ende, los programas ofertados 
están sujetos a “tener la flexibilidad 
necesaria que permita su permanente 
adecuación a las necesidades naciona-
les, regionales y locales y a la competi-
tividad”, entonces, ¿La educación para 
el “Trabajo y el Desarrollo Humano” 
en tiempos de globalización, pan-
demia y virtualización mostro resulta-
dos de calidad de la educación en con-
textos nacionales e internacionales? 
¿Cómo se logra percibir la educación 
para adultos en el ámbito social en 
tiempo de pandemia?  ¿Cumple políti-
camente, social, económica y cultural- 
mente los fines de la educación para 
adultos de acuerdo a la competitivi-
dad y la Globalización?, estas conside- 
raciones son fundamento de análisis 
en el escenario político-sindical.

Entonces, el documento elaborado por 
el Ministerio de Educación Nacional 
con participación de la Asociación Co-

lombiana de Universidades (ASCUN) 
entre 2016 y 2017 denominado “los 
lineamientos generales y orientacio-
nes para la educación formal de per-
sonas jóvenes y adultas en Colombia 
en su - primera Versión”, presenta un 
panorama contextualizado y pone de 
manifiesto el cumplimiento de metas. 

Referente, que al año 2021 se debe 
evaluar en torno al cumplimiento de 
los lineamientos generales de política 
para la atención educativa a la po-
blación de jóvenes, adultos y personas 
mayores propuesto, que se encuen-
tran encaminadas hacia el proceso 
de alfabetización y educación formal 
para la educación en Colombia.  

Por este motivo, las dimensiones pro-
puestas nos lleva a plantear interro-
gantes, así, por ejemplo ¿Qué impacto 
se ha logrado a través de la política 
pública la implementación de los 
principios de política educativa que 
favorezcan la realización del derecho a 
la educación en condiciones de cober- 
tura, calidad y eficiencia, con alta 
pertinencia y oportunidad?.¿De qué 
manera la línea de política y respon-
sabilidad del sector educativo han 
permitido atender a la población jo-
ven, adulta y mayor ante el flagelo del 
analfabetismo Rural? ¿Qué garantías 
de cumplimiento se adquirieron en las 
líneas de política eficiencia, gestión de 
la cobertura educativa, gestión de la 
calidad educativa, institucionalidad 
e Inter institucionalidad para la aten- 
ción educativa a la población de 
jóvenes, adultos y personas mayores? 
¿Cómo se logra el derecho de la edu-
cación de calidad a partir de la ruptura 

de concepción del analfabeto letrado 
percibido en los procesos de apren- 
dizaje?, ¿la propuesta presentada en 
su desarrollo y cumplimiento de me-
tas ha logrado el avance y consoli-
dación de cambios estructurales que 
redundan en transformación subje-
tivas, objetivas e intersubjetivas en el 
tejido social de acuerdo a los actores 
sociales comprometidos?  

En síntesis, según Quintero (2015, 
p.89) expresa que “todo proceso de 
educación de adultos debe empe-
zar en su realidad objetiva, concreta, 
analizándola en sus múltiples com-
ponentes y relaciones contradictorias 
hasta llegar a una generalización”, es 
decir, el adulto se debe enfocar medi-
ante la comprensión y el análisis que 
hace de su vida y de las posibilidades 
de transformar su existencia, se mo-
tiva e interesa por el conocimiento.   

Educación para grupos Étnicos 

Colombia es uno de los países que 
cuenta con un porcentaje importante 
de grupo poblacional “Étnico” que se 
diferencian del resto de la Sociedad 
nacional, caracterizado a partir de las 
prácticas sociocultural evidentes a 
través de su lenguaje, las costumbres, 
hábitos y tradiciones siendo esto de-
terminante en su sentido de pertenen-
cia que marca la diferencia y originali-
dad de la comunidad.  

A consecuencia, de constituirse en 
grupo minoritario, es notoria la situ-
ación social y económica que presen-
tan los niveles mas bajos de cobertura 
en salud, educación, empleo, es decir, 
presentan los niveles más altos de po-
breza, desplazamiento forzoso y dete-
rioro en su calidad de vida.

Ahora, esta comunidad cuenta con 
un marco legislativo del estado -Mi- 
nisterio de educación Nacional- que 
permite la Atención a Grupos Étnicos 
“AGE”, es decir, cuenta con procesos 
organizativos propios de cada grupo 
étnico, Constitución Política De Co-
lombia 1991,Ley General De Edu-
cación (115 de 1994),Ley 21 De 1991: 
Convenio 169 De La OIT, Ley 70 De 
1993, Decreto 804 de 1995 (Recopi- 

...“Todo proceso de educación de adultos 
debe empezar en su realidad objetiva, 
concreta, analizándola en sus múltiples 
componentes y relaciones contradictorias 
hasta llegar a una generalización”...
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lado en el Decreto 075 de 2015),De-
creto 1953 de 2014,Jurisprudencia de 
la Corte Constitucional (AUTO 004 y 
005 DE 2009).

Lo anterior, hace pensar que los resul-
tados son elocuentes, pero pocos son 
los resultados concretos en la mejora de 
la calidad de vida, es decir, el reflejo es 
mínimo en torno a la inclusión a la edu-
cación y con esto se note un mínimo 
fortalecimiento de la consciencia colec-
tiva hacia la diversidad cultural en con-
textos pluriétnicos y multiculturales. 

Cabe recordar, los actores intervini-
entes de concertación que permiten 
el fortalecimiento de la política etno-
educativa, por ejemplo, la  Comisión 
Nacional de Trabajo y Concertación 
de la Educación para los pueblos In-
dígenas (CONTCEPI) Decreto 2406 de 
2007,Comisión Consultiva De Alto Niv-
el (Decreto 3770 De 2008),Comisión 
Pedagógica Nacional De Comunidades 
Negras (Decreto 2249 De 1995),Con-
sejos Comunitarios, Organizacio-
nes de base (cabildos y asociaciones 
de cabildos),Comisión Nacional de 
Diálogo- Pueblo Rom (Decreto 2957 
de 2010), Comisiones Consultivas De-
partamentales; que resultan esenciales 
para el debate de las ideas alternativa 
identificadas, es decir, esto requiere de 
la organización de mesas de trabajo que 
fomente estrategias colectivas de apren- 
dizaje, fundamentadas en la coopera- 
ción. En este sentido, ¿Cuál seria la 
participación de los sindicatos de base 
para el fortalecimiento y la democra-
tización de las acciones colectivas de 
la política etnoeducativa? ¿Cuál es la 
responsabilidad de los sindicatos de 
educadores en torno a participación y 
atención a la población Etno? ¿De qué 
manera el sindicato de educadores 
asume el papel de actor a partir de la 
caracterización de la población Etno? 
¿Qué tipo de estrategias deben plan- 
tearse los sindicatos de educadores  
frente a la atención que presta el Minis- 
terio de Educación frente a los grupos 
Étnicos?

En síntesis, la reflexión conduce a 
poder manifestar, entonces, el trabajo 
de reconstruir y entender la dinámica 

social que se viene dando en términos 
del sujeto “Etno” abierto de esta forma 
a la mera expresión social que no “al-
canzaría sin duda un estatuto latente 
en el espacio de su propia realidad” 
(Mejía &Quintero,2017, p.32).

Educación campesina y rural 
Históricamente la educación campe-
sina y rural a presentado falencias que 
han sido referente de descontextua- 
lización en los aprendizajes y por ende 
se ve reflejado en la pobreza y atraso 
socio-económico. 

Hoy (año 2021) la educación en Co-
lombia ha sido definida como un 
derecho constitucional. En la Ley 115 
de 1994 o Ley General de Educación en 
sus Artículos 64,65,66,67 promueve la 
modalidad y al mismo tiempo busca 
llegar con una propuesta a las comuni-
dades campesinas que redunda en los 
intereses sobre la alfabetización en es-
cenarios educativos formal, no formal 
e informal. 

Cabe recordar que, el Ministerio de 
Educación Nacional presenta los 
modelos pedagógicos flexibles, que 
son propuestas de educación formal 
que permiten prestar el servicio a po-
blaciones diversas o en condiciones de 
vulnerabilidad que tiene dificultades 

para participar en la oferta educativa 
tradicional. Estos modelos se carac-
terizan por tener un ofrecimiento edu- 
cativo acorde a las limitaciones que 
tienen estas comunidades. Tenemos, 
por ejemplo, el decreto 1490 de 1990, 
por el cual se adopta la metodología 
Escuela Nueva, como también, Acele- 
ración del aprendizaje, Posprimaria, 
Telesecundaria, Servicio de Edu-
cación Rural, Programa de Educación 
Continuada ‘Cafam’, la educación a 
distancia y educación virtual requeri-
dos por la pandemia.

Modelos que no logran impactar en los 
procesos de globalización, moderni- 
zación, alfabetización educativa en 
marcados en los procesos tecnológi-
cos e informáticos requeridos para la 
modernización del campo. A demás, 
se observa la migración campesina a 
la ciudad debido al desplazamientos 
forzados que ha traído el narcotráfico 
aumentando los cinturones de mise-
ria y, por otra parte, se continua con 
la implementación de proyectos que 
solo redundan en la “sostenibilidad” 
y no en la competitividad al tenor del 
modelo económico capitalista y dan-
do como resultado el fortalecimiento 
de la concepción ideológica burguesa 
en una sociedad empobrecida. 
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En otras palabras, ¿Cuáles son las 
estructuras curriculares necesarias 
para la formación integral y educa-
bilidad del Campesino y Rural que 
hacen parte de los procesos forma-
tivos formales no formales e infor-
males? ¿Cuál es el papel protagónico 
del sindicato de educadores para la 
optimización de las prácticas peda- 
gógicas que redunden en el avance del 
conocimiento a favor de la calidad de 
vida del campesino y rural? ¿Cómo 
logra el sindicalismo de educadores 
Colombia desarrollar las estructuras 
curriculares que sirvan para el for-
talecimiento de los indicadores de 
calidad de los procesos formativos del 
Campesino y Rural?

En síntesis, se busca la reorganización 
de los saberes, que hacen parte del 
proceso formativo bajo la concepción 
de un currículo que apoye el interés 
del Campesino y Rural en perspectiva 
de desarrollo en torno a las prácticas 
culturales y los imaginarios colectivos 
desde su entorno y contexto. (Mora, 
2009, p.110)  

Educación para Rehabilitación 
Social regulada

Desde los inicios de la promulgación 
de la ley 115 de 1994 en el capítulo 5, 
articulo 68 y 69, ha sido una preocu-
pación la educación para la rehabilita-
ción social en Colombia, pero, a partir 
de los escenarios y eventos sociales 
que ha traído la globalización, la pan-
demia, la desmovilización para la re-
inserción social, la ruptura del tejido 
social, se agudizo la crisis social.

Lleva a repensar la formación que se 
imparte en los procesos pedagógicos 
ofrecidos por el servicio educativo 
que impera en la cotidianidad en el 
conjunto de significaciones sociales 
que marcan una intromisión hacia la 
aprehensión en la mejora del cono-
cimiento de la realidad.

Así pues, el proceso del desarrollo 
histórico social en contextos de la 
rehabilitación social no logra ser un 
referente, en torno a los fines de la 
educación, al igual que en sus alcances 
de la práctica que han sido determi-

nantes por el tipo de sociedad e indi-
viduo al cual va dirigida, es decir, se 
debe dimensionar la relación de clase, 
los escenarios políticos y sus limita-
ciones que han sido obstáculo para los 
procesos de inclusión frente a la pro- 
blemática, local, regional y nacional.

Entonces, la búsqueda del sentido 
humano sobre la educación para la 
rehabilitación social, es determi-
nante.  ¿Cuál es entonces el camino de 
los educadores en su quehacer peda- 
gógico en contexto de rehabilitación 
social? ¿se hace necesario la elabo-
ración de una nueva estructura cur-
ricular que sirva para la redimensión 
formativa en los procesos de rehabili-
tación social en programas educati-
vos de entorno y contexto? ¿Logra la 
comunidad educativa la asimilación 
de las dinámicas de rehabilitación 
social para la mejora de los escenarios 
en construcción del tejido social? 
¿Son determinantes la construcción 
de proyectos para la participación 
e inclusión de los actores sociales 
emergentes en este proceso? ¿Se 
constituye la comisión de la verdad 
como escenario para la apertura de la 
propuesta escuela territorio de paz?

En síntesis, la representación insti-
tucional como de los actores sociales 
son propias de acuerdo a la dinámica 
social, para la rehabilitación social 
que deben ser proponentes y no an-
tagónicas de acuerdo a lo posible de 

una transformación fundamentada en 
propuestas que redunden en el forta-
lecimiento de estrategias, herramien-
tas y metodologías disponibles para el 
docente.   

Estructura del  
servicio educativo
Teniendo en cuenta la ley 115 de 1994 
presenta la jerarquización de la es-
tructura del servicio educativo que 
permite consolidar cada una de ellas 
desde el currículo y el plan de estudio. 
Por consiguiente, han quedado clasifi-
cadas de la siguiente manera:

Educacion preescolar 

Se ha caracterizado por presentar re-
zagos de acceso, permanencia y cali-
dad educativa. En los tres grados que 
están comprendidos entre transición, 
Jardín y Pre jardín. Por tal razón,  Los 
acuerdos firmados entre el Gobierno 
Nacional y la Federación Colombia-
na de Trabajadores de la Educación 
FECODE en mayo de 2019, donde el 
numeral 2 : plantea la ampliación pro-
gresiva, descentralizada y articulada 
de los tres grados del preescolar, en 
todas las IE oficiales del estado, con 
personal docente oficial, acuerdos 
que al 2020 no se logran cumplir, pues  
se propuso  pasar del 55.2% al 68 %, 
hecho que motivo a la ratificación e 
implementación de los acuerdos  en el 

Fotografía - Alberto Motta
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marco de la negociación del pliego de 
solicitudes del 2021, para la redefini-
ción de lo planteado, Así:

•	 El nivel de Transición pasará del 
80% en el 2021 al 100% en el 2022 
en cobertura educativa. el gobierno 
planteó como meta para 2020 pasar 
del 55.2% al 68% del mismo no lo 
cumplió.

•	 A nivel de Jardín se compromete 
con una cobertura educativa del 
7.5% en el 2022 al 20% en el 2023.

•	 En Pre jardín se compromete a te-
ner una cobertura educativa del 
7.5% en el 2024 al 10% en el 2025. 

Con base en lo anterior, se espera que el 
gobierno cumpla con lo pactado pues, 
se requiere del fortalecimiento de la 
educación inicial como base efectiva 
para garantizar más y mejores posibi-
lidades de desarrollo humano y social. 

Al respecto se rechaza la posición de 
doble moral cuando se plantea la fi-
nanciación de la educación inicial, con 
recursos del sector educativo, propios 
y privados, ofreciendo programas de 
protección y cuidado a familia, a niñas 
y niños menores de 7 años en el país; 
caso el Instituto Colombiano de Bien-
estar Familiar (ICBF),  principal res-
ponsable de dichos programas, como 
PRIMERA INFANCIA, materno in-
fantil, lactantes y preescolares; hoga-
res FAMI, (familia, Mujer e Infancia), 
hogares comunitarios de bienestar; 
hogares infantiles, Jardines comunita-
rios, programa de educación familiar 
para el desarrollo infantil (PEFADI).

Postura que apunta a debilitar los 
acuerdos y fomenta la tercerización 
de la educación pública, a través de 
operadores validados, direccionados 
desde el ministerio de educación, el 
sector privado y el gobierno nacional, 
desconociendo el derecho constitu-
cional, de garantizar educación gra-
tuita, obligatoria y de calidad.

En síntesis, No se puede ver la prime-
ra infancia de manera fragmentada 
y sectorial, debe tener una mirada 
transversal y complementaria a los 
diferentes proyectos y programas  pre-
sentados por los entes territoriales, 

las entidades públicas; y así cada uno 
desde su nivel de competencia haga lo 
pertinente y propicie el desarrollo in-
tegral del niño. 

En este sentido, la educación inicial 
debe ampliar la cobertura educativa 
de preescolar en la Instituciones Edu-
cativas (I.E.) oficiales, contar con do-
centes especializados para este nivel, 
dotación básica y necesaria para pres-
tarle una educación de calidad a la po-
blación infantil del país. Respondien-
do de esta manera a las condiciones de 
pobreza y privación en que viven mi-
llones de niños y niñas a quienes les 
son vulnerados sus derechos funda-
mentales a la vida y la salud limitando 
sus posibilidades de crecimiento y de-
sarrollo. Por consiguiente, el gobierno 
debe asumir con responsabilidad el 
mandato de la carta magna, para la 
mejora de la calidad de vida, educa-
ción gratuita, alimentación, protec-
ción contra el maltrato infantil etc. 

Educacion basica y  
media en Colombia

Históricamente en el proceso de ense-
ñanza y aprendizaje siempre ha sido 
referente el quehacer docente desde 
la perspectiva pedagógica que pone 
en contexto los saberes conscientes 
de niñas niños y adolescentes, (NNA) 
que son evidentes al momento de eva-
luar la calidad del aprendizaje en la 
educación básica y media.

Al respecto, la pandemia-COVID 19 
– la globalización son referentes re-
levantes en contextos de enseñanza 

aprendizaje para mostrar el debilita-
miento político-educativo presentado 
a partir del aislamiento del sujeto en el 
proceso de enseñanza manifiesto en la 
calidad del aprendizaje. 

Desde la lógica empresarial se encuen-
tran expresiones tales como “vivimos 
una crisis de aprendizaje: los niños 
van al colegio, pero no aprenden” (ma-
nifiesto fundación empresarios por la 
educación, 2018, p.18). afirmación que 
deja entrever la descontextualización 
de los aprendizajes requeridos por los 
empresarios para la explotación de la 
fuerza de trabajo y la transformación 
de materias primas en mercancías y de 
esta manera hacerlos más competiti-
vos a nivel internacional.

Desde una perspectiva nacional los 
actores sociales que intervienen en el 
ámbito educativo maestros y directi-
vos crean eventos y escenarios que día 
a día han sido cuestionados por padres 
de familia y comunidad en general, de 
acuerdo a los impactos negativos que 
se obtienen y en las condiciones que 
estos son obtenidos generando des-
concierto ante los requerimientos del 
sistema económico y el papel protagó-
nico que esto ha representado en un 
desarrollo sostenible orientado hacia 
el desarrollo social. Es decir, tanto 
maestros, directivos docentes y estu-
diantes no logran aproximaciones de 
legitimo impacto requeridos por la 
sociedad del conocimiento, pues se 
presentan ambigüedades desde sus 
propósitos en su quehacer que son 
obstaculizados de acuerdo a las con-

...No se puede ver la primera infancia de ma-
nera fragmentada y sectorial, debe tener una 
mirada transversal y complementaria a los di-
ferentes proyectos y programas  presentados 
por los entes territoriales...
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diciones de pertinencia, contexto y 
entorno que aglutinan reducciones 
de calidad que siempre son evaluadas 
a través de modelos internacionales 
impuestos que no corresponden a la 
realidad social colombiana.

En esta misma línea se logra percibir 
como la brecha se agudiza y expande 
desde un pensamiento filosófico en 
crisis, cambio de paradigmas, ruptura 
del tejido social y transformación de la 
era industrial a la era informática, que 
ha impactado en la división social del 
trabajo haciéndolos migrantes cultu-
ralmente en los escenarios urbanos y 
rurales,  trasversal izado por la multi-
culturalidad y la diversidad  que hace 
notoria el déficit de satisfacción de 
necesidades, complejizando la crisis 
política, económica y cultural al tenor 
de no hacer evidente el crecimiento 
social en contextos locales, regiona-
les, nacionales e internacionales.

Por otra parte, la inversión de la edu-
cación pública en Colombia cada vez 
es menor, a pesar que se ha buscado 
ampliar la cobertura. estrategia de 
oferta que frente a los demandantes 
no cumple con las garantías de calidad 
y equidad de acuerdo a los cambios 
realizados en la constitución políti-
ca de 1991 entorno a la modificación 
que se da del situado fiscal al de sis-
tema general de participaciones,  re-
duciendo ostensiblemente los aportes 
de inversión a la educación pública 
donde se gira de acuerdo al número de 
estudiantes atendidos es decir, ante el 
comparativo internacional los recur-
sos destinados a la educación son in-
feriores  y su distribución no permite 
expansión y regularización a través de 
la intervención pública.

En síntesis, se busca la cobertura uni-
versal tanto a nivel urbano como ru-
ral, con un currículo contextualizado 
y pertinente, que responda a las nece-
sidades e intereses propios de la co-
munidad educativa, de cada entidad 
territorial, donde el maestro adelan-

te, alternativas reales de construcción 
de conocimientos, para mejorar los 
procesos de formación de cada indi-
viduo y ayuden a dar respuesta a su 
realidad.

Conclusiones
En el proceso de investigación se lo-
gra la interpretación del impacto de 
la pandemia y la globalización en los 
fines de la educación siglo XXI a par-
tir de contextualización histórica de 
los modelos pedagógicos, es decir, el 
balance realizado muestra reducción 
en la mejora de la calidad educativa, 
puesto que, sea complejizado los pro-
cesos al tenor de la realidad nacional 
desde la globalización, pandemia, 
Virtualización educativa.

Ello implica, entonces, observar una 
trama social del comportamiento de la 
pandemia y la globalización trasversali-
dad por la virtualización de la educación 
que han influido históricamente en las 
modalidades pedagógicas que permean 
los fines de la educación en el siglo XXI, 
pues, su pertinencia y objetividad desa-
rrollan nuevos escenarios que redundan 
en el cambio de estrategias metodolo-
gías para los procesos de aprendizaje y 
enseñanza que formalmente se consti-
tuyen en luchas sindicales. 

Con la intromisión de la virtualización 
y la despedagogización de la carrera 
docentes pone en riesgo la profesiona-
lización docente debido a la tenden-
cia a desaparecer la carrera docente 
Universitaria y deja al descubierto la 
enseñanza de los aprendizajes pau-
perizando la calidad de la educación 
fomentando el atraso y la descontex-
tualización de los proceso cognitivos, 
psicomotores y valorativos en el suje-
to, relativizando la interpretación del 
saber científico. Situación que, se vive 
en la educación a través de la puesta 
en marcha de programas educativos 
que se convierte en coyunturales mas 
no en una política pública que redun-
de en el desarrollo del País.   

Referencia bibliográfica
Constitución Política de Colombia 1991

Decreto  1490 (1990). Se adopta la meto-
dología Escuela Nueva y se dictan otras 
disposiciones. El Presidente de la Re-
pública de Colombia.

Decreto 114 (1996). Reglamenta la crea-
ción, organización y funcionamiento 
de programas e instituciones de edu-
cación no formal. El Presidente de la 
República de Colombia.

Decreto Nacional 2888 (2007). Reglamen-
ta la creación, organización y funcio-
namiento de programas e instituciones 
de educación no formal. El Presidente 
de la República de Colombia.

Decreto 1421 (2017). Marco de la educa-
ción inclusiva la atención educativa a 
la población con discapacidad. Minis-
terio de Educación Nacional.

Fundación Empresarios por la educación 
(2018). Reflexiones innegociables en 
educación básica y media para 2018-
2022. Edición: Fundación Empresarios 
por la Educación

Ley 1064 (2006). Normas para el apoyo y 
fortalecimiento de la educación para 
el trabajo y el desarrollo humano esta-
blecida como educación no formal en 
la Ley General de Educación.

Ley General de la Educación (1994). Ley 
115. El Congreso de la República de Co-
lombia. 

Mejía García, P.& Quintero Cano, C.A. 
(2015). Paradigma. El desaprender 
para volver a aprender desde la alfa-
betización tecnológica. Editorial: Uni-
versidad Santiago de Cali.

Mejía García, P.& Quintero Cano, C.A. 
(2017). Pedagogía, afrocolombianidad 
y cine. Un dialogo de saberes. Edito-
rial: Universidad Santiago de Cali.

Ministerio de Educación Nacional (2018). 
Atención educativa a grupos étnicos. 
Actualizado: 22 de agosto de 2018. 
https://www.mineducacion.gov.
co/1759/w3-article-374739.html?_no-
redirect=1

Mora Mora, R. (2009). Análisis, imple-
mentación y desarrollo de la Ley Gene-
ral de Educación. Tomo II. Ediciones: 
Universidad Simón Bolívar. 



77 HUMOR



78 QUÉ LEER

Tierra, techo, trabajo
Autor: Papa Francisco. Textos de Pablo 
Bustindoy, Juan Grobolis y Alessandro 
Santagata

Editorial: Altamarea

ISBN: 978-84-18481-07-09

Páginas: 133

Este libro recoge los discursos que Jorge 
Mario Bergoglio dio en ocasión de los tres 
Encuentros Mundiales de los Movimien-
tos Populares. Se trata de documentos de 
inestimable valor político e histórico, pues 
de ellos mana en toda su potente senci-
llez el mensaje rompedor y revolucionario 
del papado de Francisco y su firme com-
promiso por la causa de los que viven en 
los márgenes del imperio aplastante del 
capitalismo; es decir; por aquellos a los 
que, víctimas de un perverso modelo de 
desarrollo, se les niega el acceso a la tria-
da de derechos sagrado constituida por 
las llamadas “tres T”; la tierra, el techo y el 
trabajo, que representan no solo el fulcro 
temático de los discursos aquí expuestos, 
sino también las piedras de toque sobre las 
que debe fundarse la dignidad humana.

Testimonio imprescindible de nuestra 
época,  valiente  j’accuse contra las abe-
rraciones de una globalización consumis-
ta y voraz, las palabras del pontífice a los 
Movimientos Populares proporcionan 
un análisis lúcido de los problemas de la 
contemporaneidad y una esperanzadora 
propuesta de cambio capaz de llegar a to-
dos aquellos que –ya sea desde una pers-
pectiva confesional o laica- abogan por un 
mundo más justo e igualitario.

Pedagogía Antifascista
Autor: Enrique Javier Díez Gutiérrez

Editorial: Octaedro Editorial

ISBN: 9788419023773

Páginas: 203

Construir una pedagogía inclusiva, demo-
crática y del bien común frente al auge 
del fascismo y la xenofobia. Pedagogía 
antifascista es una reflexión de urgencia y 
compromiso ante el actual auge del neo-
fascismo y su progresiva “normalización” 
por una parte de la sociedad, dado su ca-
rácter funcional al capitalismo neoliberal. 
El neofascismo es un virus que hemos de 
combatir desde la educación, antídoto que 
permite la comprensión de los valores y los 
derechos humanos, más allá del egoísmo, 
el miedo y el odio que siembra y expande 
esa “peste” como diría Camus.

En la primera parte de este libro se anali-
zan las estrategias de penetración de la 
ideología que sustenta el neofascismo en 
la educación, revisando su agenda pro-
fundamente reaccionaria y radicalmente 
neoliberal, así como sus principales meca-
nismos de infiltración en las aulas y el sis-
tema educativo. La segunda parte del libro 
plantea alternativas, estrategias y propues-
tas para avanzar en un modelo de pedago-
gía antifascistas inclusiva y democrática al 
servicio del bien común, que nos ayude a 
construir colectivamente un discurso y una 
práctica sólidamente fundamentados que 
se contrapongan y cuestionen el modelo 
capitalista, neofascista y neoliberal defen-
dido por la ultraderecha.

Enrique Javier Díez Gutiérrez. Profesor de 
la Facultad de Educación de la Universidad 
de León.  Autor de varias publicaciones.

¿Cesará la horrible noche?
Autor: Mónica Bohórquez Torres  
(Coordinadora)

Editorial: CismaEnsayo

ISBN: 97884945633577

Páginas: 216

¿Cesará la horrible noche? Crisis política, 
violencia policial y resistencia en Colom-
bia recogen seis reflexiones que analizan 
la historia del país. Su lectura arroja luces 
sobre la violencia e inequidad en el pa-
sado inmediato de  Colombia, así como 
sobre  un presente marcado por las duras 
secuelas sociales, económicas y políticas, 
causadas por la pandemia, que detonaron 
al estallido social del 2021 y que invitan a 
repensar la estructura del poder político 
y el papel de la acción colectiva de cara al 
futuro.

En esta recopilación de artículos se abor-
dan cuestiones como los movimientos 
populares, sus luchas por la paz y la in-
conformidad plural presente en el ciclo de 
protestas iniciado en el 2019. También se 
examinan las retóricas contrainsurgentes, 
los discursos de miedo y odio contra las 
iniciativas de paz y el reclamo de reformas 
sociales que exigen amplios sectores de 
la sociedad colombiana, pero que no son 
rechazados y desoídas por las élites y los 
medios de comunicación.

Si bien la historia colombiana pareciera re-
producir incesantemente la maldición del 
eterno retorno a una “horrible noche” que 
se repite una y otra vez, en la actual coyun-
tura resulta obligatorio exponer los rasgos 
más dramáticos y a la vez esperanzadores 
del presente nacional, para reflexionar y 
actuar en este tiempo de incertidumbres y 
posibilidades y así poder dar respuesta a la 
pregunta que titula este libro.
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Educación: ¿derecho o privilegio?
Autores: Maximiliano Gallo, Pablo Imen, 
Diana López Cardona y Natalia Stoppani.

Editorial: Ediciones del CCC

ISBN: 978-987-3920-70-7

Páginas: 191

Con gran alegría recibí la invitación para 
hacer el prólogo de este libro que es el 
resultado de un proyecto amplio y am-
bicioso, además de ser extremadamente 
importante para el contexto actual. Se 
trata de una creación colectiva que no se 
limita a una agrupación más o menos or-
denada de aportaciones analíticas sobre 
determinados objetos, sino a una obra 
desarrollada con una firme orientación 
teórico-metodológica y que pretende cu-
brir una brecha existente. También es pro-
ducto de un proyecto político que revela 
su compromiso regional y que tiene como 
horizonte la construcción de una sociedad 
más justa en los países de América Latina. 
Tal compromiso, realizado por el grupo de 
investigación Políticas Educativas en Lati-
noamérica, del Departamento de Educa-
ción del Centro Cultural de la Cooperación 
(CCC), se ha traducido en estudios sobre 
las políticas educativas nacionales de los 
países que conforman la región. Este libro 
es el segundo que se publica a partir de la 
iniciativa del grupo de “asumir la decisión 
de indagar y profundizar en los aspectos 
comunes y diferentes de los proyectos 
político-educativos coexistiendo conflicti-
vamente en nuestra región”.  

Dalila Andrade Oliveira

Socióloga y Doctora en Educación. Pos-
doctorada en la Universidad de Montreal 
(Canadá). Profesora del Programa de Pos 
Graduación en Educación (UFMG, Brasil).

Explorando las transformaciones 
del yo de jóvenes estudiantes en  
el colegio y la universidad
Autor: Gonzalo Arcila Ramírez

Editorial: Desde abajo

ISBN: 978-958-8454-55-9

Páginas: 125

“Mamá, yo quiero saber de dónde son los 
cantantes”. El autor del presente trabajo se 
hace una pregunta semejante a la del son 
cubano: ¿De dónde viene la juventud uni-
versitaria? Este interrogante lo aborda de 
un modo sugestivo, explorando la meta-
morfosis del yo en la experiencia del cole-
gio y la universidad.

No se trata de una aproximación kafkiana 
al tema, aunque la obligación que tiene la 
juventud estudiantil colombiana de res-
ponder el examen de Estado al terminar su 
grado 11 tiene cierto tono burocrático, que 
es absurdo e ilógico, y así lo confirman los 
relatos que trae el libro.

El autor propone una red conceptual para 
captar los nexos entre el sentido biográfico 
íntimo y el significado histórico cultural de 
toda experiencia. Esta organización con-
ceptual resulta productiva para enfrentar la 
elusiva realidad del yo, en este caso aplica-
da a jóvenes en el colegio y la universidad.

En el marco del actual debate sobre las 
políticas universitarias de Colombia y glo-
balmente, el trabajo presenta una gran uti-
lidad para profesores, estudiantes, padres 
de familia y funcionarios.

La Educación Popular 
Latinoamericana
Autor: Oscar Jara Holliday

Editorial: 978-950-12-4566-0

ISBN: 978-987-3920-70-7

Páginas: 161

El presente trabajo recupera críticamente 
las contribuciones éticas, políticas y peda-
gógicas de la Educación Popular Latinoa-
mericana (EP), para los debates sobre la 
educación y en particular, acerca de las re-
laciones entre educación y cambio social.

Su fuente principal de referencia son las 
experiencias concretas y las reflexiones so-
bre la EP ocurridas entre 1959 y 2018, de 
las que el autor fue también un protago-
nista activo, organizadas es una periodiza-
ción creativa que da cuenta de la dinámica 
de las luchas sociales de la región.

La EP es pensada como un fenómeno so-
ciocultural  y como una concepción edu-
cativa que sólo puede entenderse en su 
vinculación con la historia de los pueblos 
de América Latina y sus procesos de par-
ticipación y lucha. Para ello se identifican 
sus principales claves, características y fun-
damentos, y su relación con paradigmas 
teóricos emancipadores, que colocan a los 
sujetos como centro de los procesos de 
transformación social y, por tanto, como 
creadores en los procesos educativos.

Por ese camino se llegan a determinar po-
sibles aportes de la EP a otra concepción 
de educación y de sistema educativo, a la 
democratización de las políticas públicas, 
a la innovación educativa y la formación 
docente, a la conquista del derecho a la 
educación y del aprendizaje a lo largo de 
toda la vida.



Guía para la presentación de artículos

3- Artículo de revisión. Resultado de una investigación donde 
se analizan, sistematizan e integran resultados de investigacio-
nes publicadas o no publicadas, sobre un campo en educación, 
ciencia, tecnología, pedagogía o didáctica. Se caracteriza por 
presentar una cuidadosa revisión bibliográfica de por lo menos 
50 referencias. 

4- Artículo breve de investigación. Documento breve que pre-
senta resultados preliminares o parciales de una investigación 
educativa. 

Forma y preparación del artículo

Título del trabajo que resuma en forma clara la idea principal de 
la investigación.

Autor o autores con su último título académico e Institución 
que lo respalda, escribiendo unos  renglones con su c.v. Anexar 
fotografía en formato JPG

Naturaleza del artículo: clase de artículo, acompañado de 
Nombre del proyecto de investigación, Instituciones que lo fi-
nanciaron, dónde se desarrolló,  fecha en que se realizó, línea o 
grupo de invetigación al que pertenece. 

Argumentar la naturaleza del artículo, como artículo de investigación.

Palabras clave: Estandarización por tesauros

Resumen hasta 150 palabras. El resumen puede ser descriptivo 
anunciando el problema la metodología las conclusiones y qué 
hacer en futuras investigaciones.

(El Título, Palabras clave, y resumen en español, inglés, y si es po-
sible en portugués). 

Introducción, cuerpo del artículo deben estar fortalecidos con 
sustento bibliográfico, coherente con el problema de investiga-
ción. Desarrollar la metodología de la investigación, qué clase 
de trabajo de campo se realizó para levantar la información, 
sustento cualitativo y cuantitativo, como encuestas, entrevistas, 
observaciones, muestreos.. etc., que sustenten el problema que 
se desea resolver y las conclusiones. Es necesario anexar cuadros 
o diagramas que analicen la información, con sus respectivos tí-
tulos números.

Las referencias bibliográficas, según normas APA.

Los artículos estarán redactados en lenguaje claro; si se usan 
términos muy técnicos o poco conocidos, deben ser explicados 
dentro del escrito. En lo posible, deben acompañarse de fotogra-
fías, cuadros, diagramas, dibujos o cualquier otra forma de ilus-
tración con las especificaciones respectivas según las normas 
APA. (Se deben incluir los vínculos en archivo aparte de fotografías 
o ilustraciones formato JPG, TIFF, EPS…, mínimo 300 puntos de re-
solución)

Para enviar los artículos y fotografías de los autores, favor  dirigir-
los al Editor de la Revista Educación y Cultura, al correo electró-
nico revistaeducacionycultura@fecode.edu.co. 

Guía para la presentación 
de Artículos de divulgación

Extensión máxima: 2.500 palabras en word.

Estructura: Título, autor, Institución, palabras clave, clase de artí-
culo, resumen en Español (entre 100 y 120 palabras), cuerpo del 
artículo y referencias bibliográficas, según normas APA. 

Los artículos estarán redactados en lenguaje claro; si se usan 
términos muy técnicos o poco conocidos, deben ser explicados 
dentro del escrito. En lo posible, deben acompañarse de foto-
grafías, cuadros, diagramas, dibujos o cualquier otra forma de 
ilustración con las especificaciones respectivas.

El artículo irá acompañado de fotografía del autor en formato 
JPG,  incluyendo afiliación institucional y títulos (no más de 50 
palabras). También pueden enviar artículos en lenguas indíge-
nas con su traducción al Español.

Clases de artículos. Preferiblemente deben ser originales, y sólo 
pueden haber sido publicados hasta en un 20% de su contenido 
en publicaciones nacionales o internacionales para que sea con-
siderado original. 

Si ha sido traducido a otro idioma y publicado, deberá indicarse 
la fuente. Las fuentes deben citarse de manera precisa. No acep-
tarán artículos que tomen en parte textos procedentes de otros 
autores sin haberlos citado de manera clara y expresa. 

Guía para la presentación 
de Artículos de Investigación

Características técnicas de los artículos. Los trabajos deben ser 
preferiblemente inéditos y se enviarán en Word. No deben exce-
der las 3.500 PALABRAS. Para detalles adicionales de formato y 
estilo consultar normas internacionales APA (American Psycholo-
gical Association, 2001 - 5a. edición  www.apa.org ). Debe, ade-
más, enviar la fotografía del autor o autores en archivo adjunto, 
formato JPG.

Clases de artículos. deben ser originales, y sólo pueden haber 
sido publicados hasta en un 25% de su contenido en publicacio-
nes nacionales o internacionales. Si ha sido traducido a otro idio-
ma y publicado, deberá indicarse la fuente. Las fuentes deben 
citarse de manera precisa. No se aceptarán artículos que tomen 
en parte textos procedentes de otros autores sin haberlos citado 
de manera clara y expresa. 

Los artículos pueden ser de las siguientes clases:

1- Artículo de informe de investigación. Presenta de manera 
detallada los resultados originales de proyectos de investigación 
científica, tecnológica, educativa, pedagógica o didáctica. 

2- Artículo de reflexión investigativa. Presenta resultados de inves-
tigación desde una perspectiva analítica, interpretativa o crítica del 
autor, sobre un tema específico, recurriendo a fuentes originales.






